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Impaciente te espero 


Y aquí ni voy ni vengo mi amor 
en tu ombligo pierdo en el desespero
riendas me frenan los dientes 


Los aprieto con esmero
Y mis besos insolentes 
Dilema entre paredes 
Muriendo entre tus redes 
Mi boca entre tus puentes


Amor por la vida Amor por la muerte

Amor que di Amor que recibo

Amor Amantes

Luces Sombras





Introducción


Este poemario nace del amor, de las emociones, de la soledad, de la pureza y de mis silencios que me acompañan a diario, quizás escribir es de las tareas más complejas que he realizado en mi existencia, el hecho de desnudar mi mente y compartirla es muy duro y complejo, pero no desearía nada más en este momento.


No puedo verme en la tarea de escribir una introducción sobre la poesía que les dejo, porque me incomodaría enormemente hablar de mí, o darles algún comentario que pueda parecer ególatra.


Pero si puedo mostrarles un poco de dónde nace todo el recorri- do poético que en veinte años fue madurando a través de amores y vivencias. La lectura del poemario se hace desde lo más burdo y superfluo de mi viaje, hasta lo que considero más complejo y ma- duro de mis vivencias como una mujer solitaria, pero enamorada, con patadas del desamor y fragilidad de las emociones.









Decadencia e iluminación, esas son mis banderas.

Andreina
Caballero
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SOMBRAS









Mil veces he recorrido las sombras

Refugio

Soledad
Luz…




1.
Muerte

En la penumbra esperas a aquellos que no te ven 

 
En las sombras te escondes con ansias de llegar Vas entrando lentamente y sin tiempo ni lugar, vas apagando luces y enmudeces inocentes que ni te ven pasar… 

 
Algunos corren con mejor suerte y se pueden zafar, otros no tan fuertes los dejas sin hablar…

 
¿Eres
negra
o
eres
blanca?…
En ti pienso, no te miento…

¿Eres buena
o
eres mala?...
Eso es lo que no consiento… 
Traes dolor y a otros se los quitas…
¿Acaso eres justa?

¿Serás dama o caballero?...
De ti rieron muchos que te has llevado…

¿Los dejaste en el cielo?…
Pedazos
de
vida
me
has
quitado,
pero todavía no he sorteado 
tu visita a mi cripta para que dejes en agonía 
mis tristezas y pecados… 
Muerte no necesito que vengas todavía
temo mucho a tu presencia…
Pero si llegaras a venir pues no hay nada más que ofrecerte la vida mía…




2.
Vagos pensamientos



El fracaso de mis días me lleva a un diluvio 
de desengaños, el pasado duros golpes me ha trazado


Inocencia te perdí cuando más te necesitaba… 


Mis lagrimales se han secado,
mi
confianza
me
traiciona,
mi
dolor
yo
descartaba…
Mi sangre ya no brota, no corre y no me libera
Estos
ojos
están
muriendo
y
a
la
orilla
de
la
ribera, mis
manos
ya
no
descansan
y
mis
latidos
han
 sucumbido mis papilas están tan muertas,
que solo prueban el amargo de un soplido
Me persiguen los dilemas… Vida injusta, vida de placer
en
lo
pagano
llegas a
nacer,
tomas
mis
pensamientos
y
esquemas
Tengo
una
trifulca
en
mi
cabeza…
Sácame de este mar de historias y sálvame 
de la soledad y de las falsas proezas




3.
Perdida

He
estado
perdida
tantas
veces
que no creo encontrarme de nuevo he estado perdida en esos ojos,
en
tus
dulces
labios



He estado perdida en mi mente 
cada vez que te he pensado
Me
pierdo.
En
tu
suave
piel.

Me
pierdo.
En tu cuerpo. 
Me pierdo en estos pensamientos,
cada vez que trato de entender


No te conozco pero sé todo de ti 
No te tengo, pero me perteneces 
No te pertenezco, pero me posees




4.
Mi salvación


¿A dónde va mi alma? 

 
Acertijo en el llanto
Sangre que bombea el corazón, aire

 
Enojo pétreo con la vida, hoy ya no
Aunque
lo
estoy…

Solo te necesito redentor para salir de este camino narcótico 

 
Robaron mi vida, no espero que tú la devuelvas
Acércate…

Muéstrame la luz de amar 

 
Sálvame una y mil veces más

 
Luz de mi oscuridad 

Llave de mis tesoros 

 
Sonido de mi silencio

 
¿Serás
capaz? 

Sin sonrisa

 
En el cementerio

Besos suficientemente
dulces 

Y lo agrio de mis labios 

 
Chispa de mi esperanza


Perversidad de mi inocencia

 
reto
inalcanzable




5.
Solo pido…
Quizás el tiempo nos haga olvidar 

 
Tal vez sólo lo pienso para alentarme

 
y no recordar que a mi lado ya no estarás…

Te
has
calado
hasta
en
mis
huesos
arroyando
mi
voluntad

¿Cómo
es posible que
mi
vida
te
has de llevar?

No sé cómo será, si te encuentro al pasar del tiempo; creo que mis ojos se iluminaran

tu pureza me deslumbra,

como
farol
a
lo
lejos
del
mar…

Tus miradas me enloquecen ya no sé a dónde iré a parar

 
Tus palabras son
flechas que
se
clavan

aquí no puedo orar

Solo
quiero
crear
destellos
en
tu
rostro al
leerte
estas
letras
que
he
limpiado

Abruman
los
pensamientos, 

No sé nada

Ni si pueda continuar

Y
es
que
sé
que
aquí
me
quedo
para
ir
al
cielo

con tus dulces besos

que mi cuerpo hacen vibrar




Sé que daría hasta la vida para estar aquí

y
entorpecen
y regresar
y no dejarte en soledad.























Y




 no parezco ser suficiente…



oy solo una niña, me falta tanto por recorrer




6.
Inocencia…



Fracaso de mis días diluvio de desengaños

 
El pasado duros golpes me ha trazado 

 
Inocencia, te perdí cuando más te necesitaba…

 


Mis lagrimales se han secado 
mi confianza me traiciona, 
mi dolor es más cargado
Mi sangre ya no brota, no corre, no me libera…
Estos ojos están muriendo 
y en la penumbra desean estar 
Mis manos ya no descansan,
mis
latidos
sucumbieron
Mis papilas áridas, saborean lo amargo 
Me persiguen dilemas

 
Vida injusta
vida
de
placer
en
lo
pagano
llegas
a
nacer


Pensamientos tengo una trifulca en mi cabeza 
Sácame de este mar de historias y sálvame de la soledad.

 




7.
Amores del pasado
Olas de querer que pasan tras saber que de mí te has ido 



Lágrimas saladas
recorren mi rostro triste 
que no deja de recordar el día que te fuiste


Mis noches pasan lentas,
mis días se van volando, 
quisiera no saber en dónde estás 
borrarte de mi pasado…
reforzados nuestros lazos,
y aun así vienen a hacerse pedazos
cada vez que recuerdo que tu no estas a mi lado


Los celos me están matando, 
no soporto verte a su lado
Quisiera que dejaras de recorrer mi mente,
que solo piensa en esos besos y caricias que al cielo me llevaron


Tragedia atada al ayer 
Laberinto de pesares 

 
           Necesito tenerte aquí
Morfina
que
calmaría
mi
dolor

Solo necesito sacarte de mí para poder vivir
Pero te tejes




8.
Superhombre

(oda a Zarathustra)




No vacila al hablar, no se apura al caminar, 
Impotencia de elevar
Quiere ser ave rapaz 
Cree eso y mucho más
Mentaliza su poder, calcula sin cesar

 
Aquí viene ese superhombre para hacernos sangrar Temor implanta, pavor y vileza

 


Tan pequeño que no vemos su maldad 
No sabe lo que causa al hablar
Pobre hombre perdido un incapaz


Su poder se desvanece, vienen los salvadores a ayudar 


Ha muerto el superhombre, dicen por ahí detrás

 
Lo han dejado seco, nos ha querido quitar, todo lo que soñamos y también el despertar…

 
Pobre el superhombre, de dominarnos no fue capaz




9.
Inmundicia
Mentes
liberadas,
cuerpos
sin
cerebro, despojados de belleza

                                                    aquí yacen los desterrados

 
Hijos
de
la
tierra,
padres
de
la
naturaleza, mueren sus latidos mueren sus proezas

Inocentes y tiranos se entremezclan 

 
Pedazos de piel solo gérmenes quedan

 
Prisioneros sociales, perseguidos liberales, a
la
misma
caja
donde
no
existen
bellos
murales

Ni siquiera la conciencia es lo que guardan quienes quedan 

 
Remordimientos solo retribuyeron
Pesares de quiénes son dueños, dueños de la nada
-inmundicia-
indecente paz

situada
en
este
mundo
de
injusticias
y
crueldad





10.
Tu
Herida
Mortal



Es tu herida mortal que llega y me domina 
Es tu herida mortal que viene y me asesina

 
Es tu herida mortal que me estrecha y que me hiere 
Es tu herida mortal que me llena y me deviene

 
Es por tu herida que sangran mis heridas
Es por tu herida que se me va la vida mía



Es tu herida que me susurra que me quede 
Es tu herida que me siente y no me toma 

 
Son las heridas, son los fracasos

 
Son
las
tristezas
son
los
pedazos
Son
cosas
de
la
vida,
son
pequeñeces
del
ocaso
Es tu herida mortal, es mi vida entre tus brazos





11.
No
te
encuentro



Te busco entre las sombras 
no te encuentro


A cada paso trato de alcanzarte para que no caigas 
Quisiera comprender mi fuente de entendimiento se nubla la felicidad huye de mi sistema

 
Soy alfiler de tus heridas

Sal que cae para abrirlas
Quisiera
ser
ese
antibiótico
Y si ha de acabar, las defensas de tu inmunidad 

 
No sé a dónde voy,

 


No sé de dónde vengo, 
solo sé que a tu lado consigo mi descanso eterno…




12.
Abstracción


      Ser o no ser 
Ser o parecer
Parecer o padecer

Montículos
de
esperanza
conciencia

Vicisitudes,
añoranzas,
tristezas e inocencias
Padecen en los sepulcros de que quedan tras pecar una y otra vez

 
Caminos sin recorrer, zapatos sin descanso 
Vestíbulos de ignorancia
Prisiones de inconsistencias 
Autopista de indecisiones
Montañas de sabiduría, que son malgastados tras deslumbres de hipocresía

 



Conciencias
retraídas

Mares de tiranía, pizcas de miseria 
Sorbos de amargura, tras años de picardía




13.
Enigmas Terrenales




Enigmas caen de mi mente me llevan contra la corriente 



Posiciones adversas 
Enmudecidos mis labios.
Secos
Así
quedan
Parásitos se posan en los núcleos venden quienes generan fuerza 

 
Pueblo soberano

 
Pueblo sin proezas 
Sociedad sin certeza
Un pinchazo en la cabeza
¡Despedazan metas, ultrajan y me humillan! 

 
Grita la bandera

 
Malas noticias, buenos tabloides
“Más de lo mismo” grita aquel hombre


Peste, hambre, eso y mas “se aprovecha de los caníbales” 
escribe la desconcertada autora de este poema… 
Locura, imprecisiones es lo que depara a este mundo lleno de indecisiones.




14.
Súbitos
Pensamientos

Mentes voladoras, maquinas del tiempo me llevan, me atraen pensamientos

 
Decepción, sufrimiento, pesan sobre mis pisadas de concreto 


Me arrastran y me traen, me alejan de los cielos

 
Péndulo que viene y va
agujas
cuentan
mi
tiempo
Mordazas en mis labios, vendas en mis ojos, ataduras en mis manos

 
Prisionera del sufrimiento…
Veo
todo
tan
claro
y
a
la
vez
tan
negro
Ya
no
siento

Pizcas de felicidad me mantienen en esta barrera de fuego 
Tierra inmunda, hipocresía y malos trechos

 
Pistas de melancolía al leer mis poemas mal hechos Estos solo liberan mis deseos y despechos

 
Mis manos ya sangran de escribir, lápiz sin tinta mis ojos parecen explotar, mi cabeza ya ni piensa Destajos de poesía, pedazos de papel que ya ni leo.

 




15.
Al
Infinito

Tus andares me llevan a la oscuridad 

 
Tus pesares son juego de mi azar

 
La tristeza me hunde en la agonía, y no sé si seguir o regresar…

 
Al infinito veo la luz, 
pero aún no creo poder alcanzarla 
Me quemo en las llamas de tu crueldad

 
Mi camino está marcado 

 
Mis errores debo pagar

 
No quiero dejar este mundo sin poder pedirte, que no me tires a la suciedad

 
Mis deseos quisiera reflejar…

 
Pero
esta
decepción
los
apaga,
los
torna
color
niebla,

¿De qué
color
es la niebla?
y
los
hace
llorar…

Protégeme
de
estos
gorriones
que
me
quieren
picotear.







 
o sé que estoy haciendo
 




Ahora escribo…




ero sigo sin saber que es lo que hago




16.
Poesía Ahogada
Una
poesía
inventada
en
los
surcos
desprendidos
de
los
años
no vividos son cafés, un coctel, toma y deja el teléfono sobre el papel 




Aquel que había leído maravillas, cosas burdas y dramaturgia en pesar, unos
cuantos
martillazos
para
desfibrilar
esa
mente
en
blanco, otros más solo por pecar.




Ojos que dan lectura de inocencia, que
esconden
un
abanico
de
indecencias 

Brillante, brillante…

Oscuridad,
como
si
nada
hubiese
más
allá.



Se mira la muñeca, han pasado tres minutos, 
no hay tic tac, solo desespero, anhelo
no hay sosiego.
La
desesperanza
aprendida
se
resbala
en
sus mejillas

-como
mantequilla-
Piltrafa
es
el
tiempo,
cuando
nada
se
debe
esperar

Capullos
de
pesadez,
extremidades
cansadas,
rutinas
pestilentes se esconden bajo sus lentes.

Miradas,
susurros,
impune
su
humanidad.

Maravillas, pesadillas, menos sangrientas al horizonte.




Ya no duerme en el desenfrenado anhelo de un 

encuentro con el mañana.

 
La brisa respeta su espacio, le brinda calma 

 
es solo el desengaño del invierno

 
Del verano…
Pinceladas
de
un
mar
en
calma



Llora
su
alma,
partida
en
fragmentos.

En
hojuelas.


Labios desgastados, rotos, secos, que el pasado había mutilado, corazones a medio andar, pírricos latidos, perdidos sinfín de emociones, galaxia de  sensaciones, cada roce, cada sentir 
dominando el dolor, el sufrir, sedientos por vivir, por sosiego.


Hambrientos
desalmados
se
consumían


                                                                       -como
un
fénix
renacían-


Con
coraje,
con
tropiezos,
con
desalientos…




17.
 Soy
la
nada



Soy la nada, soy diáspora, soy espora 
soy el silencio marchito en los labios 
de los enamorados secretos 
Soy la nada...

 
Soy el viento, soy el gris, soy el papel del caramelo 
Soy la nada...
Soy las planas sin cuaderno
Soy la marca de los dedos en el vidrio 
Soy el frío con abrigo
Soy la nada...


Soy el habla de los mudos 
Soy el sonido de los sordos 
Soy la nada...


Soy el tintero sin tinta 
Soy el vaso sin el agua
Soy la cobija con el agujero
Soy la nada

Soy la oscuridad del invidente 
Soy la goma ya mascada
Soy la partícula de piedra en la arena 
Soy el salero sin sal, el árbol sin corteza 
Soy la cúspide sin montaña
Soy
la
nada...




18.  Y
las
agujas
del
reloj

Yo
intentaba
a
todo
medio
saber
que
sucedía
y
con
las
agujas
del
reloj
escribiendo
un
libro
sobre
mi
destino se iban sofocando las ideas y quehaceres
Cuando
fue
demasiado
tarde
lo
intenté
de
nuevo, y cuando creía que tenía tiempo
ya
se
había
evaporado
junto
con
mi
mejor
sonrisa.
Con
cinco
pasos
a
la
izquierda
me
convencía
que
sí
tenía
esperanza
con otros dos a la derecha reafirmaba que no
Quieta como un lago en invierno
acongojada insípida, dejaba pasar días,
se apoderara el miedo, y situaciones 
irrisorias que solo ocurrían en mi mente
Y
las
agujas
del
reloj
iban
escribiendo
un
libro
sobre
mi
destino...




19.
Déjame
respirar



Déjame respirar, quita tus lazos de mi garganta 

 
Endulza mis cavidades con tu dulce mirada

 
La
agonía
me
perturba,
con
tu
sombra
allí
El ahogo me llega, un nudo se forma en mis suspiros, en las circunvoluciones de mis sentidos

 
Tú
desenlazas
con
cada
dulce
palabra
-y me abofeteas cuando te vas sin un adiós incierto-



Tus manos son trigo para los pájaros, tu ausencia veneno para los peces

 
Nadie me veía, tú desvestiste la piel desollando los jeans rasgados
pero vienes y te vas como las alondras al emigrar como abejas en invierno

 
Ya no siento, ya no quiero, déjame respirar quita tus lazos de mi garganta
cruza la calle y no vuelvas.




20.
Estoy

Estoy
en
una
selva
con
la
lluvia
derramándose
sobre
mi
camisa, con el frío y sin una sonrisa


Estoy en un pavimento, con pisadas escurridizas, 
sin un aliento que me levante con el aire, 


Cálida brisa


Estoy detrás de una puerta ahogada, 
con unas pinceladas en la sien
y la dramaturgia a flor de piel


Estoy en una sabana con los brazos abiertos 
y los rayos del sol sucumbiendo 
sobre mi esclarecimiento


Estoy y no estoy, porque para estar sin propósito 
prefiero guardar silencio en mi boca, 
en mi mente en los espacios que me dieron
Estoy
en
una
estepa
sombrada
y
tranquila,
y los retazos de un recuerdo me atormentan,
y me hablan los susurros de todo lo que fue un día
Estoy y no estoy en el sofá y con una camisa a rayas tomando
un
café
caliente
y
mirando
las
agujas
del
reloj que subsisten en mi cordura
Estoy porque si,

 
porque la vida me permite dibujarme 

 
Y desdoblarme en su lienzo,
en sus pinceladas grises y pasteles.




21.
Supongo



Supongo que la luna no fue suficiente, ni los paseos por asteroides que creabas a mi merced para dilucidar los pensamientos que atormentaban el silencio inerte que me acompaña siempre


Supongo que habrá alguno que me amarre las trenzas de los zapatos un sábado por la tarde, mientras caminamos en el bulevar y se percate que estoy a punto de caer en la muchedumbre, y en mi torpeza enrojecer mi rostro con vergüenza
Supongo que las palabras y besos profundos no eran suficientes para que me atraparas mientras caía al precipicio

 
Supongo, y es sólo una suposición, que tus navajas nunca recortaron retazos de mi alma, mente y espíritu y que yo no fui quien te puso aquí, sino que llegaste como una causalidad forzosa, en este juego banal de tablero
Supongo, y considero, que las sonrisas no fueron suficientes

 
Porque yo siempre espero más
Espero
miradas
y
suspiros,
porque
soy
una
adicta
a
la
intensidad
que
me
inyectan
las
personas
salvajes

                                                                                                     -como
yo-
Aunque
me
veas
inerte,
aunque
me
veas
quieta
Supongo
que
soy
el
lobo
en
los
bosques Las aves rapaces en los árboles
El
tiburón
en
el
mar,
la
serpiente
y
el
cianuro
Y
no
supe
calarme
como
orquídea
en
tus
ramas
quietas
y
frondosas


Supongo, que no debo suponer, y desearía preguntarlo, 
pero tristemente finjo ser un manojo de miedos


Finjo
ser
el
pez
abatido
en
la
pescadería
Finjo ser una marea
Siendo el tsunami 
Siendo el volcán 
Siendo euforia
Siendo gritos ahogados que mueren en mis muelas


Supongo que quise suponerte, y te desdibujé 

 
Te reordené
-o al menos eso intenté- 

 


Sin mérito, sin producción, sin teatro donde presentarme.
















l futuro me augura un precipicio






¿O acaso solo estoy parada al borde del 
abismo?




22.
Te escribo desde el precipicio

La
última
vez
caíamos
en
un
precipicio
de la
mano,
abajo,
cuesta
arriba,
con
frío
y
sin
mochilas 
Si cambiaste de parecer abre el paracaídas,
y
no
me
beses
hasta
que
lleguemos
a
la
cima
Te
llamo
y
me pruebas,
no te miro y me tomas de la barbilla
Con
mirada
punzante
y
tus
dedos
envolviendo
mi
vida


La cabeza la tengo en un revoloteo de colibríes en primavera 


Y el cabello no me peino, desprolija
y con la mente en pedazos de papel de seda
No me digas que me quieres, hasta que estés muriendo 
No me llames por mis dos nombres hasta que los sepas 
Y mueran en tu labio inferior
Aquel
que
mordía
a
pedazos
con
sólo
mirarlo
Tú
y
yo
somos
historia
escrita
en
un
banco
de
la
plaza 
En la esquina donde te conocí
Somos
un
poema
que
se
le
perdió

a
la
chica
de
la
falda
de
cuadros en el tren 
de vuelta a su escuela
No me digas, porque soy una sorda desvanecida 

 
Entre tus miradas, ya no hablo, no escucho
Si acaso escribo, y no escribo por ti, ni para ti 

 
Ni para las historias detrás de lo irracional
que nadie ha conocido


Si crees que mi lápiz va al compás de mi desesperación 
Estás en lo correcto
Porque mi desespero es por ti, pero no para ti
Pero
espero
que
recuerdes
que
estas
letras,
al
azar
Quizás si sean inspiradas en los resoplidos que haces con exasperación cada vez que te hablo sobre volver al suelo plantarte y pisar fuerte

 
No me recuerdes volando, o entre las nubes, 
ni tendida entre tus sábanas blancas que encandilaban
Víveme
en
el
recuerdo
mientras
cerramos
los
ojos 




Por decisión y gloria, y recuerda las manos entrelazadas 
Dándole celos a nuestros labios mientras los ojos no descansaban 

 
Vive y lo entenderás

 
Víveme
y
me
comprenderás,

o
no
me
vivas
Pero
suelta
las
cadenas
que
van
amarrando
tu
criterio a un futuro desconocido

Me
preguntas
lo
que
pienso,
y
en
este
escritorio
desordenado no encuentro aún las respuestas que te escribía

Me
preguntas
lo
que
siento,
pero
eso
es
tuyo

Te
lo
regalo,
y
te
permito
recibirlo
como
quieras

Aunque no sepa responderlo con palabras


Aunque en este escrito te haya contado todo 

 
Aunque a pedazos muero, por el adiós

Por
un
ciclo
completado,
por
el
cielo
que
en
ti
anochece y en mí florece...

Aunque aquí te escriba desde el precipicio 

 
Mirando a la nada

 
pero sabiéndote en un todo.





23.
Los
cigarrillos



Bajo un sinfín de colores y matices, de un arcoíris nocturno 

 
Sentada al borde de la acera, con los pies fríos

 
La brisa de diciembre consume lo poco que me queda del cigarrillo
Lo único que sostengo
A
lo
único
que
se
aferra
mi
boca,
para
consumirle
la
vida 
Lo voy matando, desnudando, poco a poco
Calando
suavemente, y
uniendo
su esencia
a
la
mía
La
noche
solitaria
me
llena
de
recuerdos
vagos

Me torno nostálgica, sin porqués, sin coherencia

 
Estoy
en
la
mitad
de
la
nada,
con
el
fuego
de
las
estrellas
que
no veo
Nubladas
por
la
razón
de
su
inexistencia
Veo
el
gato
gris,
y
el
perro
negro,
me
dan
una
ojeada
Y
pasan
a
su
recorrido
habitual,

me
ven
como
una
extraña siguen caminando
Enciendo
otro
cigarrillo
Este mucho más puro, menos indeciso
Se
mantiene
encendido
como
hoguera,
en
sus
cenizas
veo
mi
insolencia.
Te
hablo,
me
miras,
saco
a
flote
un
pedacito
de
lo
que
pienso
No tanto

No
quiero
parecer
una
silueta
escueta,
danzando
sin
sentido
Me ahogo, lo apago, mi mano en la barbilla, no me llena 

 
Me domina, enciendo otro al ritmo de su calado

 




Como si fuese un beso


Una
sinfonía
apagada.
Me doy vuelta y no estabas.


El humo de tu boca era lo que me esperaba 
para apagar los desechos que rondaban 
mi alma necesitada 


Me vuelvo al cielo, todo estaba negro
Menos
tus
ojos
que
me
brillaban,
me
brillaban

aquí
adentro y me saboreaban la espalda
Tomé
el
último
y
en
tu
nombre
le
di
dos
caladas
La
mitad
del
cigarrillo
ya
no
estaba,
se
fundía
en
mí 
Me deja tus pisadas, la mente me revolotea,
Como colibrí en la mañana consumiendo sus flores 
Como quiero consumirme en tus manos, 
y en tus miradas 
Ya
me
voy
a
dormir,
el
sueño
me juega
mala
pasada
no
tengo
más
cigarrillos,
ni
tus
manos,
ni
tus
labios




                                         Ni
tu
sonrisa
embriagadora,
ni
tus
miradas.




24.
Quise ser buena chica

Quería creer ser buena chica,
luché para no desprenderme
como
follaje seco
de los árboles,
Pensé que era buena, y no un huracán que arrasa con la primavera, mientras la lluvia envuelve el arcoíris para dar nacimiento a una que otra estrella

 
Creí ser un nubarrón, pero la verdad es que soy bastante buena

 
Mi cariño no se lo doy a cualquiera 
Pero empalago con atenciones 
y doy a quien transita por mi vida,
certeza
Certeza como el verde del pasto en verano 
De que mi corazón es sincero
y se extiende a mis buenas manos
Soñé con no corresponder al menos dichoso 

 
Y no lo hice, porque me hice devota de mí 
Por años no creí ni en mi meñique
Pensé
que
era
mi
culpa,
Lágrimas salieron a darse una carrera en mi rostro y probar quien llegaba primero a mi mentón

 
Reí a carcajadas con un mal chiste 

 
Con uno bueno
Con un par de ellos que no estaban bien 

 
Amé sin destajos y a cuerpo entero
Enterré un puñal en mi ombligo 
pensando como llegar a ti
La desgracia invadió mi rostro 
al no saberme correspondida
en un amor que fue de florecillas
"¿Me quiere? ¿No me quiere?” 
Y el labio arqueado
Los ojos llorosos y vidriosos
Valoré la soledad absoluta
que la compañía me brindó muchas veces 
Quise como una desquiciada,
como una desequilibrada 
Así quiero…


Besé incluso cuando no quería 
y mis manos se hicieron pinzas 
Y ni siquiera fui herida


Follé con cinco, con dos, con diez 
las veces que fueron necesarias 
En mi mente
En mis letras 
En tu mente 
En tu esquema
Incluso te follé la forma inequívoca
y exacta de amar, de herir, de aniquilar
Solía ser buena chica,
Ya no está…
Solía ser
buena
mujer
Imperfecta me tienes entre las paredes 
Cadenas he roto en centenas
que dan razón a mis presagios
Quise ser buena

Quise ser buena chica 
Pero pequé, una vez más me deshonré y pequé
Es que me fulminaste con dotes exclusivos 

 
de adoración absoluta

 
Quise
ser
buena
chica 




Pero pequé.







omos bestias

on aretes, y vestidos, y máscaras

es t i a s





25.
La bestia

Debajo
de
la
mesa,
mis
zapatos
se
acariciaban
el
uno
al
otro, y yo cansada del ajetreo, los separé con premura
Notaba mi corazón inquieto
boom boom param, param, pam pam

mi
brazos
se
sentían
presos,
y
luchaban
por
escapar
a
algún
lugar
Mi cabeza navegaba en posibilidades inciertas, me rondaba el pesar y cierta tenacidad sobria

 
Por
lograr
el
equilibrio
que
buscaba
de
sombra
en
sombra
Una flor marchita se asomaba en el jarrón escondido olvidado y polvoriento en la mesa detrás del sillón,

 
que escuchaba murmullos ahogados 

 
cuando adormitada un aliento escueto 

 
dijo tu nombre

 
Solía
pensar
que
podía
salir
airosa
siempre
Escoltar la tristeza por un brazo, y sellarla en aquel cofre
donde
voy
guardando
alfabéticamente
cada
una
de
mis
heridas
Pero me tomó por sorpresa
Y con un grito encerrado en una jaula 
Allí esperaba, la bestia…
Un
sinfín
de
lágrimas
escondidas,

que
no
se
desbordaban 
Ni siquiera con tu nombre ausente lo lograba
Pero
el
color
gris
comenzó
a
apoderarse
de
mí Incluso en los hermosos días soleados,
aquellos
en
donde
cantan
los
pájaros

y
se
escucha
el
viento
silbón.
La brisa te acaricia la cara y las flores descaradas 

 
Salen a lucir sus vestidos


Estaba desprevenida, 
en un vasto recorrido de precaución
y como el camión que atropelló a la serpiente 
en la carretera, así mismo me pegó, 
Tu presencia y ausencia, son un tanto agotadoras

 
Cuando
la
bestia
se
desencadena,
me
dice
que
deje
que
mueras 
Pero no es sencillo, mi bestia pelea con tus ángeles
y pierdo en cada ronda, porque el susurro de tus ojos me 
endulzan la mente
y
se
amansa
cuando
escucha
tu
voz
La
bestia
no
sabe
de
amor,
sólo
sabe
decir
adiós
De
egoísmo,
de
rencor,
de
violencia
con
palabras
y
de
hilos
rotos
La bestia no es mía, pero es de mí
La
bestia
arrasa
con
todo,
sacando
a
cada
uno
a
un
rincón 
Mientras me envuelve en su fuego abrasador
Pero
la
bestia
nunca
gana.


No
importa
cuanto
me
robe
a
su
celda,
y
me
envuelva,
me
haga suya, y me convenza que de allí soy
No soy de la bestia, soy del sol que me embrasa que me sujeta a la luz

 
La intensidad me gana, los latidos de mi corazón, me vencen las sonrisas

 
Aquello
que
era
un
detalle
y
me
pasó
por
el
frente
Luego
lo
recuerdo
como
un
tesoro,

me
ganan
las
casualidades y me dejan un buen sabor
No
sé
que
hago
aquí
hoy,
he
estado
con
el
corazón
inquieto 
Entre saber quien era y quien soy
Me ganaron otra vez, a pinceladas blancas y rojas 

 
Con pasión estática, con premura, y sin canción.

 




26.
Nociva



Como espinas de una rosa 
Como los artilugios del mago 
Como una pócima bien hecha
Nociva, pero inevitable


Como las luces del auto en el día 
Como el frío sin abrigo
Como la alquimia aleatoria
Nociva, pero divertida


Como un llanto sin cesar, sin porqués, 
sin necesidad
Como la sombra sin luz
Nociva e innecesaria
Como un juego de ludo contigo mismo 
Como las trenzas del zapato sin calzar 
Como el pájaro sin alas
Como la luna sin sol
Nociva
Pero es en tu nocividad que me quiero acostar 
                                Es en tu nocividad que me provoca comer


Tu nocividad narcotizada me quiero recorrer, con mis manos y mis ojos, con las puntas de mis dedos, como un piano


Porque soy nociva para amar.




27.
Antes de que te fueras



Antes de que te fueras, quería decirte varias palabras 
que se me quedaron atascadas en el estómago,
pero te diste la vuelta
Y
el
valor
se
me
esfumó,
como
la
espuma
que
el
mar
secuestra
Antes de que te fueras, di 7 pasos a la derecha

Esperando
un
abrazo
o
esquivando
la
realidad

insolente de tu ausencia estando a mi lado


Antes de que te fueras, 
me cortaba a pedazos y con retazos la indiferencia
La mía, la tuya, la de las estrellas
Antes de
que
te
fueras,
ya
te
habías
ido, con una vuelta en la esquina
Frenética y apresurada, sin esperas, sin nada que decir 
Pero con rareza, como una piedra olvidada en el desierto


Antes de que te fueras, mi pie izquierdo ya se había movido 
del lazo que le hacía a tu pie derecho,
con frío o con calor, y no hay nada que pudiese decir, 
hacer o mover en el cielo, para regresar


Antes de que te fueras, 
ya te habías ido en un tren sin retorno 
Sin paradas, sin las despedidas nostálgicas 
de los que se quieren 


Sin pañuelos ni sacudidas de manos
Antes de que
te vayas, déjame decirte
que fui,
y
no
seré,
agradezco
haber
sido,
lo
aborrezco
también
Antes
de
que
te
vayas,
déjame
sellarte
con
un
abrazo 
Con un beso, con tu perfume en mi franela blanca


Con
tu
nariz
en
mi
cuello,
con
tus
manos
en
mi
espalda,



Y con la sentencia inequívoca que ya te habías ido...





28.
Infiel



Tú y yo, un año antes o después, no lo sabemos,
pero quisiera ser una viajera 
en el tiempo para comprender 


Sé lo mal que está, y aún así mi mente no deja de pecarte
y
aquí
es
donde
me
gritas

¡infiel!



Dicen que los encuentros sorpresa dejan una huella profunda 
La que me dejaste con esa mueca de sonrisa,

con
ganas
de
soltar
una
carcajada
ante
mi
desgracia



Mi café derramándose encima 
así como te me derramaste tú


Parece imposible, estar con alguien más y pensarte 
en cada recorrido que te han dado mis manos.
Buscando
el
punto
de
partida,
sin
encontrar
destinos pero si moradas en cada uno de tus rincones

Si bien perdí esta batalla, la guerra ante ti no cesa 

 
Si bien se supone que estoy enamorada de alguien

 
Que
somos
uno
Sólo pienso en el humo de tu cigarrillo en mi boca
y mis labios marcando los tuyos 
con un candado de acero a la orilla de tu almohada blanca
La gravedad ya no me sostiene
y es que contigo quiero seguir viajando 
a través del espacio invisible y negro 
donde no veo nada y sólo soy, existo
Sin nada más, y existes y no sé que siento un sobresalto caluroso en mi garganta




Me preguntas y no tengo respuesta, me preguntas porqué no tú y es que no lo sé, porque sé bien que a ti quiero llegar

 
No
tengo
certeza,
no
tengo
claridad Quizás sólo estoy distraída.



Qué rara es la culpabilidad, qué etérea es la mentira 
Qué divisible es el amor
¡Qué
complicado!
Qué
desnuda
me
siento
amando,
y
si
me
juzgan
hoy 

Quiero ser prisionera por no privarme de ello

Ya
me
diste
todo,
ya
te
di
lo
que
he
podido y quizás un poquito más…

Lamento no quedarme

Hoy me voy, mañana
planeo
la
estrategia
de guerra.

Y si de ganar o perder se trata prefiero rendirme.

Porque
sé
que
allí
mi
voluntad
está
intacta

¡infiel!
Me
dice,
infiel
a
mí,
a
todo
lo
que
siento

                                                         -A todo lo que no digo-

A mis miradas y a la sombra de la sonrisa 

 
Que
se
me
dibuja
al
cruzarse
con
la
tuya.





29.
Te
extraño,
pero
no
tanto

Todo
lo
que
pensé
que
quise,
ya
no
estaba
allí,


Me dijo con lágrimas en las mejillas y su rostro 

 
desdoblado en pena.

 
Extraño
cada
parte
de
ti,
las
carcajadas
que
solías
provocar
con sarcasmo y chistes crudos que a muchos espantarían.


Ya
no
estaba
allí
ni
siquiera
tu
nariz
tan
imperfecta

y
hermosa para mí.
Ya
no
sonreíamos,
ni
nos
dolía, ni
la
libertad
parecía
tan
barata
como
solíamos
pensar, ahora
era
un
privilegio
que
me
había
propuesto
alcanzar
sin
ti. 
Sin tu amor, sin tu comprensión perfecta.
Te extraño, pero no tanto.




30.
Ya amanece en mi lado oscuro del día

Cargo con pedazos aún, soy una pintura en un lienzo roto, mi cabeza no descansa de correr y no voy a casa
Pasadizo,
calles
de
arena,
la
gran
ciudad
que
no
duerme, luces apagadas, te
amé
en
los
pedazos,
te
quise
más
que
a
mis
retazos, me amaste y besaste
las escotaduras de mi
piel
Animales en celo miraban mis manos, y gano un juego de ajedrez benevolencia maldita que me grita y me hace retornar, para no volver

 
No
sé
nada,
no
sé
todo,
me
fusila
el
saber, porque si lo sé, y callo
Voy muriendo a
destajos, voy
viviendo en
retazos
La
mente
me
grita
pasajera,
me
surca

los
párpados
cansados y
debajo
colinas
grises

que
me
llenan
el
rostro
de
cansancio
Adagios
son
mis
quehaceres
en
el
amor, se
fueron
marchitando
las
rosas
que
quise
dar,
y
cortar,
y
espinar
Corría
kilómetros
en
mis
sueños 
y no se cansaban mis pies sangrientos y polvorientos me maldicen el sentido de congruencia

 
Ayer le falté el respeto a mi dignidad, a mi inútil deidad que llamo yo

 
Y por inocente me tomé el atrevimiento de engañarme, 
de no sentirme y desconfiar de mí.
Las
carreteras
y
los
caminos
eran
vacíos

Como mi mirada al frente y en el retrovisor me 
alejaba y me acerqué, sin querer.

 


Mis zapatos sucios son el pasaporte 
en tres intentos de irme de aquí, 
quiero saltarme las vallas del amor


Aunque me haya hecho un nudo incomprensible entre tus muslos
Soy mía, pero me perdí siendo suya 
en el olvido de que estaba rota


Y me adivinó las contraseñas, sin abrir la puerta 
Ingresó por la ventana rota.


Ya amanece en mi lado oscuro del día,
 y yo sólo quiero tomar un vino, 
mirar la plaza y los pájaros caminar, 
mirar a la niña sonriente, 
y al anciano con su bastón, 
y algo superfluo
como rozar tus
nudillos 
mientras le
doy un sorbo a mi copa, 
y no me lo creo, 
y me cuestiono si me he vuelto loca.




31.   Voy con mi vida en una estación



El frío me recorre las pupilas 
He bajado la guardia
He discriminado tres oraciones en un poema

 
Me hice de dos pecados
Sublimada la piel, desolladas las ganas

 
Milagroso amanecer de las barbas de Dios 
La silueta de un ave
Y las pisadas del señor


Arriesgaré en el tablero 
Moriré una y tres veces más en dos intentos
Mis lemas son suculentos
Y lloro recitando al clero


Las anchas carcajadas se tejen en ramas 
La noche se viste de gala
Y el atardecer se lleva al sol en un ala 
Cuidado con lo que pierdas, más si lo amas


Concluyente es la sangre que se hierve 


Un camaleón me mira despierto
Y las serpientes se enrollan en el desierto 
Sin mordidas, sin picadas sin destierro


Gritaré en la ducha a dos campanadas 
Le diré al agua que ya me deje
Porque su frío en los huesos se me teje 
Y ya estoy cansada de las pisadas


Voy con vestido 
Voy en ciclón
Voy con mi vida en una estación 

 
Sonrisa amarga
Mirada
perdida
muñeca
de
hierro,
tomó
la
vida.




32.
No te tengo aquí
Estoy
cansada,
mejor

Agotada,
en
pensamientos
que
se
van
y
vienen

Como
hojas
marchitas
que
no
pudieron
sostenerse
más
de
los árboles



Estoy muerta, pero respiro 


Viva, pero en suspiro, con notas de delicadeza 
que me dejan el aliento seco 
y con un tono de mercurio sobre el paladar


Estoy deshecha, deshecha, deshecha
con un tono maldito, aprisionada en una cárcel
Que tiene las paredes blancas, y por fuera sucias, 
desgastadas
Estoy en un estadio de ensueño mortal y fatídico,

Anonadada
por
los
caudales
de
la
ignorancia
poluta
que
rodea mis sentidos




                                                                      Estoy y no estoy

 
Para estar necesito de un respiro,
y con el cuello apretado no se me hace sencillo 
No miro, no recuerdo, no me pasan las palabras.  
No lo escribo pero lo siento, en lo más profundo
Sin
sentido
Ayer
sonreí,
hoy
morí

Entre
letras
y
sombras,
entre
palabras
no
dichas

Entre el llanto desconsolado y las ganas de vestir 
un vestido negro
Con un sombrero morado
Espigas que punzan en mis pies, y que me recuerdan a las heridas que me dejó en la parsimonia fatal de mis desgracias

 
Lapicero sin tinta me llamo 
Zapato sin suela
Rio sin agua 
Desespero sin calma 
Frenesí sin pasión 
Letras sin oración 
Sabor sin papilas 
Nariz sin olor
Miseria en mi alma 


Que perdió un retazo, y que trató de pegar en dos 
Hoy no estoy bien, mañana sería mejor
Si el sol sale y resplandece 
y si es lluvia será peor 
No te tengo aquí y no me aferro a tus brazos 
No te tengo en el ocaso ni en la mañana, ni bajo el sol.




33.
No
te
encuentro

Eres todas las haches mudas que he escrito en mi dócil ortografía

 
El
lápiz
que
quiere
escribirse
en
mi
papel
Las
sílabas
en
hileras
haciendo
filas
para
componer
palabras
bonitas que
susurrarte
cuando
me
estés
amando
con
afán 
La
última
cerveza
que
le da
volteretas
a
mi
cabeza
Las
erres
contraídas
dispuestas
a
enredarse
en
mi
lengua
Un silbido sigiloso que tocan los labios del viento paupérrimo en primavera

 
En
la
falda
de
la
pradera
aquella
Donde los venados cazan mariposas que se acuestan y recuestan entre ellas adormecidas por el aroma de las flores de pétalos rosados

 
Del mismo color de tu lengua
La
que
recuerdo
cuando
me
recuesto
a
ver
el
cielo
en
mi
cama, en mi techo donde moran estrellas que nacen de tu espalda
Humo
blanco
sale
de
la
corona
de
ganas
que
tengo
en
las
manos 
Aferradas a la cárcel que me dictaminó el juzgado
La condena de no tocarte, perpetua
Soy delincuente, en pensamiento, palabra, obra y omisión 

 
Por mi culpa, por su culpa, por nuestra gran culpa
Golpe seco en el pecho

Puño
apretado
en
mi
bolsillo


Estampida de mariquitas furiosas vienen a  
consolarme 


Una vez enmarqué una pintura hecha con mis suspiros
Pero era blanca
No era negra Era morada

Era mi hogar
Atiné
con
la
piedra
en
el
agua

En el fondo, donde viven los peces naranja


Que te rodean las mejillas, la cintura y el alma

Al alba me socorrían los perros ladrando al ayer

 
Al
atardecer
me
abrazaban
las
ninfas
del
rio

mi corazón dormido había despertado en este hastío

Musité
palabras
mudas,
con
hache,
con
acento
y
sin
consonantes 

Un respiro de la muerte viva

Que viene a buscar su muerte 

Disipo la niebla

No te veo…

Te busco entre todos los rostros que han visto las copas de los árboles

Te busco en el armario de la esquina que se dibuja en el asfalto

Te busco en la heladería

Te busco en el miedo que me oprime el cuello

-En la salvia, en la saliva y en la sativa-

Te busco en el humo blanco y en el negro

Te
busco
entre
mis
costillas

Te busco entre mis papilas y mis pupilas 

 
Te busco entre mis molares y modales 

 
Te busco entre pelea y rencilla

Te busco y estás en cada copa de vino, me vienen dos suspiros, quinientos latidos

En lo adiposo de mi carne

 
En lo esponjoso de mis huesos 

 
En lo carnoso de mis labios

 
Te busco…
No te encuentro

Quiero ser el eco en la montaña

Y no olvidarme nunca del sonido de tu voz 

 
Del sonido de tu voz

Del sonido de tu voz

No te encuentro, sólo te veo en el sonido de tu voz 

 
El sonido de tu voz

El sonido de tu voz.




34.
Resucitó-Murió

He volado
En
ruiseñores
de
papel

He volado
Me he ahogado
En
el
mar
desesperado
en
llanto

Me he ahogado
He vivido
Entre
sueños
sin
despertares

He vivido
He dormido
Entre
un
colchón
maltratado

y el cielo nublado He dormido
He despertado
Entre
las
sábanas
de
amores

no recordados He despertado
No he estado
En
la
tierra
de
los
soles

y los soles de la tierra
No he estado
He hablado
En
silencios
gritados

en
una
mirada
fugaz He hablado
Resucitó la bruma 
Resucitó el ruido
Resucitó la muerte

Resucitó el ruido

Resucitó la boca

Resucitó la mujer

Resucitó el niño

Resucitó el venado

Resucitó
el
negro
vestido 
Resucitó la ganancia
Resucitó el ojo del cuervo

Resucitó la saliva del mendigo 
Resucitó la desidia del sabio
Resucitó el cielo asoleado y vibrante

Resucitó la niebla de la consciencia maldita 
Resucitó


Murió la vieja estancia 


Murió la vieja queja
-Murió-
                 Dejó




35.
No
hay
diptongo
en
la
coincidencia

Mariposas sin alas, en las sombras 

 
Sin vuelo ni estancia
Lumbreras de luciérnagas y las flechas 

 
Malgastadas
Bosques
sintéticos
son
precarios
Motas
de
algodón
son los brazos que tuercen el
pescuezo
de
las
sombras
que no tienen luz

Lúgubre y gelatinosa la volición

Santificadas las penumbras y desganas 

 
Acidez en el dulzor
Lluvia torrencial, sangrienta la luna

 
Carraspera de ilusiones marchitas
Nudos del viento en el vientre

Cordones sucios en zapatos impecables

 
Negros

Angelitos negros
demonios dorados, morados 
Sigiloso el destino
Voy
sin
andar
en
el
camino
Negro

En tu andar doy volteretas Soy prefijo
No hay sufijo
No
hay
diptongo
en
la
coincidencia
Coincido 

No conmigo

Asevero y mutilo palabras

No contigo
Escarchadas escarchadas escarchadas 

 
Acervo de mi nacimiento

 
Insolentes
mis
ojos
que
miran

-Pero no veo-

Coincido

 
A ti no bonita 

 
Ahora lee al revés atinob on it A

 
Sintaxis
de
un
cuento
que
escribí
cuando
era
niña

ya no recuerdo cuando era niña o si. Y
las manos que no quise. Y 
las historias que no dije. Y
las aseveraciones marchitas. Y 
la libertad presa. Y
las palabras calladas. Y
los zapatos que apretaban. Y 
las piernas marcadas. Y
el almacén que odiaba. Y 
los niños que se burlaban. Y 
las patadas que les daba. Y 
las ilusiones trituradas. Y
Lloro

 
Porque recordé cuando solía ser una niña 

 
Lloro

 
Por todo lo que no recordaba de ser niña 

 
Lloro

 
Porque tuve que ser una niña 

 
Lloro

 
Porque hay miles de niñas 

 
Lloro

 
Ya
no
soy
esa
niña

Ni la recuerdo.




36.
A veces vengo,
a veces soy

A veces vengo a veces voy, soy
un
soneto
mal
escrito,
soy
una
sábana
con
un
hueco,
el
zapato
sin
suela, la guitarra sin cuerdas
Estoy
adormecida
pero a veces vengo y a veces voy
soy
un
libro
sin
leer,
un
cuaderno
sin
páginas 
Soy la poeta sin letras, y
una perra sin alma
A veces vengo, a veces voy…
Soy gentil y cruel, soy amor y rabia Designio pasajero y camino latente Soy la llegada y la morada
Soy dueña
de la
nada, dueña
del
aire
y
de
las
islas
bizarras
que
me
rodean

con
ensueños
por
la
tarde…
Soy oscuridad barata y la gloria blancuzca cuando mi amor te habla
Soy la medalla sin luz, el espejo sin reflejo, 

 
Una ahijada sin madrina 

 
La novia descasada

 
A veces vengo, a veces voy
soy
flautista
en
un
concierto
sin
sonido
soy
escritura
de
las
letras
que
no
dicen
nada
A veces vengo y a veces voy no me digan nada hoy
mejor
me
lo
dicen
mañana,
aunque
si
debo
terminar
diciendo que de letras, de poesía
la vida se me cala, se me hace vida
me
hace
que
venga,
que
vaya,

que
regrese
y
que
retorne












Tengo miedo de quien soy 

 
Soy la poeta que escribe mil poemas, aunque ni uno se lea en el papel.

 




37.
Las cosas que no
tienen alma

Las
cosas
que
no
tienen
alma son sencillas y vacías
Se le llaman ego, envidia, odio, mentira
El
ego
es
un
soldado
apabullante batalla palabras que ni son suyas, se pavonea de un lado a otro
como si destilara diamantes
es falaz y traicionero,
habla a espaldas de quien lo viste de gala 
A veces es risueño,
a
veces
es
un
acantilado
peligroso
para
su
dueño
La envidia le lame las botas al ego
se
saca
de
quicio
cuando
no
llenan
a
su
héroe la envidia es como un simple veneno
como agua para hierro
Corroe
y
daña,
va
directo
al
hígado y da jalonazos a los sesos
Carcome como
el
fuego
al
cigarrillo Como la termita a un cerezo
Como un amor no correspondido
La envidia que se llama envidia porque no ve, ni por la noche ni por el día
Es del quehacer del hombre
o jugarla a derroche
El odio distrae, es un señor bien vestido, 

 
lleva zapatos negros, con camisa rojo fuego, es serio y no es comedido, grita y descalabra donde sea

 
A veces se mete en el señor cuore y lo amenaza, 
lo pone pequeñito


Odio parece un clamor al magnánimo 
suplicando quitar el dolor agudo que un llanto 
no descorona del corazón


La mentira es la peor de todas. 
Ella miente y daña,
ella ha mentido y ha dolido,
ella aún hoy miente a quien no debe 
La mentira es una reina destronada


Es una bala perdida que siempre alcanza 

 
Es un palo torcido, una hoja verde caída 

 
La mentira es desidia
Las cosas que no tienen alma se regodean en el ego se pasean en un Cadillac con la envidia se corroen y oxidan odiando 

 
        Se mienten…




38.
El
dolor
está
infravalorado

Quienes
no
han
llorado
con
la
tristeza
vestida
de
gala 
Con las lágrimas que arden en las manos
Con el mundo sobre el pecho como una bota sin calcetines amortiguando
Quienes no se han rasgado con el amor supurando en la vida 
Quienes no han vivido
-Los admiro-

El
dolor
está
infravalorado
La gente es práctica 
El dolor también
Se queda allí esperando, en silencio siempre y cuando sale a tomar una bocanada de aire grita, salta, brinca, batalla, adormece, achicharra

 
El dolor está infravalorado, así como me vestía 
de modestia exacerbada, y salí a decir que yo también.


Que estoy en un abismo, 
que soy una loca en silencio, 
y que cuando emerjo, grito, 
y con ira escribo, recito, amo, lloro, destruyo
En
dolor
me
suspendo
del
suelo,
y
me
cancelo
del
ruido 
El dolor está infravalorado,
y
es
que
me
ayudó
a
encontrar
mi
camino
también…
Sonrisas textiles, sonrisas congeladas,
una
o
dos
cortinas
en
los
ojos,
que
tapan
lo
apagada
de
su
luz, y los mares que llevan consigo



                                                     El sol es sol, desde que nació… 












Y yo nunca he sido yo, ni luna ni sol.




39.
Carnicería



Tengo una carnicería dentro del pecho, 
Mis carniceros son mis pensamientos
Mis emociones las cuchillas y si se quiere los escalpelos
Tengo
un
cirujano
amateur
en
el
cuore
Un
niño
con
cuchillos
entre
el
alma
y
los
sesos
Me
está
doliendo
la
vida,
me
está
batallando
el
tiempo 
No sano, tres horas, no sano
Cinco horas, me hiero
Veinte
minutos,
sangro…
Tengo una carnicería en el pecho, el carnicero me corta despiadado
no le importa el impío pasado
que
ya
llevo
a
rastras

Cuchillo en las palabras que no escuchaban 

 
Bisturí en las que nunca dije
Porque muchas podían cortar,
pero
yo
no
soy
carnicera,
soy
poeta.




40.
Me está lloviendo

Me está lloviendo a cántaros la vida, una lágrima me acaricia la mejilla
se me hacen presos los suspiros
hoy
quiero
llorar
a
destierro
de
mí, de mi propósito más honesto
Me llueven los pensamientos deambulantes que zozobran mis destinos sellados por la insolencia atormentada de mis lamentos

 
Me llueven las sonrisas y me lavan la amargura de la mirada,
la
amargura
que
da
la
cara
ante
el
penetrante
delirio que canta a quemarropa mi alma
Me
están
llorando
los
lamentos me soplan de reojo el llanto
me dan uno que otro juego
la vida pasa sin gala, y cruzo la calle en lo ciego
Me vienen y van los recuerdos, el desamor siempre viene a mi lecho, me lloran las ganas, y se me van muriendo eso es un hecho

 
Me están arañando los sueños, me quitan la calma y sosiego. 

 
Me dan de revés todas las cartas no escritas que se sofocaron en la punta de mis dedos

 
Ojalá
pudiera "ser"
algún
día. 
Encontrarme
en
el
amanecer
y
desaparecer
de
su
vida de sus encantos, de su piel y de su boca que me dio por un segundo vida.


Ojalá
no
sea
demasiado
tarde
Ojalá no se me vaya corriendo el tiempo, en una carrera hacia adelante, y me gane, mientras yo me tropiezo,
y
caigo
dando
tumbos
inciertos
en
una
colina


Me está lloviendo a cántaros la vida, así como se me inundan los ojos, y todo lo que pensé que quise un día.

 




41.
Y
habré
ganado



Perdí la fe que tenía arrugada en el bolsillo 
Dejé de plantar esperanza en el bosque perdido 
He perdido, como siempre…
                       -Justo cuando creía que había ganado-
Las alas se me deshicieron en el fuego que no quemaba 
Y entre la lluvia que me pellizcaba la piel,
fue cuando vi la mano que no me tomaba 
Ni me mostraba, ni me daba un sendero 
Pero quise dibujarme un camino
Y eran zarzas.
Y habían rocas puntiagudas que reían extasiadas


He perdido, como siempre…
Justo cuando creía que había ganado 

 
Mi corazón en un fulgor marchito, se acostumbró a ser inundado por mares salados

 
He perdido, como
siempre…

Buscaré y encontraré muchos rostros 
De barro, de arcilla, de corcho
Y me asombraré, me resistiré
Y seguro me apagaré, para volver a perder
He
perdido,
como
siempre…



La bruma me ha dejado ciega
De todos los platos que estaban sobre la mesa 


De los asientos vacíos
De la luna negra
De un gato que se asomaba y en silencio maullaba



He
perdido,
como
siempre…



Aunque a diario gane, aunque sume, 
aunque calle 
Aprieto la mano, no encuentro la llave
Miro y sigo viendo a la nada a los ojos
Me dijo que arrugara la fe que tenía en el bolsillo
Que la arrugara como la esperanza 
que aguardaba en el banquillo
He
perdido,
como
siempre…

Hoy me doy la vuelta, y sigo mi camino

Aunque
sea
silente
y
gris,
aunque
no
me
asombre 

Aunque pierda la conciencia hoy aquí



     Y habré ganado…




42.
La vida es un edificio



Estoy callada, mojo mis labios con el café de la mañana. 
Hago alaridos a los silencios que me acompañan
Brindo en el bosque rojo, veo una que otra escueta mirada 
Ando cuesta arriba y me deslizo a los lados
Estoy callada, en silencios voy diciendo
todo
lo que
ayer quise 
En palabras escondo todo lo que dicen mis silencios
Hay murmullos en la soledad del bosque 

 
Y yo espero mirando el río
Estoy
mareada,
no
me
sostengo
aún
en
este
puente
pasadizo, en afán de recuerdos y memorias borrosas
me describo pero no me descifro
He
cambiado
agua
por
melodías
mal
sonadas,
por
un
suspiro
Me sumerjo en el mar desierto, voy escalando caminos inciertos, huele a cedro aquí, mi nariz sale corriendo

 
Huele a cedro, huelo almizcle, huelo todo lo incierto
En un afán de tomar el ave, le destrocé las cuatro alas,
le arranqué las plumas, y me desperté mientras aún soñaba
Tengo sueño, me duermo
los párpados se me hacen persianas de un 
ermitaño, y la boca se me seca, 
entreabierta, respirando, mi nariz salió corriendo,
y la respiración no me absuelve de todos mis pecados
Tres venados mirando, me descubren el miedo 

 
latente, que me despora, que me enloquece,
que
no
me
da
calor
ni
frío,
y
que
me
enrojece




 Mi mayor
miedo
es
ser
latente, que
me
llene
de
incongruencias,

de palabras inocuas, de versos sin 

consistencia, de verbo sin anestesia,

de aquello que el silencio me dice, de
aquello
que
las
palabras
no
me
dejan

Hoy
tengo
este
miedo
mío
y
tú
te
sumerges
en
ellos, como ese último venado escondido


Hoy no estoy, mañana me voy,
y no existe lo cierto, 
cada camino es un trazo de arquitectos inexpertos,
la vida es un edificio,
y yo ni ocupo un apartamento.




43.
Soldado en invierno

Dos ciruelas magulladas, dunas sobre mi pecho
La
vida
como
serpentina,
se
me
amarra
fuertemente
al
cuello Dos, tres capítulos sellados,
espectro me acecha, se
aferra
a
mi
cabello
Estoy
muerta,
estoy
muriendo,
estoy
en
el
suelo

Aniquilando deseos, suprimiendo hasta mis sueños

 
Hay
una
estrella
fugaz
que
me
cumple
deseos
Hay
un
planeta
endulzado
por
las
grietas
de
mis
anhelos
Rendida, de pie, caída
como
soldado
en
invierno 
Las aguas pasan,
y con ellas se lava el infierno
Solsticio
de
verano,
luna
apagada,
estrellas
sin
nombre 
Tus manos por todo mi cuerpo
Pedí clemencia, pedí y no recibí Un quintal de lamentos,
el corredor se hace eterno Las palabras no dichas,
las soñé en el lavadero
Infamia,
bagazo,
patraña,
seda
de
mi
clemencia
Ayer estaba enojada,
hoy
soy
una
pared
agrietada

Ayer
creía
estar
enamorada,
hoy soy
una
mujer desgastada 


Ayer creí estar muerta, hoy
soy
una
pintura
regada
Le
hice
acupuntura
a
mi
sonrisa, le hice cirugía a mis palabras

Pinté
entre
mis
piernas
un
lienzo
en
blanco Pinté una pintura con hielo

sangré todos mis sueños
expectoré
dos
caladas
sin
fuego

Ayer
no
es
hoy,
mañana
me
quedo
sin
juego 

Ayer no es ayer, hoy me falta el aliento


Aliento
de
un
elefante,
agonizando
sin
patas

Aliento
de
un
huracán
que
da
vueltas
sin
ritmo Hálito que embarga, que es sumiso

Estaba de pie en la cama


Estaba sentada en el techo

Mirabas a lo lejos mi cara, se despedía en despecho


Cachetada en mi quijada, un pan con moho en el centro



Soldado sin nombre, soldado en invierno 
Tu bayoneta pintó moradas las dunas

 
Y dejó dos ciruelas magulladas, a
una
mujer
parada
en
la
cama, la misma que se sentó en el techo.




                      Alístame Alístame Alístame





44.
Estoy debajo del puente



Estoy debajo del puente 
Arando el mundo
Con mis pies descalzos 
Con el amor cansado
Estoy a una cuartilla del camino
Y tan lejos como una historia de 1743 páginas de olvido 
Estoy arando el mundo
Y mis pies descalzos caminan con sigilo
No escribo a versos
Debajo del puente sólo escribo 
Me bailan las letras
Sucumbo a corillos, 
a vasos vacíos
Quisiera ser una más 
No quisiera olvidar
A veces me pienso los pensamientos vacíos


Sueño con extraños 
Y a veces con silbidos
Las lunas llenas me agitan como a la marea
Y el cuadro de sus ojos enmarcados atormenta mis latidos
Hay un puente roto
Hay tres puestos llenos y vacíos 
Quisiera ser una más
Quisiera llenar los vacíos


Hay un puente sobre mí 
Me atraviesa los sueños 
Me desbarata las ganas 
Y se construye ajeno
Quisiera ser una más 
El caos es mi destino
Quisiera no tener un puente roto 

 
Debajo de mis ojos sombríos
Hay un puente sobre un bosque 

 
Hay pájaros sobre tres navíos
Hay
letanía
existente
del
puente
roto
y
vacío
Quisiera
ser
una
más

Desgarrarme y apostillarme en muchos brazos 

 
En bocas que están tan rotas
Como
los
puentes
vacíos
Estoy debajo del puente Aquí espero silente
Quizás algún día escriba versos suficientes 

 
Para que me salven de caerme.







amino en una ciudad rota




amino rota




amino

stoy rota




45.
Hay cuervos en mi ciudad



Mi ciudad es callada, llena de faroles, húmedas calles, y en la boca del infierno que yace a la orilla de las nubes reflejadas en las paredes, allí miran los cuervos, no había notado que hay cuervos en mi ciudad. 

 
En mi ciudad no sucede mucho, caminan transeúntes y los vehículos que la mueven chocan unos con otros, allí en el callejón oscuro y maloliente están los cuervos de mi ciudad, arrastrando sus alas, graznando… 

 
Como riendo.
En mi ciudad se grita, pero todo está en silencio, las casas arden en fuego, los deseos no se cumplen a menudo, todo es transitorio

 
y
da
miedo
que
la
ciudad
se
olvide de
quien
era,
y de quien he sido y de quien soy y de quien seré

pero allí en el rincón de la avenida 73 está un cuervo azulado, y si sueño es con dos cuervos

 
Hay cuervos en mi ciudad, estoy ardiendo, 

 
no es fiebre verdadera, es calentura de dos soles que me miran, los confundí, eran cuatro cuervos,

 
y
fornicaban
y
graznando
se
burlaban…
Mi
ciudad
es
limpia,
pero
oscura,
llena de faroles apagados
que encienden solo cuando la noche 
es muy oscura, 
y casi nunca acompañan a la luna,
pero si los cuervos una docena de ellos, 
son astutos, me silban, 
me picotean los pensamientos vacuos, 
los profundos catárticos también
Anoche soñé que estaba en otra ciudad, era más habitada que mi ciudad, más iluminada

 
y con menos cuervos,
con más pájaros carpinteros y patos, y perros…


Pero no era mi ciudad,
y me despertaba con la cabeza sumergida en aire, en viento resoplaba, y miré detrás del delirio,
allí estaba el cuervo rosa, la reina de prosas.


Traté de gritar y me sujetaban por el cuello 
un vagabundo de mi ciudad me decía ya no más 
no alimentes a los demonios negros, 
a los putos cuervos, que insolencia… 
¡Qué desastre!

 
Y
me sujetaba
las manos, peleaba

y traté de luchar por mantenerme cuerda.

Y me borró la memoria
Ahora
no
veía
los
cuervos,
miraba
sin
ver
al
viento 

Y un dejo, un silbido, me
hizo
recordar
un
pájaro
carpintero.





46.
Miedo

Miedo
de los
lobos, de
las hienas,

de
un
abanico
negro
con
cartas
pegadas en
los
pliegues
que
acompañan
su
vejez

Miedo de lo incierto, de la prudencia

De
aquellos
juegos
mal
hechos

De la línea rota

de la
loza
de una
ciudad maldita 

De un sombrero gris,

Miedo al caer la noche, miedo sobre la orilla en un sinfín de olas, en las alcantarillas 

 
Miedo de no saber

 
Del cuaderno en blanco 

 
Del libro leído a medias, del jarrón y del brillante parqué

 
Miedo que controla, miedo que domina

 
que me toma el cabello y me trilla 

 
Creo que tengo miedo, creo que me he pasado de ventanilla


Lo he dejado todo, he caído en cuclillas

 
Miedo de ti, miedo de ellos,  

de los cuervos negros

de
los
patos
indefensos, de la capucha roja

de
los
bigotes
del
señor, 

de los arbolitos altos

y
de
las
bodas
el
arroz




-de mí-



Siento
que
tengo
miedo siento que ya me pasó
no lo pienso mucho
a veces es sólo un pensar atroz
Miedo de tu vida que me deglute la consciencia 

 
Miedo de esa silla
De
las
barajas
rojas
Aún no entiendo,
el miedo me llena de valentía
Son polos opuestos y yo una mala dicotomía 

 
A veces miro al cielo, a veces al infierno

 
no es azul ni rojo,
no es blanco ni negro


Miedo de mi piel, de mi mal querer
De mis lunares rojos 
De mi boca que corroe
De mis manos pequeñas y de mis pies grandes
De mis múltiples decadencias, del caballo blanco
De
las
orquídeas
que
se
trepan
en
mi
hojilla


Hoy quizás tenga miedo llevaré un escudo carmesí 
me pintaré de carmín
Me lloverán azucenas
me dolerá como una muela rota 
Me sacudirá como un gorila
Me apaciguará como a ese niño la barquilla
Hoy
quizás
nunca
más,
hoy
quizás
tenga
miedo 


Cuanto más me toma, menos le temo

 
Cuanto
más
me
lanza más respiro menos me sofoca
Miedo
inútil
miedo
frágil,
miedo
en
el
medio
Miedo
retráctil



Me acordaré de ti mañana,
de todo lo que articulaba como miedo 
Eres mi mayor miedo a no suceder 
Miedo a perecer, después de ti quizás
¿enloquecer…?


Me da muchísimo miedo nunca volverte a ver 
Me dan miedo mis instintos,
Mi acero
Mi sortija ambigua
Me dan miedo mis pies


                                                                -me
dan
miedo
mis
pies-
El
frío
me
llega
en
los
pies


Me da miedo no encontrarte la puerta de ayer cerrarte 
Me da miedo la tristeza
que me roba el pájaro turquesa
Me da miedo mi verbo

 
Me
da
miedo
mi
mirada
helada 
Me da miedo mi guitarra
Me
da
miedo
su
inocencia


Me da miedo escribir, porque sólo lo sé hacer con insolencia, con indecencia y es el único momento en que me encuentro

 
con
mi
independencia
O
quizás
decadencia
El miedo murió, díganle que el miedo murió mañana o mejor le mienten, le dicen que murió antes de ayer.

 




47.
Abismo

Estoy y no estoy
Estuve no sé si estaré y no sé a donde me lleva 
Mi pie en el abismo, entre las nubes inciertas y la duda de mi pie izquierdo 

 
El frío en mi pecho y la palmada en la espalda


Estoy en estado dubitativo mordiendo mis labios, en espejismo de los tuyos, con un pie en la roca y uno en el abismo de los ojos que me miran a través de mis lentes sucias, desgastadas, que ya ni quieren ver

 
Pude ser,
pero para ser tenía que haber sido y no fui
Me dejé ir en el caudal, en la tiranía de tu abrazo ensordecedor 

 
No creo lo que creo,
no vivo
Pero
temo,
tiemblo,
me
aterroriza
que
te
olvides
de
mí 
Que en un día te de amnesia selectiva
Vivo
entre
mi
espalda
y
mi
pecho 
Muero contra una pared
Me
siento
en
aquella
silla
desgastada
con
la
ropa
encima 
Tomo un sorbo de aquella cosa transparente
en mi escritorio de mala muerte
En este apartamento que sola habito 
Donde estás como silueta de vapor, sólo allí 
Esperando a que yo deje de esperarte


Vivo entre hojas secas del otoño 
El viento me barre la tristeza
Un dejo de sonrisa me viene momentáneo, sutil


Insolente también

 
Me despejo, soy una marinera en altamar sin barco ni capitán

 
Entre bruma y marea
Antes
de
que
te
vayas
ayuda
mi
timón


Dudo,
dudo de mi existencia
de la podredumbre banal
de mi entrenamiento para no pensar, 
para hacer más
para ser útil para producir, incluso producir otros "yos"…


Dudo de la duda 
Dudo de la luz pero de tus labios, 
de tus ojos nunca dudé, aún cuando lo intentaba
Enciendo la vela en el rincón oscuro de mi habitación 
No me quema las yemas de los dedos,
no me quema la sangre translúcida 
Así la dejaste, linfa sin hervor…


Dice que quizás encontremos una forma 
de sobrellevar el hastío, pero yo no lo concibo
Me
estoy
durmiendo,
con
la
cabeza
en
el
filo
de
mi
colchón 
La sábana hasta el cuello, y me ahogo
Me ahogan y desbordan las formas que te propones
Es que amarte es la única que se me ocurre



Hoy otras torres recorres, otros pasillos quizás se me hace tarde para ir al museo, de su mano cálida

 
Pero sin la
tuya
Me llama, me mira con ternura

 
Me acaricia la barbilla y yo le respondo,  aunque me estés quemando, aunque sea una hoguera que se me sale de control, y que no aguanto

 
Mis
ojos
son
paradigmas
no
sellados,
en
espiral,
-y nunca más-

No sucederemos nunca más Sino
en
ese
instante
absoluto
Me robaste hasta la forma de transitar
Hazme el amor,
o mejor no me lo hagas
Aquí sigo pensando en tu espalda 
En ese músculo que te sobresale 
y es un tanto más alto que su par
Lo
contemplaba,
me
mordía
los
labios
¿compasiva? 
¡No puedo!
Te muerdo, en desenfreno, sin límites, y ni gritabas, sólo me amaste más
Hoy no es hoy, ayer fue, y mañana se vino adelantado 

 
          Imploro, rezo, me voy

 
Estoy en el abismo, de pie con el viento helado en la cara 
Te siento contra mi espalda avasallando la existencia misma
Mis zapatos blancos, mis zapatos plata se me pegan al suelo 
Y quisiera volar en el abismo pero ya ha sido tarde
Ya se me hace de noche y le temo a la luna


La pienso, me busca siempre, me llama 
Me quiere suya y le temo.
Te
temo
y
acelero
aún
más hacia
el
abismo 


Sin sogas me sujeto de tu boca
Tiempo, rumbo, un
café
que
me
caliente
los
labios
Sentada
en
el
abismo,
o
en
el
filo
de
mi
colchón 


Allí te espero, allí te espero siempre
Para
cederte
mi
timón.




48.
Sombra

En
el
vacío
trémulo
y
escondido,
airoso
y
acontecido
Me
di
la
vuelta
y
mi
sombra
escapaba
sedienta
de
oscuridad y yo llena de luz le huía
En una tempestad me sumergí huyendo de la sombra 
Que caía en el vacío, que
buscaba
al
hijo
perfecto a la novia desmedida, a
la
rata
inválida,
la
sombra
precedía
Miré con los ojos cerrados, allí estaba la sombra 

 
Precavida e iluminada, oscura y pesada

 
Con un hálito de ser mi compañera 

 
Y yo no la dejaba

 
Yo no la dejaba

Yo era luz

Pensé una o cinco cosas como cascadas como pisadas en festival,  como las piedras en un arroyo sin orilla

 


La
sombra
estaba
allí
suspendida
como
un
anima
atroz 
En pena pidiendo clemencia


Corrí y me tropecé, caí fuertemente del paraíso 
Y la sombra me atajó, mi caída quedó suspendida como estrellas en el universo, y pensaba que caía pero me sostenía

 
Pasaron varios años, y la sombra me perseguía. 

 
En la soledad siempre la conseguía


La sombra me llamaba, me susurraba despierta y dormida que quería sólo ser mi amiga

 
Le
di
una
cachetada, llena
de furia
y un ruiseñor se golpeó contra la pared 
que nos separaba,
la
sombra
no
pidió
clemencia

y
arremetió
contra
mi
cabeza se puso bien intensa, 
y me dejó la vida sin paciencia
A la sombra le di el nombre de la bestia.
Cuando
estoy
triste
de vez
en
vez
se
manifiesta
Pero es con furia cuando más se me acerca
La
sombra
me
susurra
al
oído,
y
me
aclara
todas
las
ideas
Aprendí
a
ser
su
amiga,
me ha llevado por el camino de la certeza 
La verdad nunca fue mala, 
era yo que le huía a mi amiga siempre dispuesta
Con los ojos como fuego, la boca retorcida 
y de momento un poco escueta
La
sombra
me
acompaña,
aún cuando mi soledad amiga me visita



En
las
noches
friolentas,
y
en
las
calurosas cuando estoy más sedienta
Sombra
mi
amada,
no
me
das
luz pero de ella naces


Sombra
amiga
mía,
espérame
siempre
en
el
sepulcro


Allí segura llegaré luego de tus susurros.




49.
Masoquista u optimista

Hoy
estoy
en
el
rincón
donde
solías
tomarme
de
la
mano 
De la cintura, donde me plantabas besos inesperados
En
aquel
lugar,
en
el
que
lloraba
desconsolada
a
tu
lado 
Hoy me quedo mirando a la pared, como masoquista 

 
Como una crédula, como optimista
Te
pienso
y
te
suelto,
tu
recuerdo
ofusca
mi
mente 
Como humo de la memoria,
como
humo
de
cigarrillo
que
me
ahoga
Soñé contigo las cinco veces que me fui a dormir 

 
Para olvidarme de tu rostro amando el mío
Hoy
me
voy,
como
masoquista,
amando
cada
poro
de
ti 
Optimista, crédula de que te podría olvidar
Pero no me percaté de que soñaría, que te extrañaría 

 
Como la rosa a sus pétalos cuando va muriendo 
Como el perro a su dueño cuando sale de casa
Aquí sigo, en el suelo, extrañando, llorando 

 
A veces desmesurada, incontrolada, calmada

 
En
el
suelo
frío,
duro,
aprisionando
mis
costillas
que
te
llaman, que te extrañan.
Rompamos todo, como aquella vez, como masoquistas y cuando salía el sol, con una sonrisa, optimistas

 
Corre, corre, no mires atrás, aquí te miro, tu espalda me llama, pero corre, soy masoquista 

 
Me quiero trepar en tus lágrimas, soy optimista bajo la premisa que un día volverás, y que yo seguiré aquí, optimista, o quizás masoquista

 
Si me preguntan por ti, hablaré horrores 

 
Les diré que es mejor así


No
contaré
mi
historia,
esa
es
mía
No diré que fui masoquista, que me guardé 575 

 
lágrimas 

 
Y con desdén de añoranza por tus muslos entrelazados en mi cuello

 
Te
extrañé
en
aquel
rincón,
el
nuestro, mejor no digo nada
Prefiero
usar
"estoy
bien"
con
una
sonrisa
optimista
Aquí ya es tarde, ya es madrugada, sigo despierta 
El insomnio me pone a escribirte,
a
recordarme
la
dulzura
de
tus
labios
Los mapas que me recorrí con besos de uno en uno


En
la
ciudad
que
fue
tu
cuerpo,
en
mi
ciudad
de
anhelos 
Y que azoté con palabras,
porque
también
fuiste
masoquista
aunque
tu
sonrisa
se
mantuviese
optimista
Estoy
viviendo
en
el
filo
del
abismo, y te abrazo, mi amor,


Te
abrazo
en
mis
sueños,
te abrazo en luna y en sol, no lo digo


Porque soy optimista, pero cada vez que te pienso 

 
Que me pierdo, que muero un poco más

 
Soy una masoquista.




50.
Con
cinco,
con
dos,
con
diez

Follé y bebí toda la noche

Necesitaba pelear, contigo y sin ti
Desquicio, amarrada a tu seda, violento deseo abismal 
Soga en mis muñecas, rasgaduras de mi ser.
Hice
una
audición
y
perdí
el
papel.
Esta noche follaré con cinco, con dos, 
con diez, con uno, con ninguno
Tu rostro me ensordece, me levanta y desquicia 
El aliento me da tumbos, agitado el corazón
Roto en diez, en cuatro y de revés
Hice una oración por mi vaso roto,
Con un suspiro me hice a un lado, tres pasos a mi izquierda 
Mi lugar favorito en la cama, o quizás ni tan real

Debilucha, brazo afuera, tendida en gemidos, con tres, con cuatro, con diez.
Brisa violenta me cortó la cara, me rozó calenturienta 
Mi cepillo me ensangrentó las encías,

como todo lo nocivo en mí
Amantes, pisantes,
bizarros,
errantes
¿lo
sabes?
Es
un
viaje,
uno
de
ida,
de
vuelta
Veo la llanta desinflada de mi Maverick 66 negro 
Chaqueta marrón camisa gris, 
un pantalón roto lleno de dos putas lágrimas
Sombrío el poema como el camino que tomo entre cuarenta y cinco dilemas en ascuas, grito al sol al horizonte me encomiendo 

 
Con el pecho descubierto con mis pies bailarines cansados

 
Tengo fiebre en el cerebro

Tengo
una
infección
en
la
mente Gloria -putas y gloria-
Desalmadas las manos que tocan que no sientes, que sólo son zarzas

 
Iba camino a una iglesia 
Le pedía a San Antonio
que con la lluvia se llevara mi queja.
El
amor
es
una
perra
y
yo
soy
designio
volador
del
creador



Somos una circunstancia
y
yo
soy
resultado
no
absoluto
y
taciturno
En tu nombre hice tres juramentos para olvidarme de tus ojos, de tu rostro, de la esencia que me araña el cuerpo


Consigo
sólo
tomarme
la
botella
esa
bien
escurridiza
que
se
me
escapa
de
los
dedos



como tú de mi vida

Prometo
silencio
Prometo
estar
en
la
disolución
de
mis
instintos Prometo sobre un café frío
El cigarrillo y la goma pegada bajo la mesa que te olvido
y
lo
escribiré
en
un
millón
de
papelillos.

LUZ
Luz…
                                          Soledad
Refugio
                                           Mil
veces
he
recorrido
las
sombras













o sabía del amor







o lo había descubierto







Aún no conocía


asta que le di mis poemas








51.
 La chica de piel arena


Vaivén de agua salada
su inmensidad me sumerge, 
me acaricia el cabello
y me da 3 o 4 besos
en el reflejo que se hace de mí en la orilla


Me enloquece y me quita el tormento
Siento las olas en furia, entre mi ombligo, 
los pechos y un poco más al sur, 
la efervescencia de su espuma
La chica de piel arena, con las mejillas tostadas 
La de ojos de mar oscuro, que reflejan
Las nubes, el sol y los cielos, aquella que antes era desierto
Ahora como el mar, se bota en todo mi cuerpo
La de los labios carnosos
que se enloquecen como marea con la luna 
Cuando le estampo un beso, uno sólo,
que le quite la cordura


Y como el mar viene y se va 
Y como el mar es oculta
Y
como
el
mar
pasajero,

se
lleva
todas
las
culpas
Y siempre me queda en la piel 
Aunque le lave, aunque le perfume 
Su olor a sal y miel, se
me
queda
impregnado
en
la
nuca

El sol orgulloso se asoma 
Pero son imperiosas las olas 

 
Y así como se sonroja el sol, sonreí tímida cuando me regaló una rosa

 
Rosa azul como el mar profundo 

 
Y que me golpeó de repente, juguetona como la ola de orilla refrescante como su espuma

 
Entre sábanas azules esperaba que me abrazara la cintura 

 
Que como el mar se vertiera 

 
Sin velo, ni compostura
La chica que viene y va, la que sonríe con decoro 

 
Ella lo tiene todo
Pero se fue a buscar otros tesoros.





52.
No sé si a Marte, si un martes, o amarte

La
brisa
me
desarma
y
la
luz
de
tus
ojos me retumba en la piel,
Tres
de
diciembre juré no enamorarme nunca más
Los silbidos de la luna y las estrellas que le rodean se regocijan

 
me
van
disipando
certezas, me transforman dudas
me llevan al abismo
Un
escapulario
me
va
recitando
tus
labios y el rosario se me olvida
tratando de recitarlo en tu nombre
y es tu nombre lo que me trae olvidadiza
Las
sonatas
de
invierno
se
acercan
y pienso si en este frío me acompañará tu abrazo
o debo sucumbir a mi destino
de arroparme con esa manta negra 
y dejar mis pies vagando en el frío
La
llovizna
me propicia
el
ambiente
para que me claves tus besos,
en una o tres jugadas de palabras, 
con las defensas expuestas 
y la cara amalgamada
de rojo tono vergüenza


Suenan las sinfonías del pasado, me encadenan los recuerdos inseguros donde solía vivir como bestia encadenada, 
donde moraba mi mirada suelta y desenfrenada
En el atril monté tu cintura

para
desdibujarla
a
pedazos
con
mi
lápiz, con mi pésima fotografía

o con mi escueta visión del arte 
Pero es que cómo no podría…


Si a quien miro es arte, incomprensible, 
incomprendido y visible,
que
quiero
guardar
en
este
breve
momento que vivo, que llamo vida



Superfluo, vacío, 
pero te miro


Quiero renacerte en los espacios de mi cama 
y enrolar mis manos en ese complejo oficio 
de explorar tu existencia
No sé si a Marte, si un martes, o amarte

Hoy es jueves

Hoy llueve en mi casa y todo está en silencio 
Menos tú que me gritas en el pensamiento, 
en el borde del abismo, del deseo, es que...
Honestamente, es lo mismo



En este sueño que me mantiene despierta no consigo calma,
acuéstate
conmigo
en
el
suelo
y vamos a darle fuego a todo el pasado, 
quememos el futuro y bombardeemos el hoy, 
en una batalla sin precedentes ni ganadores
Con un tú en mi nación

No tomo tu mano, entrelazo ambas entre las mías
Tengo que ser y estar, pero ahora necesito recoger la ropa que tengo en el suelo

 
y
desvestirme
de
lo
que
ves
Deja que me vista y abrigue la piel 
para abrigarte a ti como creo
y ya lo dije quizás sea un recuerdo vago, pero en este instante
Seamos





53.
No temas


No temas escucharme y contextualizar
que de mis labios salen las prosas más bonitas 
que jamás hayas escuchado


No temas mirarme a los ojos y pensar que podrías ahogarte en esa profundidad oscura donde yacen tus deseos más sinceros

 
No temas perderte en mi lápiz

porque
podría
dibujar
cada
laberinto
de
lo
que
nunca
dices 

De aquello que se pierde en el ahogo de tus recitales

 
No temas salvarte del amor no correspondido, 
que propician mi dejadez
Y
aburrimiento
en
días
de
otoño,
de
verano
y
de
invierno



No temas cruzarte con mis brazos que constriñen
cada uno de tus pensamientos y te llevan a la afirmación de que son el lecho de tu muerte


No temas al ruiseñor que canta las odas a tus labios 
Dibujando sonetos en cada beso que se desdibuja en mis sonrisas perdidas

 
No temas a las nubes que cubren de belleza el invierno 

Ocultando
al
sol
que
quema
veinte
centímetros
de
tu
piel ardiendo todavía por la ausencia de mis manos

No temas a los demonios que vienen a buscarte y susurrar a tu oído izquierdo que vuelvas




Que me lo digas, que ya no eres fuerte



que me extrañas...
No temas a la tozudez de tus palabras que entre capas infinitas suelen esconder tu realidad, tus deseos

 
La palidez grisácea con la que ves a la vida

No temas a la muerte, mi mejor amiga


Porque no hay escogencia, siempre será ella

 
La que me lleva de la mano, quien me da coraje 

 
La que me sostiene, no le temas a ella...

 
Que va a desatar tu mente salvajemente como yegua desbocada

 
Que desenredan el manojo de tu locura y tira zarpazos inclementes a los tuyos

 
Teme a mi
escritura
Teme a mis ojos café
Teme a mi coherencia


Que va a propiciar los terrenos de juego más peligrosos para la sapiencia de tu existencia
Teme
a
mi
locuacidad




Que va a desencadenar una ola de desacatos en tu proceder estático y errante

 
Teme
a
mi
locura
Que encierra tus sonrisas reservadas 

 
En una celda donde solo hay un tú y yo

 



Donde solo se escriben historias privadas que no contarías ni a los curas

 
Teme a vivir a mi lado




Una montaña sin cúspide que tiene mil senderos de emociones no encontradas

 


En las que te vas perdiendo y que como arenas movedizas no hay escapatoria
No
hay
escapatoria…




54.
Partida

Entre la sed que tengo y tu dejadez
comencé
a
escribir
memorias
con
alguien
más
Los 0 iban al lado derecho de los 1 y de los 3 y de los 5
Detrás
de
tu
frialdad,
mis
manos
entumecidas
fueron
tomadas 
Por su calidez, y mis dedos se refugiaron en los suyos 
Sedientos de algo ficticio
que se transformó en ilusión y cordura
A unas cuantas millas tenía tu mirada clavada en mi mente pero se disolvió con la bruma de mi desasosiego


El cansancio y los ataúdes de tu inanición de vida 
formaron cimientos tan fuertes como médanos
Allí estabas tu como sombra en la oscuridad 

 
Y allí estaba yo en un bosque de penumbras 

 
Sin aliento y sinsabores, con ojos perlados,

 
Apaciguando las lágrimas que ocultaban
mensajes pasajeros.
Al
tictac
del
reloj,
se
sincronizaron
sus
sonrisas
con
mis
latidos 
Sus palabras con mis neuronas y sus alientos con mis pistilos 
En un baile de vals que reproducía crímenes hechos canciones 
Y si mi crueldad aparecía,
su
morada
de
bondad
le
apaciguaba
Y así me fui en alas de origamis desdoblados 

 
Con un sonar de campanales sordos
Sin
dejar
mucho
rastro
Sin
quebrarme
en
pedazos


Y
así
te
dejaste
ir
como
balsas
de
seda
en
río
caudaloso


Sin mucho movimiento, sin luz, sin sombra.

 




55.
Y ahora

Y así, las olas se hicieron menos aterrorizantes 

 
La marea no era tan alta,
y nosotros allí no expectantes nos enojamos, 
denigramos, nos reímos.
Ahora cada día nos levantamos luchando por vivir 
Por ingeniarnos un día más, 
éramos presos del consumismo 
del ardid social, y no lo sabíamos
Ahora cada día nos levantamos
-o no-

Ahora cada día, es una lucha constante de reinvención 
De no apaciguarnos
de no caer en un hoyo oscuro sin luz
Ahora
cada
día
es
una
oportunidad
de
conocernos
en
la
soledad 
En la tolerancia forzada de estar con personas
a
quienes
conocías
pero
no
observabas,
no
contemplabas
a
la
luz
del
sol
y
de
la
luna


Ahora cada día conoces como se revuelve la nariz 
cuando tiene alergia y como bosteza
Como se queda mirando a la nada sin pensar 
Como juguetea con su cabello
o su manía de recogerse las mangas de la camisa 
cuando se siente nervioso
Ahora
cada
día
te
sientas
a
extrañar
aún
más
a
los
que
están
lejos porque ahora se vive en un instante


No hay pasado ni mañana,
ahora
toca
estar
en
paz
y
armonía
sinfónica
con
el
hoy.




56.
De oscuridad a luz

Dicen
que
para
llegar
a
la
luz
se
necesita
un
poco
de
oscuridad,
Que hasta que no se está totalmente ciego
entonces
no
puede
verse
la
luz
destellando
en
nuestras
almas 
Pero yo discrepo de ello
Yo
he
visto
la
oscuridad,
aquella
que
se
ve
en
el
fondo
del
océano aquella que se guarda en el fondo del todo
aquella
que
se
sumerge
en
las
almas
de
quienes
hacen
daño
a
un niño
Yo
la
he
visto,
he
probado
un
poco
de
ella,
y aún sumida en su estupor, no he sentido la luz
También
he
probado
la
luz,
aquella
que
se
ve
en
los
ojos
de
los
enamorados,
aquella
luz
que
ciega
cuando
una
buena
obra
resplandece
en
el
alma
buena
del
filántropo
Yo
he
visto
también
la
luz,
aquella
que
destila
bondad 
El manoteo de un recién nacido
El beso en la frente de mamá
La
caricia
en
el
cabello
del
amor
de
tu vida
Yo
he
visto
también
la
luz

Al
probar
las
galletas
que
con
amor
me
hacía
mi
abuela 
En la cara de la niña que recibió su muñeca
En el beso inesperado de los enamorados 

 
En la mano sujetada del enfermo.
Yo
he
visto
la
oscuridad
paupérrima…

Yo
he
visto
la
luz
bondadosa...




57.
Lista de cosas que me gustarían y que no

Me
gustaría
que
pudiese
ser
espejismo
en
tus
ojos,

y
que
vieras
cómo
se
me
alumbra
el
ánima


cuando
miro
tus
labios 

Mientras me hablas del día de mierda que tuviste.

Me
gustaría
que
el
universo
conspirara
siempre
a
nuestro
favor y dar luces a los alumnos

Sobre lo que significa existir en sintonía, plenitud, sintomática y exclusiva.

 
Me
gustaría
enseñarte
mis
teorías
sobre
los
aleteos
del
colibrí o que al menos entendieras parte de ellas.

Me gustaría ayudarte a comprenderte y verte como ser individual 

 
En plenitud y belleza sin intermedios,

Porque eres tú

Existes hoy y aquí, eres inevitable, inexorable



Eres y fuiste
Eres y serás.

Me gustaría hablarte siempre sin ataduras en las comisuras de los labios y que sigas sonriendo por mi torpeza inocua, pero mordaz al tratar de ser sincera sobre lo que realmente pienso del mundo.

 
Me gustaría enseñarte a pintar las paredes
sin regar dos galones de pintura alrededor


Y
que
mientras
lo
hago,
te
rías
en
mi
cara por haber vaciado el galón entero en el suelo,
mientras te tropezabas.



Me
gustaría
enseñarte
la
diferencia
entre
un
lucero
y
una
estrella 
Y cómo Jupiter desfila a nuestro ojos en las noches estrelladas mientras tomamos chocolate caliente con canela

 
De
ese
que
amas
que
te
prepare,
aunque
en
un
inicio
me
dices que no quieres.
Me
gustaría
enseñarte
a
encender
el
automóvil 
Aún si la batería estaba descargada y
no
tenías
más
opción
que
llamar
a
la
grúa.
Me gustaría justificar a quien te haya provocado la peor decepción y luego cuando te vea triste

 
Decirte
que
yo
le
hubiese
partido
la
cara
frente
a
ti.
Y te habría defendido porque mereces todo en el mundo.
Me
gustaría
pasar
mi
vida
de
tu
mano
tibia
Mientras acaricias mi cabello, y enredas tus dedos en el 

 
Apaciguando mis temores del mañana, mientras vemos algún film cliché.

 
De las cosas
que no me
gustarían



No me gustaría herirte en mi inseguridad salvaje, por creer que no te merezco, por no saber que haces a mi lado aunque me ames con locura.

 
No me gustaría que el mundo fuese tan duro como para que consideres que tuviste un día de mierda ni tener que decirte que todo estará bien.

 
No me gustaría tener que dar un paso adelante
y
defenderte
de
quien
se
atreva
a
tocar
si
quiera
el
espacio donde se guarda el aire que respiras.



No me gustaría que mostraras tu cara triste

cada
vez
que
mi
sinceridad
mordaz
traspasa
lo
inocuo y se transforma en locuaz.

No
me
gustaría
que
nunca
nadie
hiciera
de
ti
un
papagayo, sembrando enojo y repudio, molestia y tiraje.

No me gustaría que de tus hermosos ojos, brotara nunca una lágrima de dolor, porque me vería forzada por el cosmos a botar dos o tres más.

 
No me gustaría nunca, que sintieras que no vales el universo entero

 
Porque entonces tendría que recogerse el universo en un agujero negro ante semejante falacia.

 
No
me
gustaría
que
me
leyeras
y
dudaras
que
escribo
sobre
el amor y que mis poemas no son para ti




Porque
mi
inspiración
yace
desde
la
carnosidad
de
tus
labios hasta lo afiladas de tus caderas.

Por
último...
No me gustaría que nunca te enteraras que muero por ti y que si el sol y la luna me permiten,

iría hasta ellos como
amuleto
y
tesoro,
de
fidedigna
prueba, que se me eclipsó el sentido y olfato

Desde
que
te
vi…





58.
Amarte



Amarte fue efímero, como el rocío que consumió la abeja 
Como la primavera cuando es destronada por el verano 
Amarte fue pletórico


Como tener las burbujas de una gaseosa 
en la garganta al compás de las borraduras de mi sed incesante


Amarte fue, y si los demás preguntan como fue
No les des explicaciones, porque no lo entenderían, 
no te creerían 
Que dos cuerpos se transformarían en etéreos 
al fundirse por las noches mientras se devoraban con locura 


Con desquicio


Mientras
el
tiempo
volaba
celoso
para
no
dar
tregua
ni
batalla



Amarte fue y será



Porque me sostuvo en un precipicio donde no se veía 
nada algodonado por las nubes


Y
lleno
de mis lágrimas hastiadas de tristeza


Amarte fue un carrusel, donde podía ser una niña 
y pasearme del caballo al pony, de la moto a la taza


Donde podía ser mujer y provocarte deseos que se escondían en tu mirada
Amarte
fue
desplegar
mi
cuerpo,
y
sentirlo
bonito


Porque para mí era adefesio, pero en tus manos era prefacio de todo el amor que pudiste darle, con y sin ternura


De
tus
labios
que
se
tatuaron
y
me
dejaron
el
canto
suave
de
los sinsajos
Amarte
fue
amarme,
porque
incluso
en
tu
destronable
tristeza 
Te vestías de sonrisa, y las guardabas para mí
Te vestías de dicha y de gala la asomabas tímidamente para decirme que todo iría bien, y para acariciar mi cabello en las noches cuando Morfeo no me visitaba
Y
si
te
preguntan
como
fue
amarte

diles que no lo sabes

Porque
eso
me
lo
guardé
para
mí

Revestido
en
egoísmo,
porque
amarte
era
amarme y quizás me faltaron muchos !te”

Y
si
te
preguntaran
como
fue
amarme

diles
lo
que
quieras
al
final
yo
si
sé
lo
que
fue
para
ti
amarme


Desvestir cada una de mis capas de locura

 
Y
si
te
preguntan
si
algún
volveremos
a
amarnos,

diles que no, niégalo todo

Y
no
les
cuentes
sobre
la
esperanza

que
tenemos
en
el
alma,
de algún día reencontrarnos de la mano a la orilla de la playa, mucho más amados mucho menos testarudos, mucho más sabios.





59.
En sentido contrario

Tú
pidiéndome
el
sí y yo que no
Yo que sí y tú que no
Yo escogiendo la camisa de cuadros 
mientras tú escogías la de rayas


Tú con el cabello que refleja el sol de medio día en su rubio miel 
Yo con mi simple negro azabache
Yo con la dulzura de los perros
Tú con la independencia de los gatos


Tú que no me pides
y yo que te doy hasta mis huesos 
Yo con las plantas y árboles,
Tú con tus estrellas y astros
Tú con tus carreras, yo con mi boxeo
Yo con el verano en su calor abrasador 

 
y tú con el invierno infernal

 
Tú con tu ron, yo con mi cerveza
Yo con la amargura de un chocolate negro 
Tú con la dulzura majadera del blanco
Tú tan matemáticas y yo tan poemas


Yo tan gris y tú de mil colores 
Tú amor y paz, yo ira y guerra 
Yo contigo, tú sin mí
Tú que
no
llegas, yo que
te
espero...
Yo que ya lo supe todo, tú que no sabes nada 

 
Ya
que
vienes
tarde,
llega
acomodándote
pero
ya
que
vas
en
sentido
contrario tendré que darte la bienvenida

Porque la única convergencia donde se alinearán hasta los astros será con tu cuerpo sobre el mío mientras beso cada una de tus pecas

 
y tú mis lunares




60.
Tengo
miedo



Tengo miedo, el cursor tintinea,
y yo solo puedo pensar que tengo miedo
y que no he despertado aún de este sueño sin tregua


Se hacen las 8 de la mañana, mi reloj tiene 20 minutos 
sonando y yo sigo acostada con la esperanza que se apague
seguir durmiendo para no afrontar que en realidad tengo miedo de despertarme y afrontar las rutinas del mundo
y tener una dicotomía absurda entre quien soy y quien no, y con miedo, aún así me levanto.


Tomo dos sorbos de agua para quitarme la sequedad de mi garganta que vaticinan la esperanza de no haber muerto en el 12vo intento de levantarme con una sonrisa y una mirada un poco menos perdida, y en el cuerpo me recorre una corriente de aire fría.


Me visto, me pongo inútilmente una camisa porque 
ahora me da por dormir sin ropa como si me desprendiera 
por la noche de toda mi malicia, como si la ropa me vistiera a mí como un accesorio de su avaricia, siento pena y vergüenza 
O eso sentí la primera vez que lo hice, Alicia cayendo en un tornado sin final feliz, sin conejo, sin pericia

 
Me lavo la cara y solo veo una sombra borrosa sin sonrisa 
Sin lápiz labial, ni nada que la adorne, con la mirada puesta en un horizonte que no vislumbra su día




61.
Behind the walls

Detrás de las paredes
me amarro a tu cintura me alineo como el sol


entre tus piernas me llena 
una cascada de vida bañando mi existencia
Las caricias se hacen eternas 

 
La piel demanda avivando la hoguera 

 
La boca pide con las miradas 

 
Los ojos son brújulas a la boca

 
Tus manos son exploradoras silentes, acomodadas, insignias coronan el cuerpo

 
-Coronan
la
vida-

Hablo con Jupiter,
envío mensajes a Afrodita 
No me escuchan
Mi
lengua
es
un
pasadizo
secreto Entre tu piel y tu vida
Y
entre
la
vida
y
muerte
misma

Es que siento que muero cuando no te tengo
No soy tuya
No soy de nadie (Falacia del vocabulario) 

 
Soy más suya que mía

 
Tu cintura es circunferencia celestial 

 
Oblicua
Perpendicular
No sé qué digo ya
Tu cintura es perfecta y me amarro en cada latido


Tus caderas son mis riendas 
Desenfreno
Dan sosiego 
Muerdo 
Beso
Droga


Cada vez que trago saliva 
No es la mía
Son tus restos en mi boca 
Vives en mi vida, en mi alma en mi sexo, en mi espalda
¡En mi vida!

Maldito
el
corazón,
maldito
amor Ciego. 

Descarado

Imberbe. 

Descarado


Sin
rostro.


Descarado


Con rostro. 

Descarado

El tuyo, tu rostro, vive en mí

 
(en cada calle, en cada esquina, en cada persona, en cada instante, en cada respiro)

 








¡En mi vida!




62.
Tiempo

Con
dos
cobijas
en
las
piernas,
y
mi
cabeza
contra
la
pared, me sorprendió la luz de su sombra y el reflejo de la nada la lejanía me acercaba
Su mirada me cautivaba pero la magia me la hacía
con
sus
palabras,
con
aquellas
no
recitadas,
que
en
bajo
tono parecían poco pero me decían todo
Los días
soleados
me
recargaban
y
mi
sonrisa
se
hacía
amplia la taciturnia estaba
encantada, sólo
pensando
en
ti
mi
mirar
se
iluminaba


Un bosque de espejos me iba trazando palabras encuentro etéreo que me resquebraja, te siento en un lado te veo lejos, te guardo en un pañuelo de azulejos pintados con el acuarela que el amanecer me pintaba
Aquí estoy, con una montaña de almohadas con el azote de tu sonrisa azucarada;

 
me lanzo de un cuarto piso en picada
me llenas la sien, las mejillas, y me siento enamorada
Aquí
estoy
callada,
como
esperando
por
tu
llegada
Como
una
escritora
solitaria,
con
una
copa
de
vino,
y
una
galletita salada, porque el dulce me lo das tú y tus palabras que sanan
No quiero uno, ni dos
el
tiempo
no
merece
ser
testigo
de
lo
que
vaticino
en
esta
bajada me quedo sin guarda con un escudo lleno de miel
y de alfajores de guanábana


Bendita sea tu piel, bendita las pisadas...
Que
se
marcan
en
la
arena,
cada
vez
que
te
imagino
en
la
playa con tu sonrisa tímida y tu boquita callada




63.
Mientras los tontos observan



Mientras los tontos observan una carpeta anudada de silencios se quedan trabadas entre espesos 

 
nubarrones de hojas no escritas. Que

 
no importan

Mientras
los
tontos
observan
un disco jugó a sonar en el pico de la montaña roída por sinsabores del mañana
una
roca
que
cayó
en
picada
era
devuelta
a
su
nube
alta
en
el
cielo
escondido
con
cascadas
de
crayones
azules.
Que
no importan

Mientras
los
tontos
observan
el
amor
se
anuda
las
trenzas,
se
abotona
una
camisa y sale a la calle en vestido de guerra
Apaciguando mortales, complaciendo paladares 
amortiguando
finales, pesares, pesares, 
pesares, pesares.
Que
no importan

Mientras
los
tontos
observan una
chica
caminó
con
el
tobillo
roto
y
desgastado
con un ahogo encarnado. (En su piel de seda). Que
no importan

Mientras los tontos observan, tres diatribas se escribieron entre el
ceño y las cejas, que a veces se encontraban cuando el día nublaba y 


Eras noticia. Y 
Presagio. Y 
Batalla. Y 
Silencios. Y 
Horizontes. Y 
Una parada. Y 
Amor en blanco. Y 
Página rayada. Y 
Circunstancia inocua. Y 
Vela apagada. Y 
Canción sin ritmo. Y 
Carro sin llantas. Y
Combustible sin chispa. Y 
Dolor en la espalda. Que
no importa.




64.
Amanda

Entre flores azucenas
Su
lengua
de
azúcar
morena en sus labios las cayenas
Y
sus
ojos
son
trincheras Arcoíris
de
caña
fresca
Amanda,
en dos cayos de la playa
Se bañaba
en
luna
y
en
estrellas
Sábanas rasgadas, fundas moribundas 

 
Amanda reposaba
inmóvil
en
la
bruma
Piel
de leche, porcelana
blancuzca
Tesoro no escondido, no se compara con ninguna
Amanda es su nombre dulcedumbres las seis letras una corte le acompaña en sus manos las siluetas

 
Sol vibrante, 
Carmesí en sus brazos 
Frenesí 
No pensaba estar así 
de sus piernas colibrí


Amanda 
Imanta 
Sonsaca 
Hastía 
Vibra 
Reza 
Reposa

Vive
No rima
Amanda,

no
rima Amanda, 
Ama
Amanda, 
Duele
Amanda, 
Ríe
Amanda, 
Llora
Amanda,

Guerra
Amanda, 
Sol
Amanda, 
Luna
Amanda,

Muerde Amanda, 
Grita Amanda 
Es antídoto
Amanda 
Es lectura
Amanda

Es
similitud
Amanda 
No es cordura Amanda 
Es un poema 


Y tú lees entre letras



Creyendo
qué
Amanda es cualquiera.




65.
Y
tú…

Estaba en un prado, y sus ojos de sol


Estaba en una montaña, y su boca de miel 

Soñé en la colina de flores

De geranios

Allí estaba, dando todo por sentado 

Su existencia es eterna

Su presencia me eleva

Me
mata,
me
arrulla,
tengo
todo

Lo he tenido todo 

Pero no le tengo

Mis pulmones grises, se desinflan 

Mis riñones rojos, se deshidratan


Mi cerebro azul, se funde

Mis
labios
morados

¡No tengo nada!

Te
necesito… 

Aquí

Hoy

!Te necesito!

¡Aquí!

¡Hoy!

Se
queman



La cordura se peleó conmigo, no me habla 
La razón me dio la espalda


La pasión es mi amiga 
El amor es mi amante
Y tú…
Eres el compuesto convexo
Hoy
no
doy
batalla,
hoy
no
doy
respiro, hoy no pienso, hoy suspiro…
Y tú…

Compuesto
de
mi
ecuación
Euler me das infinitas posibilidades
(pero
no
me das ninguna)

en
mi
existencia
Y tú…
Qué existes y
eso es suficiente.




66.
Esta noche no quise bailar

Bailo, bailo y nuestras manos se encuentran en un laberinto
etéreo
de
los
dedos,
descifrando
huellas
y
caricias
que
son
vestigios, y aquí bailamos, pero me llega tu recuerdo ahora
Tú que me dijiste: ¡sal de mi mente…!
y aquí bailo y bailo, conociéndole la sonrisa
en
un
vals
registrado
entre
mariposas
de
alas
rotas es que no me danzas tú
y todo esto es tan extraño
Le
envío
saludos
a
quien
te
ama
Le envío un abrazo
y pido a Dios para que alguien tome el control de mí
antes
de
que
sea
la
solitudine
la
que
me
agarre
las
manos 
Y me dance, me dance
Extraños,
superfluas
mis
miradas,
no
les
dejan
nada al menos eso te lo quedas
Dame el vuelto
Esta noche no quise ir

Esta noche no quise bailar
Esta noche sólo quería recordar
Tu vida habitual, las sílabas que te bailan en los labios
O
que
te
bailaban
antes
de
amanecer
todo
tan
natural
y
secuaces
Manía mía eres

En las noches es cuando más me perteneces
Aunque
al
otro
día
te
vistas
con
prendas
de
gala
en
la
pasarela esa que creas como vida
¡Cómo
luces
esa
sonrisa!

¡Cómo luces y brillas!

Aquí estoy sin ti

con
un
volcán,
con
un
glaciar
en
los
pies

No me mandes a bailar, porque mientras me quedo aquí

¡Sin ti!

Sin tu aliento
que
me envuelva
la
ironía

Cuento los días por verte de nuevo en el maldito espejo que partí 

Bien sabes cuanto odio los espejos partidos

Estoy jugando un partido de tenis, a ver si te saco de mi cabeza


Quizás
algo
en
el
agua
me
refleje
una
respuesta,
pero
voy
al
fondo aún

Y
tú
me
mandas
a
bailar

A
bailar
con
extraños
que
no
me
descifran
las
huellas ni me siguen en el laberinto

Me parto en cuatro, quien me ama no me ama

                             Y
tú
me
mandas
a
bailar,
mientras
me
amas

Mientras
desciende
un
zorro
de
la
colina
que
le
llamo
mi
alma 

Y todo se torna frío, solo

Es claro que no dejo de bailar contigo
Y
tú
mandándome
a
bailar…
¡Tú que me mandas a bailar!

Apuestas
todo,
me
juegas
en
dos
o
tres
tangos 

Y luego me tomas de la cintura

En una pieza de vals me reclamas





Solemne e imperantemente como tuya

 














onocí el amor








l amor me rompió










e deshebró





67.
Aquí murió la poeta
Y le cuento al agua que me arrulla la calma 

Que su piel con la mía es calor nocturno en este frío incesante que no se me baja de la espalda

 
Hay
nubes
sobre
mí
y
cantan
los
pájaros
haciendo
odas
a
mis
lamentos, porque no te tengo aquí

Pero te tengo. Y Te respiro

Te supiro 

 
Te maldigo 

 
Te abrazo 

 
Y te abrigo

 
La musa viene a inspirarme pero no la necesito si desde que tú estás, incluso antes

 
Ya mis letras iban formando tu legado,

 
De propiedad absoluta y dedicados los versos 

 
Las letras muertas no son sonetos

 
Y eso debes saberlo
El frío me corroe los huesos

Me
chasquea
entre
los
dientes
la
lúgubre
ausencia
de
tus
labios.

Aquí
no
es
invierno
pero
si
es
de
noche,
y
la
espalda

es percusión como tambor de tu desesperación por tenerme 




Te
va
siguiendo
los
pasos
adelante
y
uno
que
otro
hacia
atrás



Las dudas llegan trémulas a mí pecho 
y me golpean como un huracán de avispas, 
que me pican de una en una, 
al unísono y sin piedad
Disípalas 

 
Desescúchalas 

 
Desencántalas

 
Mándalas a volar



El
espacio
no
es
eterno,
es
finito
y
blancuzco,
gris
y
con
orgullo 
Se posa en tus ojos y allí llevas prendado mi reflejo
El humor de mi carne
El apetito de mi mente

La
salubridad
de
mi
boca

La
hiel
de
mis
palabras
mentirosas

Esas que te dicen
¡vete y nunca vuelvas!
(Pero
siempre
vuelves…
Y
yo
siempre
quiero
que
vuelvas)

Mandaré
a
grabar
en
tus
lunares
mi
epitafio
Porque
en
el
lecho
de
mi
muerte
serán
el
último
suspiro
que
den mis letras ya roídas.
Ni
siquiera
sé
que
escribo
Pero moriré dando a tus lunares
Mi vida

"Que aquí vivió ella, a la que le decía mi poeta, aquí se desdobló las ganas y suspiros, aquí murió y
aquí
nació
un
tiempo,
cada
vez
que
le
dejaba
sus
besos…                                                             

Aquí murió, pero cuando los besó fue que nació…"





68.
Los
besos

Los
besos
son
huellas
que
se
marcan
en
la
piel 
Son invisibles
A veces como terciopelo sabor a duraznos 

 
A veces salvajes como perro encerrado


Los besos son semillas que se siembran en las parcelas de la vida 
Requieren
de
abono,
mueren
sin
la
humedad
necesaria,
y
no
se
transforman si no se riegan sus pétalos


Hay besos dulces y rosados 
Hay besos azules y salados 
Hay besos negros… Oh wait
Hay besos oscuros que dejan sabor a cadmio 
Hay besos llenos de dudas
Hay besos que dejan la boca tozuda
Hay besos que no existen y hay besos que están sin estar 
Hay besos que sonrojan sin tocar
Hay besos que se tocan para aniquilar
Los besos son lenguaje del espíritu 

 
Los besos son la cuna del alma
Yo beso suave y apagada
Y
beso
arrancando
piel
y
miradas
A veces ni beso porque me siento apagada 

 
Y
a
veces
beso
para
encenderme
la
llama
Hay besos que alborotan como aleteo de mariposa 
Hay besos como la brisa de la mañana
Hay besos forzados 
Hay besos requeridos
Hay besos que son más profundos en la distancia 
Hay besos que curan el juicio
Y besos que pertenecen al alma 
Hay besos que son largos silencios
Y otros que son gritos apagados en los labios


Yo beso hasta lo que no beso 
Yo beso a capa y espada
Yo beso curando heridas
Yo beso de a poco y también sin medidas 
Yo beso a cuerpo entero
Y cuando más quiero decirle es cuando más beso


El beso es una caricia a mi mente
El beso me lleva a la cima de la nada
El beso debe ser caliente como un café y profundo, 
como del infierno son las pailas
Por eso hoy más que nunca beso 
Beso con letras
Te acaricio la mente, y también un poquito el alma.




69.
Y cómo es…?
¿Y
cómo
es…?

-Preguntó la poeta-

La quiero para hacerle murales coloreados en mi mundo monocromático

 
Y
origamis
incomprensibles
con
flores
de
papel 

La quiero antes de despertar

Y
justo
cuando
abro
mis
ojos,
que
la
recuerdo,
también

La quiero en la taciturnia y vehemencia 

 
En claridad y desasosiego

La quiero hasta cuando me preocupo por no quererle

La quiero en nubes

En
el
parabrisas
astillado
del
carro
que
me
pasó
por
un
lado 

La quiero en los días calurosos

Y
justo
cuando
la
llovizna
chueca
me
moja
los
párpados 

Allí, cuando caigo en el charco

Allí también le quiero

La
poeta
miraba
suspicaz,
con
una
mueca
de
sonrisa,
dijo:
¿y
acaso
la
amas…?
… Un silencio me obligaba. 
Me
compelía
la
palabra
amor
a
callar…
La
amo,
para
pasar
una
tarde
de
su
mano

Sin preocuparme porque me suden en el parquecito de antaño

La
amo,
para
darle
mi
dije
de
protección

Y
que
en
la
otra
mano
lleve
un
anillo
que
me
selle
a
su
corazón




La amo, para darle partituras a mis venas 
Que latan en un sinfín de cadenas



La amo para despertarme temprano y salir por su pan favorito 
Mientras duerme otros cinco, o quizás diez más



La amo para arrancarme la piel,
y dársela como abrigo si tiene frío 
para que no se le enfríen los pies como témpanos de hielo
La amo, porque la quiero 

 
La quiero porque la amo

 
                      …y sin embargo, la estoy amando también…

 
La amo, entre cinco granos de arena 
Entre el polvo de café regado en mi mesa 
Y en el sol juguetón que me besa

La amo en lo diminuto y enorme

En su esplendor, que es locura en desborde 

 
La amo para no amar a nadie más

La amo aún cuando no puedo amarla,
aún
cuando
calle

La amo…
Son
tres
letras
pequeñas,

de
un
contrato
infinito
al
que
me
quiero
clausular.





70.
Esa pregunta… Esa

Buenos días, ¿qué tal?
Me
preguntaba
si
no
es
muy
tarde
O
quizás,
tal
vez,
puede
ser,
si
no
es
muy
temprano…
Ya
sabe
usted
mi
pregunta

Esa que se me muere a veces en los labios 

 
Esa que sostengo en un andén de dudas
Esa que se cuestiona y resuelve sola
La que dejé tirada un día en la calle con mi pantalón rasgado, apretado en la entrepierna

 
Esa que fusila y magulla
Esa que me deja helada y a veces me propina calentura 
Esa que no digo
Esa que se ausenta Esa que aleja y acerca
Ya
sabe,
esa
misma
pregunta…



Esa que sostiene y suelta 
Esa que me toma del brazo
Esa que me arrebata la certeza
Esa que no quiero preguntar por miedo 
Esa que me llena de tristeza
Esa que me tiembla en la cabeza 
Esa que se escapa de su cárcel 
Esa que me nace en la cordura 
Esa que se muere en mi locura


Voy a procurar preguntarle suave
Le haré un susurro en la oreja, esos que también disfruta


Y
le
hago
esa
pregunta

Esa que apacigua
Esa que calma en ayunas
Esa que dibuja un dejo de sonrisa 
Esa que me acicala los miedos
Esa que tumba nubarrones y cimientos 

 
Esa que me habla en la lluvia
Esa que me cuida en los truenos
Esa que me envuelve entre el calor de sus dedos 
Esa que se queda
Esa que se amarra a mi espalda

Esa que es desconocida y paciente 
Esa que dice si
Esa que dice quizás
Esa que me socava el llanto
Esa que eres tú y que soy yo 
Esa que somos nosotros 
Esa que no excluye
Esa que sosiega y llena
Esa que no responde al orgullo, ni al calendario 

 
Me voy a preguntarle
Quizás
esta
vez
la
respuesta
a
mi
pregunta
esté
clara

Esa repuesta que atormenta 
Esa respuesta que ensordece 
Esa respuesta que aniquila 
Esa respuesta que da vida
Esa respuesta que es respiro en la asfixia 

 
Esa respuesta que es calibre
Esa respuesta que nace y muere
Esa respuesta que se moja en lodo
Esa respuesta que tiene el sello de mis enojos 
Esa respuesta que me invita tres copas
Esa respuesta que es
Esa respuesta.
Esa pregunta




71.
Cuando se trata de mi café



Pies en el agua, los sábados parecen más tristes y negros 
Mi cerveza se calienta y me llena de gotas pequeñas 
frías y bailarinas
Las
puntas
hilarantes
de
mis
dedos
Ayer
parecía
mañana,
mañana
parece
hoy
Tomo dos sorbos, cada uno más fluctuante que el otro 
Cada uno me pasaba con menos premura.
Mi
cabeza
gira
un
poco
La soledad se ha vuelto mi compañía más grata 


Aún cuando me rodeen cinco personas, 
y me sonrían al unísono
Me
acompaña
a
escuchar
esa
canción
que
me
rodeaba
la
cabeza 
Como el gavilán que rodea una y otra vez a su presa


Hay dos prerrogativas que siempre me he cuestionado, entre el sorbo que le doy a mi trago y la ceniza de mi cigarro invisible que no cae…
La primera que quiero ser tanto,
sonreír y parecer doncella de la vida
Bien
portada,
compuesta,
sentada
con
mis
piernas
cerradas.
La
segunda,
que
quiero
alocarme que no me importe nada
Agarrar el cigarro con la mano izquierda, entre la yema de mis dedos, de revés y en mi boca dejarlo mientras solo lo calo con una ceja levantada y los ojos entrecerrados

 
A veces se me pasan las horas mirando la pared gris y mal tallada



A veces no quiero existir, la verdad es que la sola existencia es compleja

Me da vueltas, me acompleja

tanto como la piel que me guinda de los brazos

esos brazos…
A veces quiero vivir y recorrer el mundo sin parar

 
Perderme sólo viviendo, mirando a través de mí 

 
Despegándome
de
todo,
sin
comprensión
alguna


Sin saber más de mañana, sino el hecho que mi café estará listo por la mañana

 
De
mí
quedaban
cenizas,
ella
me
hizo
vivir

Como la llama en la paja, que se aviva con una brisita, 

Y luego se vuelve indomable con llamaradas

Quizás
me
apague

Quizás
me
deje
en
cenizas
los
bosques

Pero
la
paja
quemada
me
hará
recordar
que
me
quemó 

Que lo viví y que no ha sido un miedo

Ni un sueño, ni un lamento

Mis
lamentos…
Banales y escuetos, iracundos y molestos. 

Suelo ser aquella que calla mucho,

que
sólo
observa
y
no
dice
nada, sólo piensa mucho




También
suelo
ser
una
cobra,
mordaz,
audaz,
mortal

con un sólo argumento te llevo al infierno del mucho pensar

A veces quisiera
ser una
niña

A veces me preocupa el mañana, pero creo que he llegado al punto que vivo hoy y lo voy dibujando en las nubes

 
Sin papel ni tabla 
Sin horizontes 
Sin pretensiones
Más que vivir

Me interesa siempre mi café, me torno redundante 
Su olor en mi nariz, su vapor abrazándome los labios y envolviéndolos en caricias eternas, casi como sus besos me envolvían

 
Me
torno
reiterativa
y
simple
cuando
de
café
se
trata

Cuando
de
amor
se
trata
Quiero siempre lo mismo

Mi taza humeante, y su sonrisa eterna que me eleva mi llama.







 
uiero ser artista

 



 

 Aunque me digas mil veces que soy






Arte






72.
Octava
muestra
de
arte



Soy pintora
De tus suspiros, de tus anhelos
Los pinto en óleo, en colores verdosos 
Con una combinación terrosa, natural
Soy escultora controversial
Voy escarbando tus miedos, cinceles mis caricias 

 
Y les pongo acuarelas de color mar
Arena tu piel, y en rosa tu abrumadora sonrisa
Soy ebanista, esculpo
tus caderas y
las afilo
de a poco 


Con esmero y paciencia entre mis labios
Le hago detalles y les doy brillo
Con el aserrín que me dejas me quedo


Soy poeta, escribo versos sin métrica
Miro todo lo que no veo, observo palabras en el viento 
En mi cabeza me llegan sordas las oraciones
y cada una se va construyendo en tus ojos, 
en tu cabello, en tu espalda
Que son olas y marea
Que me hacen navegar en el viento


Soy cantante, 
me hago del Do y del Mi Barítono de tus brazos, 
de tus piernas 
Soprano de tus caricias
Tenor de tu enojo irracional 
cuando los celos te llenan de carraspera emocional
Soy
modista,
le
doy
forma
a
nuestro
amor


Lo visto de colores, de flores, de grises 
e incluso de negro para darle elegancia, 
creo patrones acertados en tu silueta 
Que maldice mis sentidos imberbes


Soy arquitecto, pisos de concreto y bases asentadas 
Te construyo desde allí, al fondo, de a poco 
Dándole forma lúdica, inverosímil
Como nuestro amor


Soy cineasta, voy dirigiendo uno a uno los cuadros
De los días que paso mirándote, contemplando tus virtudes 
En los macros de ira
y en los micros azucarados que llevo en la sien
En pantalla verde me voy creando ilusiones que no podrán ser.
Eres el arte concentrado en tu boca 

 
En los labios que me atraen y sofocan 

 
Que contemplo en el museo que eres
No te toco, te veo, te admiro y amenizo
Como una enamorada que escucha una canción ilusionada 
Como la chica que observa una pintura de Dalí

 
Como los feligreses que oraban mirando los compases 
de Michelangelo
Así soy yo que te contemplo como la mejor obra 

 
Como mi octava muestra de arte.

 




73.
Si mis almohadas contaran



Le confesaba a mi almohada, atenta me escuchaba 

 
Le hablaba de los besos que quería darte
De uno
en
uno
De sorbo a sorbo beberte

Bañada en
luna
y
sedienta
en
sol
Le explicaba que la espalda se me quemaba y que tus manos se aferraban a mis muslos con fervor, como si no existiera mañana, como si no naciera el sol

 
Te besaría los miedos de uno en uno hasta que se aterren 
Y te dejen entregarte por completo, es que tú…
Tú me tienes descabellada y abismal,
Sin razones, visceral, ardiendo por besar tus labios 

 
Por probarte en sexo, por bañarme en ti
Como
si
fueses
riachuelo
Le
confesaba
a
mis
almohadas,
que
mirarte
a
los
ojos
no
es
opción
Aunque no te niego que mirar tu boca es bendición 

 
Morder tus labios contradicción
Y gemir en los acentos de las palabras que no dices es superposición

 
Se me hizo la 1:15 y tú pensamiento me estaba llamando 
Moviendo el pie vertiginosamente
Mordiendo
mis
uñas
y
saciando
mis
ganas
de
ti
entre
letras
y
sufijos
Eres café tostado y recién molido
Quiero
decirte
todo
lo
que
le
digo
a
mis
almohadas
Quiero contarte que me muero de ganas por recostarte a una pared
De
besarte
las
pecas
de
vez
en
vez,
de
hacer
que
vueles
Caigas una y otra vez, y maximizarte comiéndote de revés 

 
Si te confesara todo…

Harías
cuentos
y
fabulas,
Despertarías
entre
mis
almohadas,
con
la
llovizna
entre
las
piernas
Y el rojo de tu cereza encendido, vibrando como los truenos que lanza al vacío el mismo Zeus

 
Si
tan
sólo
yo
hablara
Si quizás no le contara tanto a mis almohadas 

 
Si las ganas de ti me guardara.
Tengo
la
llave
que
abre
tu
cerradura
Y
no
soy
vanidosa,
pero
ya
casi
puedo
probar
los
néctares
de
tu ombligo 
Lamerte el alma quisiera pero como no se puede, ven
que
te
lamo
los
pesares
Si
mis
almohadas
contaran
todo
lo
que
saben
Se
sonrojan,
se
enfadan,
se
perturban
cuando
les
hablo
de
los
besos que te estoy inventando, uno de pie, otro por cada verso, 
Uno sentada en la orilla de mi cama, y
tú
de
pie
frente
a
mí,
sosteniendo
prisioneras
mis
manos.
Si
mis
almohadas
contaran…
Les
mostré
siete
formas
diferentes
de
hacerte
el
amor 
En poemas
En letras

En besos
 
En dilemas
Y
les
mostré
cinco
nueva
formas
de
hacérnoslo
Tú
encima
y
yo
esperando
por
recorrerte
a
métrica
completa.




74.
Me gustas de puta madre

Me
gustas
de
puta
madre…
Me gustas en
el
silencio, en
las sonrisas, en
las hojas donde ya
no
muero,
en
los
viñedos
e
incluso
en
una
alcantarilla,
a
esas
que
tanto les temo
Me
gustas
para
llevarte
a
mi
casa
los
domingos
Pasearte por mi habitación y darte dos o tres besitos en los dedos 
En la nariz, y en todos tus lugares sedientos
Me
gustas
para
presentarte
a
mis
amigos


Defenderte de tus miedos, no dejar que te toque el viento si te desordena el cabello
Para
hacerte
la
cena,
y
darte
desayuno
en
la
cama


Me gustas tanto que quizás nunca dejes de gustarme 
Tenerte de frente para volarte la mente
o
lejos
para
explotar
tus
pensamientos
Me
gustas
en
lo
que
articula
tu
boca
y
tus
manos, y en lo que no dicen tus ojos tristes
Me gustas en calma
en
pijama
y
en
resaca,
con
o
sin…
Me
gustas
de
puta
madre,
en
singular
y
de
putas
madres
en
plural 
Hasta cuando me dejas sin respirar
en
mi
cama
y
en
la
tuya,
en
el
camino,
mientras
miras
por
la
ventana
pensando, sin rumbo y en nada, pero en todo
Me gustas para pensarte con mi canción favorita 


Con la que digo que no me gusta pero que te bailaría 
En las canciones que te compongo y en las melodías que silbo a diario


Me gustas para contarte pecas, lunares, estrías 
Darles caricias que no se han inventado todavía
Hacerme un mapa y que mi boca sea mi GPS, 
sin rumbo ni sentido


Me gustas cuando me hago masoquista
Cuando me torno celosa, cuando me muero un poquito y me revives
Cuando callo
Me gustas para callar a tu lado
y sentirme segura que no me harías culpable del silencio


Me gustas como agua
Como vino, en el día soleado
Me gustas en la lluvia también, aunque la odie
Me gustas cuando me destrozas el corazón, y me lo pegas en partecitas hasta sanarlo de nuevo
Me gustas
¡Carajo, sí
que
me
gustas!



Me
gustas
en
lo
extraño
Cuando me sabes el nombre
Cuando
me
llamas
por
otro,
aunque
siempre
seré
yo
Aunque
me
busques
en
otros
días,
en
deseos
de
la
luna,
en
otros rostros, y en la comisura de otros labios


Me gustas en fulgor y en sombra 
En la carencia y en la gloria
Hasta cuando soy una desquiciada iracunda, 
me gustas 
Y no me cansaré de nombrarte en los
"Me
gustas
de
puta
madre…"



Me gustas siempre y nunca 
En el instante, en lo eterno
En ayer, en mañana, en hoy también me gustas 
Me gustas incluso cuando quiero que te vayas 


Me gustas cuando bebo
Me gustas mucho más, cuando mi ello toma el control 
Cuando me desborda lo animal
Cuando el bajo me retumba los oídos y me agita los fluidos 
Me pones en fervor, con distintos tonos de ¡ay!
Con las mordidas de los labios, 
y con la tranquilidad de un sollozo.
Me
gustas
cuando
estoy
al
volante
Cuando hago en sincronía todos mis cambios
y en un instante ya no los hago por irte tomando de la mano 
Besando
tus
uñas
y
dedos,
arropando
cada
uno,
perfecto,
entre mis labios


Me gustas, de puta madre… 
Hasta cuando digo que no tanto
Hasta cuando no quiero estar a tu lado…




75.
Y te siento

Imperiosos los caminos

Bordados con el vino de tu boca
Aunados a los suspiros que me tocan 

 
Volando en origamis de mis senos
Y te siento
Tendida estoy en un carrusel de mármol 

 
Las orugas no se transforman
Los sabuesos no huelen tu aroma 

 
Me la he robado toda
Y son estrellas mis ojos al verte 

 
Tu silueta en papel
Hilado mi cuello en tu boca 
Los tragos salvajes de la noche


El horizonte sempiterno se me dibuja en las manos 
Y te veo, pero no estás
Y te siento, a lo lejos
Las colinas son más altas
Ahora que miro arriba sin cesar


Le hablo a los firmamentos
Les clamo que terminen mi pesar
Y no estoy

Y
no
estás
Un abrazo perdido en las zanjas 

 
Como el reflejo de la noche 
Tranquila en el agua que corre. 
En mi bosque


Soy bala perdida y encontrada
En sus manos tibias que abrigan mi piel 
Y no entiendo
Y si estás
Y yo me voy

y
tú
vuelves


Y me haces continuar
Y son estrellas mis ojos al verte 
Y yo no sé aún como mirar
Y te siento, cerca, aquí estás.




76.
Amo, tú

Tus
ojos
son
luceros.
En
vano
brilla
la
esperanza
de
mi
ser 


Tu boca es presagio del amanecer incauta mi soledad sobre tu mano
De las gotas de luna, al son de tres melodías acampanadas 
Se baña tu espalda de mis manos

 
En tus piernas vislumbro horizontes 
Pasadizos que llamo amor
Ocultos
ante
los
ojos
de
los
ciegos

Paraíso se confunde con los bordes de tu ombligo


Aniquilas sentido y oración 
Nace en tu piel la razón de ser 
La explosión de estrellas
El aleteo circunstancial de las libélulas 
La composición de una canción


Ansias de los besos que aún no me das 


Me hinco, me desarmo y construyo 
Ante los ojos de Dios. 
Minúsculo es
mi
arrullo


                                                     Ante
ti,
mi
orgullo



Girasoles se dan la vuelta cuando llegas 
El rocío de la mañana se bota de tu boca 
Tu boca
Tu boca 
Tú,
boca
Mis
dedos
son
artilugios
de
mi
mente



Y los pies en el agua hundo
Para mirarte no necesito mis ojos 
Para mirarte no necesito nada 
Para mirarte nací hoy
Y si mirarte no pudiera me dibujaría con pluma de gorriones 
Las siluetas marcadas de tu cuerpo


Amo el solsticio en el que naciste 
Amo las circunstancias que te hicieron
Amo tu presente, tu futuro y tu pasado 



Amo




Amo

tú.

















e soñé

e nuevo,



te soñé




77.
En el páramo


En el páramo, allá donde la niebla no deja ver 


Entre el frío que quema y parece las tinieblas



En
lo
más
alto,
los
mareos
acechan
y
la
cabeza
da
vueltas

Allá
estaba
con
sus
ojos
de
cereza y sus labios de melcocha

Melcocha

Azucarados
Me
encanta
el
dulzor
de la
miel,

pero mucho más el dulzor de sus labios,

y
las
manos
que
me
dan
calor
en
el
páramo,
que
sujetan
mis
dedos

-Odio
que
me
toquen
los
dedos-

Pero
quiero
que
me
sujete
las
manos,
que
la
suya
se
enrede se sujete a la mía, que me mire y explore los dedos, uno
a
uno
en
toda
su
anatomía,
buscándole
defectos, aunque sus ojos recen perfección e ironía

Amo
las
manos,
amo
sus
manos,
sueño
con
sus
manos, llevo una foto colgada en mi mente de ellas

Y
odiaba
las
manos,
mis
manos,
hasta
que
fueron
suyas
por
completo, hasta
que
tocaron
en
su
existencia
el
cielo,
su
vida,
su
tiempo.

Destiempo
que
cuento
mientras
sujeto
su
cabello,

su
cabello
con
el
que
sueño,
es
ordinario,
no
hay
nada
estrafalario, es sólo cabello, pero en mis manos se torna complejo, porque
me
baña
las
ganas,
el
cuerpo,
todo
a
destiempo
cuando
se va




y
aún
aquí
me
resta
su
cabello
en
la
sombra
inmóvil

que
me
reposa
en
la
madrugada,
en
las
piernas,
en
el
suelo,




Siempre
su cabello



En
sueños,
nos
encontramos
en
la
playa, en la arena 
que no le hace justicia a la brillantez de su piel 
En los mapas de pecas que se le dibujan en los hombros


Mis hombros, sus surcos, donde hundo mi nariz buscando y contando cada lunar escondido que forma constelaciones que me brillan en los ojos
En la sonrisa

Y
también
en
el
páramo,
donde
me
abriga
entre
sus
brazos y me pega un beso en la frente, me habla
nos
quedamos
entre
la
niebla
mirando,
que
todo
pase,
que
todo renazca mientras las flores mueren, 
y otras se estancan en el rocío de lluvia fina que da 
pellizcos a la piel, a los labios 
Y renazco, soy, en la playa
En el páramo, bajo dos lunas
un murmullo vivo de viento, un dejo de sal 


La piedra que aún no arde en el mar



























<porque
allí
estás
siempre
tú tendiéndote
en
mis
manos>











i cuerpo



ocar cada centímetro de mi piel tibia




i refugio

Adultez







78.
Desnudez



Tomo mi pijama, bueno si así le puedo llamar 
Siempre me han encantado los conjuntos de pijamas
pero
me
encantan
tanto
que
usarlas
me
producen
mucha
ansiedad ensuciarlas
¡Qué
sacrilegio!



Me quito todo lo que estorba, y me meto en las sábanas 
las sábanas limpias es otro placer pequeño que tengo
se
siente
como
si
acariciaran
mi
piel
maltratada
por
el
sol rasguños y toda mi negligencia en mantenerla


La desnudez nunca fue un tema libre para mi, ni física, ni mental, ni emocionalmente...
¡Qué locura!

Desnudar los pensamientos y que piensen lo peor de ti. 
Pero hay momentos, muy pocos momentos


En que se me desnuda la mente con la persona adecuada 
Se me desnudan las emociones desenfrenadas 
por contarle que también estoy loca


Que dentro del recato existe una indecencia poluta que absorbe cada prenda que viste mi desnudez

 
En ese desenfreno madrugador, voy perdiendo prendas

Demostrando que siento a veces más de lo que quisiera 
Aunque no en la forma que cualquiera entendería.
Mi
desnudez
también
se
encarga
de
explicar
que
soy
una
inútil
expresando
cada
parte
de
mí,
y
si...
Siento
en
grande,
pero
se
viste
con
un
abrigo.
En
esas
olas
de
sinceridad,
mi
desnudez
se
apodera
de
mi
mente 
Y es cuando madrugo
Mi intensidad no se doblega, solo dejo entrar a quien 
esté presente a mi mundo.


La madrugada siempre me ha parecido el momento más 
sincero de todo el día 
Mis más profundos secretos
Miedos, defectos, virtudes, mis banalidades 
Todas aparecen en la madrugada como un alma en pena vagando por la noche.
Mi desnudez también habla de confianza 


Y cualquiera creería que desnudarme, significa quitarme la ropa
Dejar ver mi carne a otra persona y eso últimamente me tiene sin cuidado, pero desnudarme ante la persona correcta, 
contarle mis miedos, decirle que me gusta ser mimada y que me acaricien el cabello...


Hablo de una desnudez desarmada y sin defensas 
Donde no solo es la carne, sino mi mirada profunda 
Que a veces parece que te escudriñara el alma
Que
te
hace
sentir
desnudo,
esa
es
la
desnudez
a
la
que
rezo


Hablo de una desnudez que prenda a prenda 
Cae en desacato de mi rigidez
De mis miedos, donde toma control quien soy verdaderamente 
Sale de su cueva y llega a divertirse


Hablo de una desnudez, donde solo necesito mi sábana y paso a un sueño profundo, sin pensar en mañana, ni atormentarme con el ayer...


Hablo
de
algo
que
me
pertenece
letra
a
letra


Como esto que escribo


Que demuestra lo desnuda que me encuentro ahora, aunque con 4 prendas de ropa.


Entre
tus
piernas,
entre
tus
labios,
entre
tu
hambre
y
la
mía.




79. 100
No
quiero
99,
quiero
100,

Quiero
ser
divisible
a
mitad,
aunque
99
es
bastante
bueno



Pero no es 50+50, es fatídicamente complejo y falsamente indivisible
Pero quizás sean mis ideas errantes de ver el mundo de par en par

No
quiero
35,
quiero
100,
quiero
de
10
en
10
contarte
las
sonrisas y sólo mirarte la boca, contar mi dicha de 100 en 100 en
la
infinidad
de
los
números
enteros
y
naturales
juntos

Quiero ser 50 de tu fracción

Y formar un todo, un 100, si bien 87 es bastante bueno 100 es totalidad sumatoria de

tú+50 y 50+yo
Eres
100x10
el
múltiplo
de
mis
cosas
favoritas
en
el
mundo y yo solo cuento de 100 en 100

Quiero contártelos de uno en uno y descubrir que tienes 100 lunares

O
5
o
3,
en
100
minutos
acariciando
los
2000
centímetros
de
piel que te visten el alma

Quiero
decirte
100
veces
que
te
quiero,
aunque lo haya dicho 100.000 veces más

Pero prefiero repetirlo de 1 en 1 antes que me consuma el anhelo

Te
arropo
en
mis
brazos
1
vez
cuando
tengas
frío

5
veces
cuando
estés
triste,
17
veces
en
un
17
de
abril 

Y 100 veces cuando estés feliz



Te besaré 100 veces aunque no sea necesario 
Aunque no lo pidas



Aunque no lo esperes


Te
besaré
en
100
lugares,
incluso
los
que
nadie
ha
besado
Y
todos
los
besos
que
te
hayan
impreso,
con
100
besos
los
borraré de uno en uno
Nos
daremos
100
minutos,
en
el
enojo,
en
la
soledad,
en
la
felicidad y
dicha
de
mirar
el
mar,
aún
de
la
mano


Y
en
cada
intervalo
de
10,
recordaré
que
debo
besarla,
y
recordarte que sigo entregada al 100


A tu lado


Mía,
pero
tuya,
como
número
entero 


Como compuesto.




80.
Cybersexo

Tu
piel
es
un
instante,
beso
cada
lugar
entre
tu
cuerpo
y
mi
cuerpo
Mi
lengua
es
fuego
virtuoso,
tus
manos
instrumentos
fogosos 
Me hacen sintaxis en la espalda y
entre
arañazos,
una
oración
hasta
el
cuello
Tus
ojos
son
luceros,
tu
barbilla
me
corta
como
hojilla
Me
bate
en
desenfreno,
tus
labios
son
vaticinio
del
desespero y me descontrolo, soy animal,
depredadora,
presa,
y
cazadora
de
tu
boca
Presa
de
la
miel
de
tus
pechos, del tornado entre tus piernas
que en un oleaje de caderas,
me
pintan
un
acuarela
en
los
sesos
¿Animal
dije?
Fiera
en
tus
recovecos,
aquellos
que
ni
tú
habías
tocado 
Allí imprimo mis labios, mis ojos, y mi tacto
Te
escucho
en
desespero
Gimiendo a motor entero, y tu cabello flota
Es
un
placer
irlo
escribiendo,
lo
imagino
a
cada
momento
Dos
rosas
tienes
sobre
el
ombligo,
hambrienta
sonrío 
Parece que estaban desiertos
Traje agua a tus ríos
Sonríes
en
el
abismo
y
me
tomas
por
el
cabello
Me
das
besos
que
no
había
probado,
y
que
me
supieron
a
cielo 
Tu lengua me entonaba una canción de ensueño
y mi garganta melodiosa bailaba al son de tus ecos 


Ahora si me despido, aunque estoy segura que vuelvo


Porque
usted
vida
mía
Me
deja
el
corazón
en
incendio


Yo sólo quise hacer el amor, en vivo, alma y cuerpo 


Porque no me concibo, poseerte en cybersexo.













omos hoguera





































Anque
venga
el
invierno





81.  Fuego

Quememos
todo,
fuego
a
los
insolentes


A los que miran muriendo de envidia, en el encuentro factible de mis manos en tus caderas, soltando tus cadenas


Quememos todo, incluso la ropa
Que nos estorbe hasta la piel, en la búsqueda de la sombra que despavorida corrió


Fuego en mis labios, fuego en tu espalda, quemas y quemo
Quema todo, tómame del cuello y en la pared fírmame 


Herraje de tus manos que me recorran sin parar
Atendiendo al llamado sacro de tu aliento y de un deseo no consumado en la eternidad


Lléname de ti, de tu mirar 
De tu escucha compasiva
¿A dónde me llevas? 
¿Acaso es el infinito?
Me despierto, me duermo, me recuesto a tu lado


Fuego en mis entrañas
Fuego en mi garganta, acuéstate conmigo, mírame 
Como al fuego de la fogata


Quememos todo 
En el suelo
En la cama 
En el sofá 
En la vida
En los quehaceres 
En las dudas
En la virtud 
En la certeza
En
lo
incierto
del
futuro,
del
pasado,
de
mis
pisadas,
de
tus
andares,
Del verbo

De la
sintaxis

Quema
todo,
sujétame
en
las
llamas
Me rindo, me levanto y me sobrepongo, me quemo 
Tu pie de acero, tu demanda, tu fuego
y me quemo, y
eso
quiero, y me quemas, y
eso
temes aunque
trates
de
apagarlo
eres
llama
violenta,
de
fénix



Quemaré todo, recortaré la maleza, quemaré bosques 
y ciudades 
Haré llamaradas excelsas para llegar a tu boca
Por un beso de tu boca quemaría mares y riachuelos 
Por ti quemaría el cielo


Quememos todo, callemos a los idiotas 
A los sabios y a los pendejos 
Arrancaré con mis dientes la desidia
Arañaré con mis uñas el fuego de sus mentes obtusas
Quema
mi
sexo,
quema
mi
cuerpo
Ninguna
extravagancia
le
faltaría,
el
toque
de
tus
dedos me hacen botarme en totalidad
Fuego
en
mis
muslos,
fuego
en
mi
cuello
fuego
en
mi
cabeza
y
en
mi
mente,
que
se
quema
y
se
llena
Se llena 


Se derrama en letras
Haré del agua fuego, haré de tu mirada fuego y de mis manos incendio entre tus sábanas 

 
Quememos todo, con o sin ropa
Quememos el mundo a quemarropa
Quememos
la
hiel
Quememos
el
caramelo
que
estaba
en
la
piel.




82.
Yo no espero, excepto cuando espero



Yo no espero, excepto cuando espero 
No espero al señor sol ni a la niña luna
sólo los atardeceres que me dejan taciturna


Yo no espero, excepto cuando espero
El viento roza mi cara, la sangre me hierve en las venas 
Pero aquí pacientemente espero los atardeceres
Yo
no
espero,
excepto
cuando
espero
Por un trozo de pan caliente con el café de la mañana


Yo no espero, excepto cuando espero
Las olas se desesperan y me traen a los pies la guerra 
Así como marea con la luna que de su hogar se destierra


Yo no espero, excepto cuando espero
Como esperaba el caramelo, que mi padre me traía de regalo en las tardes, cuando venía del trabajo, cansado y quizás un poco marcado, pero se le iluminaba el rostro cuando mis carcajadas atesoraba, y mi beso cálido le acompañaba


Yo no espero, excepto cuando espero
A ti mi amor hace siete vidas te esperaba
Me das la luz, y me quitas calma, me haces volar sin aire y ni siquiera tengo alas


Yo no espero, excepto cuando espero 
A ti mi amor ya te había esperado
Y te encontraba en sueños, en mi futuro y en mi pasado en mis días grises y en los más acertados


Yo no espero, excepto cuando espero
A ti mi amor 
que me robas un trozo de mí
y que ya te pertenecía 
Me dejas aquí pensando y con la silla vacía


Yo no espero, excepto cuando espero
Mi piel llora tu ausencia, mis ojos tocan tu puerta
Mis manos te dibujan en el aire y tu imagen se vuelve etérea


Yo no espero, excepto cuando espero
La ira me acompaña, una sola carta no basta 
Los besos en sueño se me agotaban
No sé cuantas veces te he dibujado allí 
Pero la espera se me hizo larga
Yo
no
espero,
excepto
cuando
espero


Y si de esperar se trata, te entrego mi reloj y el tiempo se 
encargará de dar razón
Te
entrego
mi
alma
como
boleto
de
entrada
a
mi
corazón
Yo no espero, excepto cuando espero 
Añoranzas y sosiego en el eterno ahogo
En el incesante respiro con un barranco en el pecho
y yo soy la roca que cae en picada, sin tribunales ni testigos.
Yo
no
espero,
excepto
cuando
te
espero
A ti te he esperado toda mi vida en una incesante búsqueda de luz
en esta
¡Eternidad maldita!

Yo
no
espero,


excepto cuando a ti te espero


Aquí
me
quedo
sentada
mi
vida,

esperando
por
tu
llegada 
Que me robes un beso, dos, tres, o quinientos
Pero
es
que
ya
eran
tuyos,

mi
boca
estaba
sólo
en
alquiler
y
suspenso.




83.
Quiero intentarte hasta que me salgas



Quiero intentarte hasta que me salgas,
practicar caligrafía y desenredar las letras mal hechas para 
ofrecerte en forma de versos ante los ojos del mundo


Quiero intentarte hasta que me salgas
Como el pintor a pinceladas con su acuarela en lienzos
y sin remordimientos pintar la vida, 
las estrellas, las nubes, para regalarlos al mundo


Quiero intentarte hasta que me salgas
Dibujar cada línea del retrato que eres, las siluetas
que se te forman en la sombra, en las caderas, 
y mi carboncillo deslizándose hasta tu boca


Quiero intentarte hasta que me salgas
Hacer partitura con mis dientes en tus labios,
y llenarte la boca de melodías al compás 
de tu garganta desesperada


Quiero intentarte hasta que me salgas 
Tejerme en tu vientre, entre tus piernas
Hasta tu ombligo, hacer un manto de fuego sobre 
y en ti con mis manos y tan sólo mis manos


Quiero intentarte hasta que me salgas
Renacer una y otra vez en las sílabas que mueren 
en tu boca cada vez que piensas mi nombre, 
rememorándolo, tratando de ofuscarlo en tu memoria
Quiero
intentarlo
hasta
que
me
salgas
Una
y
otra
vez
en
una
ecuación
de
Euler-Lagrange
tratando
de
explicar
el
todo,
sin
poder
explicar
nada


Quiero intentarte hasta que me salgas,

 
pero
de
intentos
han
fallecido
los
mejores
y
ganado
los
peores
Así que quizás me haga la peor para
intentarte
una,
dos
y
tres
veces
más.





84.
¿No es hermosa la vida?



La vida sin muerte no tendría sentido, 
ya para mí suena como una simulación en mi cabeza, 
como si mirara el mundo de revés mientras 
mi cabeza cuelga en la cama


Espantosos los quereres injustificados,
los recíprocos un poco menos, 
pero sin sentido estar boquiabierta pensando 
en su sonrisa de caramelo, y en sus ojos 
como rayo de sol en invierno


Temo, temo por la desidia y por los caminos grises 
que me atraviesan como puñales en un pecho desierto, 
blanco que no toca el sol, 
pero que si tocan los puñales crueles del
mundo y las palabras no dichas que se 
quedan atravesadas como espina en mi garganta feroz


Girasoles parecen bellos y hasta bonachones, 
son tan antipáticos sólo se voltean a ver el sol 
y cuando cesa ya no voltean a mirarlo.


Son semillas nobles hasta que crecen, 
mejor me las como con sal y dos cervezas calientes


El cardenal vuela ahora en otros senderos, 
se posa en el cerco de las casas reconociendo 
melodías a lo lejos 
en una batalla campal para decidir quien es el primero


La luna que brillaba sólo en el agua negra del mar nocturno, brilla en todas partes, 
incluso sobre mi rostro 
que ya no cubro que niego y deshonro 
cada vez que puedo en una vergüenza insulsa, 
que no entiendo, ni puedo, ni quiero


Los zapatos sucios también dicen algo, 
que quizás aún no comprendo, 
que nunca pisan mi habitación, 
porque los considero asquerosos 
en ese lugar donde me desnudo,
donde el alma se vierte como las estrellas en el cielo


Fuego sobre la lluvia, abismales son los deseos, 
torrenciales, circunstánciales y aburridos 
los que se mantienen en cero,
nada parece llenar el espacio que soy 
entre el tintero y las líneas del cuaderno
Perdedora en un juego que no acaba
aún cuando vencí, aún cuando nací, 
aún cuando amé más de lo que podía
pero especialmente cuando rompía lo que ya estaba roto


Las montañas son hogar aunque me den mareos,
me permiten pensar 
mientras me roban el aliento


Amar, amar es sobrevalorar, 
la razón no es amar es aceptar incondicional
¿Amar?

No me hables de amar 
hasta que no se te rasgue completa 
y abiertamente la herida húmeda y
pases la lengua en la alcalinidad
¿No
es
hermosa
la
vida?

Aún con la muerte segura, 
aún en esta simulación que me he creado en la cabeza
donde somos jugadores, ganadores y perdedores.




85.
Pretendamos que es nuestra ciudad



Me tomas de la mano y en un impulso la suelto,
pensando que los curiosos nos mirarán, 
en otro te la tomo, 
porque en un resoplo entiendo que es nuestra ciudad


Mirarte a los ojos, es como mirar los murales pintados 
de los artistas anónimos que son olvidados 
pero que son eternos, 
que le dan color y tonadas a los murmullos de la ciudad
De
nuestra
ciudad

Aferrarme a tu espalda, 
es como un canto del chico 
que con una guitarra entona melodías inéditas, 
endulzando líricas marchitas y notas nunca antes 
escuchadas, en esta que pretendemos sea nuestra ciudad


Alejarme de ti es imposible 
así como lo es manejar en nuestra ciudad 
en las horas pico y en las pasadas un poquito 
Alejarme de ti es presagio maldito, 
y el silencio se hace ambiguo 
en la que pretendíamos era nuestra ciudad


Cinco azulejos se mojaban 
en las fuentes acicalando sus plumas 
y de reojo nos miraban 
y quizás leían mis intenciones 
muy malas para tu cabello, tu boca, 
y la silueta que se marcaba en el callejón 
de esta que pretendíamos
era
nuestra
ciudad


Entre el tráfico, la plaza, dos edificios, 
cuarenta casas, yo viajaba en el bus 
y solía imaginarme nuestra vida 
presunta en una de esas casas con el perro y el jardín, 
con el vino, las carcajadas y el llanto, 
en toda mi ira e histeria,
en todo mi amor y sensualidad,
en
ese
vecindario
de
la
que
pretendía
que fuera nuestra ciudad


En un arroyo me senté a ver mi reflejo 
y dos lágrimas murieron en el borde de mis mejillas, 
recorrieron un largo camino desdoblado, 
se les borró el camino y yo dije ya no más
Ante tu ausencia bendita en aquel lugar olvidado, 
en aquella ciudad...


                                                                                   Aquella que pretendía era nuestra, 
qué pretendíamos 
era nuestra ciudad.




86.
Incansable



La lejanía de lo certero,
 me lleva a montañas,
colinas y baches mi pecho 
termina por ser un campo de 
batalla


Los caminos austeros
y la insapiencia de las sombras, 
son sólo carreteras accesorias 
ante lo que se llama manto oscuro de lo incierto


Tres varillas y siete fósforos 
fueron suficientes para encender la llama del olvido 
que apagada estaba, en un gavetero de mi 
armario, aquel que huele a madera vieja


Unos zapatos incómodos, aprietan mi pie y lo recogen,
Como sargento audaz que disciplina 
los movimientos de mis dedos, 
en la libertad y deseo de yacer descalzos 
en las olas del mar y jugueteando con la arena


Orillas del silencio reposan 
como una odisea de quien quiere ser sabia 
pero sus palabras son azote 
de lo que otros quieren que ella calle, 
por conveniencia o por desdén, 
el sabio siempre debe callar inerte


Desencanto y cadenas aprisionan, 
aprietan y en su cuello el ahogo 
como gavilán espera por su presa, 
el cansancio se deja ver
en una ventana de vidrios sucios y de marcas escuetas


Alma agrietada,
que sus manos gentilmente acompañan reposando
en sus pechos mientras
intenta como el humo 
inadecuarse para no formar un maltrecho, 
porque lo malo siempre es desecho, 
pero lo celestial, con cinco actos 
perversos, es deshecho


Las nubes se mueven con el viento 
y separan lo azul de sus cielos,
se esconden y salen celosas 
ante la brillantez dorada del señor sol,


No da tregua a los señores
con manos rasgadas que trabajan la tierra por un pan, 
por unos centavos, por un premio
Benditas las sonrisas y sus curvas peligrosas 
que a veces me conducen en picada,
en un paracaídas descompuesto


Benditas las miradas que me llevan 
a un paraíso inherente a la vida, 
que se suele confundir con el infierno


Corriendo incansable en caminos de espinas 
las retiro cuando encuentro un techo, 
busco el arroyo, recito y callo, hablo y otorgo,
no doy morada a mis pensamientos, 
los fulmino todos, 
los desgasto, 
me los como, 
están vencidos, vendidos y dan paso a otros
Quisiera ser ángel y vivir a merced de quienes necesitan guarda 



Quisiera ser ave y volar sobre los desentendidos 
Quisiera
ser
abeja
y
morar
en
el
néctar
de
la
vida

Quiero ser gavilán y rasgar 
Quisiera ser hada fantástica y mordaz 
Quisiera ser araña y ser fuente inagotable del trabajo propio Quisiera ser audaz, pero sólo soy


Estoy, y aunque no sea suficiente, 
las espinas transito, para dar cabida a lo banal, 
a lo conveniente, a lo abismal


Así me hice teniente,
de mis emociones y prefijos,
de sufijos y pronombres, 
ya no me importa tanto el verbo de aquello que ahora veo, 
que no es capaz de ver en el cristal transparente de mi virtud, de mi legado muerto,
de mi recital, 
el que vivo día y noche, mientras la luna se ve mortal.




87.
El diario, en el que solía escribirte



Hoy, bajo el cielo gris 
Con las nubes llorando a mi ritmo 
Me dijiste que no más
Hoy lloro 
Hoy, aquí
Sin un abrazo cálido ni un hombro para recostar mi cabeza porque era en tu hombro donde solía hacerlo...


Ya hace una semana y tu
¡adiós,
ya
no
te
quiero!



sigue sonando como el coro de mi iglesia 


Aquella que hice para ser devota a ti
a tus impulsos y malas decisiones 
a tus arranques de locura
a tus ojos negros y a tus labios carnosos


Ya va un mes y yo te pienso
te sigo oliendo en la oscuridad 
en mi camisa rota desmedida 
en mis almohadas ya lavadas
en los truenos que suenan a lo lejos 
vaticinando la lluvia desgraciada 
que me entorpece la noche


Hacen tres meses que no sé de ti
y hoy te veo de nuevo en esa foto, 
sonriendo como sueles hacerlo cuando quieres posar, 
pero no se te da del todo
Te veo gris
te veo en noir, te veo como el cine antiguo, 
te veo como gárgola de castillo abandonado
Sin alma
Pasaron cinco meses, estoy de nuevo sonriendo 
Volando una cometa en el parque


Una chica a lo lejos me observa, 
como jugueteo 
Parezco una niña, con carcajadas porque me caí 


Te reirías mucho


Pero no estás aquí, el chico rubio vino a ayudarme 
Me tomó del brazo, aquí estarías muriendo de celos
Han sido siete meses te escribo ya como un eco 
Como un recuerdo vago de mi infancia marchita 


Te recuerdo pero ya casi no te pienso
Excepto cuando se me refleja la tristeza en la luna, 
entonces me viene el recuerdo 
de tus piernas envueltas en mi sábana negra


De tu espalda desnuda
Estoy sorprendida, hacía mucho que no pasaba por aquí 
Creo que van diez meses, desde aquel miércoles de cielo gris 
Es una coincidencia que lo recuerde, porque ya no duele
Como la bala incrustada en el alma, 
como aguja en el ojo despierto
Como cólico menstrual en las entrañas
Ya no dueles, pero te recuerdo

No
me
lo
creo,
son
trece
meses
y
yo
no
recordaba
este
diario 
En el que solía escribirte
En el que me inventaba mil cuatrocientas cartas 
que quería enviarte
Y terminaban en la basura, 
ya eres un recuerdo engavetado

En
las
penumbras
de
mi
memoria,

envuelto
en
papel
de
regalo
Ya
van
trece
meses y
dieciocho
horas
Recordé aquella noche, se me estremecieron las pupilas
y se me erizaron las ganas, 
recordando tu lengua explorando mi boca
mi piel, mis ganas…
No recuerdo, pero te recordaba
y se me hicieron de nuevo las ganas 
de escribirte pero la indecisión me gana.




88.
Las calles
mojadas
como
espejos

Qué
solas las
calles, mojadas
y
como
espejos

Con su humedad resbalosa y su olor a miel y sal 
Me hacen un trance hundido en desespero
Parece
enero,
el
mes
del
sollozo de
haber
sido
dichosos
por
un
tiempo,
con
la
navidad
entre
los abrazos
que
nos
dimos,
cómplices,
mirando
tu
rostro,
tus
labios y rozando tu codo izquierdo
Aquí
estoy
sentada
en
el
borde
de
la
acera
mojada
Haciendo
mis
plegarias
al
magnánimo,
pidiendo
por
ti
y
por
mí 
Por mi calma y sosiego
Esa
que
desde
que
llegaste
pisando
fuerte
no
tengo
Le clamo al todopoderoso que me borre la memoria
y todos los besos que me dejaste aquí regados en el suelo
como
queriendo
tatuarse
en
el
seno
de
mi
morada,
aquella
que
le llaman cuerpo
Con
un
beso
en
los
labios
y
entre
tres
lágrimas
te
dije
que
no pensando que si, porque soy cobarde
Indecisa, caprichosa, soy
desbocada
y loca
Iracunda
e
incapaz,
tuve
miedo
de
aquello
que
soñamos
Te
deje
ir
entre
las calles
mojadas,
con
un
frío,
y
sin
un
abrazo

Tomamos
camino,
en
medio
de
las
calles
mojadas
como
espejos 
En esa ciudad donde los ruidos han sido eternos
y el frío apacigua mi sentir



Me entumece el amor
y
los dedos




Y ahora estoy aquí sin ti



Sin
el
café
en
la
mano
derecha,

dando sorbos quemando mi paladar, 
mientras me reprendes por no enfriarlo antes
y me miras con dulzura ante mi oído ciego

Mientras
miro
las
calles
mojadas
como
espejos


Me
viene
una
Epifanía,

y
nos
veo
allí
sonriendo 
Mi brazo alrededor de tu cuello


Y
tú
te
atas
alrededor
de
mi
cintura


Rodeando
mi
espalda,
atrincherando
mi
cuello 
De vez en vez, dejándome ser libre



En
las
calles
mojadas
como
espejos

Tú volcán de seda

Tú
Explosión
de
ser,
tus
colores
y
estruendos




Razón

Tú
tú...

Me
dio
miedo
y
me
dejé
ir

A soñar despierta en dos instantes

Me
tomé
cinco
cervezas,
y
siete
tragos
en
tu
nombre 

Me dormí con tu aroma a miel y sal

Al
amor
de
mi
vida...




Pero allí, en aquellas calles mojadas como espejos donde me quitaste par de veces el aliento




Allí
me
desperté
para
saber
que
luego
de
mil
intentos 

Allí no estabas

          Allí ni podrías... 
Allí…





89.
Por las calles de Madrid



Las calles de Madrid solitarias, 
renunciando a la luz del sol
La oscuridad grisácea entumecía mi sonrisa, 
las luciérnagas sorprendidas caían 
una a una sobre los árboles 
mientras pisaba tres hojas secas, 
el ruedo de mi pantalón y una bufanda roída 
que el viento despojó de su dueño
Al unísono de mis pasos, tu risa, tu abrazo, tu mano, 
me acobijaban los miedos, 
tus labios, tus ojos, tu andar de ángeles 
me sometían a tu merced a tu vida 
y a tus complejos 
que solías apaciguar en el borde de mi hombro
De mi mano en tu cabello


Nunca he sido de oficio tierna 
Pero tus ojos café lograban decodificar cada uno 
de mis pensamientos los más bonitos 
y los más feos, de menor a mayor
Hasta aquellos de los que los enamorados 
no hablamos y enterramos en un cerro de
flores marchitas, en la mente y en los sesos
en silencio sepulcral
Tu pierna se posaba sobre la mía 
como queriendo decir al mundo "ella es mía"
en el vagón del tren con destino a nuestros sueños 
donde solíamos encontrarnos 
cada vez que nos sentábamos en un café para
hablar de nuestro desdén, de nuestros deseos y anhelos


Mi mano sobre tu silencio 
quería sólo mirarte y hacer eco de tus miedos
te tomaba del pulgar y en un movimiento risueño, 
lograba tapar tus labios con mordaz deseo


Tu cabello es un tobogán, donde me lanzaba con premura 
cada día y noche en cada suspiro y locura que hacías
En las calles de Madrid
Y allí por un instante fui feliz
Deseos y premoniciones me llenaron de dudas 
cuando tuve que partir


Las palabras mal dichas se apoderaban 
de mi rostro inerte como hielo en el viento
Y allí supe que de amor no iba a morir
Que en las calles de Madrid por varios días fui feliz
Me hice eco de tu risa escandalosa
de tu sonrisa azucarada, de tu belleza febril, 
de tus muecas con locura, 
de tu abrazo que me acobijó los miedos 
De ti
De la esencia que te daban esas calles...


Del adiós que te dejé en Madrid...




90.
En
ti

Me transformo,
en el humo y el viento
me
disuelvo
como
el
polvo
Como
en
la
palabra
"amor"
que
salía
de
tus
labios Como la flor de plástico marchita
en
el
regazo
del
anciano que
esperaba

la
muerte
pacientemente sin resguardo
En tus labios
Una
tangente
incesante, una
ecuación
imposible
La
distancia
entre
el
tiempo,
pasado
y
futuro que no esperaba nada
Que se disolvía como sal en el río
En tus brazos
Aquellos
que
me
ataban,

pero
me
soltaron 
Que me dieron una lección
y
me
supieron
cadáver
Holgazana
y
prisionera
de
tus
palabras
En tu espalda
En
la
que
conté
seiscientas
pecas
marcadas
y otras cincuenta más escondidas engañadas 
Aquellas que pensabas que no besaría una a una 
En calma, con calma...
En tu regazo
Entre dos vías circunstánciales de mis deseos

Entre tu amor y el mío, tan diferente 
e injusto 
Tan
llanamente
alocado,
incesante

y
amoldado
En
ti
En quien pienso de vez en cuando, 
por quien perdí diecisiete kilos
Con
sus
manos
marcadas
en
mis
dedos

y
un
recorrido
extenso 
Con sus ojos bien abiertos, con una linterna, 
con sueño
Mis
ojos
se
entrecierran
y
yo
aquí

te
escribo
a
ti
que
me
lees 
A quien le dedico estas letras
En ti...

No sé que hacer en ti
Me
torno
tonta,
me
desigualo

Soy
la
reina
de
las
copas,
de
los
bastos
En un juego que no gano





91.
 Aquí ya es otoño

Los
estrechos
caminos
de
zarzas
eran
benevolentes
Sus
palabras
fueron
mucho
más
puntiagudas

que
sus
estocadas y de amor sentía que sucumbía
En picada
El amor solía ser todo, lo bueno y estoico
Lo
seguro,
hasta
que
se
convirtió
en
plato
frío

peligroso 
Como pez globo
En
sus
brazos
pude
ser
artista,
bailarina,

titiritera y cirujano 
Estrechaba sus manos perfectas y cálidas
Me
dedicaban
poemas
al
azar
sin
escribir
aún
Caída en
una
cascada
de palabras afiladas
que
me
quiso
decir
y
murieron

en su regazo
Tal
como
su
ímpetu
por
amar
cada
parte
gris
de
mí
Aquí ya es otoño
Sonrío y doy carcajadas, creyó que yo era sólo 
colores y dulces adornados, 
abrillantados en mil sabores
Pero
conoció
la
oscuridad
y
sinsabor
La
hiel
amarga
de
mis
días
nublados
por
la
dejadez

y
taciturnia dejada de mi desinterés
De mi forma de querer plana
de
mi
desgano
al
mirar
sus
manos
y
su
cuerpo
de
revés
De
mis
pensamientos
más
pesados
y de esa
forma
de ver
la
vida
tan vacía
Se
dejó
ganar
por
mi
sombra
insensata
y
en
ruinas
Aquella
que
no
sabía
decir
palabras

ni
hacer
corazones
con
las manos
Ni dar paseos en las madrugadas 


Aquí ya es otoño
Aún
recuerdo
como
entre
mis
murmullos

se
posaba 
Aquí
todo
está
frío
y
yo
veo
el
pasado
cálido
allá,
en
aquellas
colinas
revestidas

por
ese
sol
brillante
que
tanto
amaba
Aquí ya es otoño
y
escribo
en
el
pasado,

al
futuro
incierto
inverosímil
que
vivo 


Aquí donde pretendo sonreír y que no me falte nada
Pero
me
falta
su
mirada,
sus
sonrisas
de
la
nada 
Mientras se sostiene el mentón con una mano y
piensa
en
como
el
mundo

se
va
convirtiendo
en
nada 
En triadas y en átomos escondidos en los astros
Aquí ya es otoño
No
puedo
estar
allá,
ni
devolverme
al
pasado
No
puedo
regresar
el
tiempo

y
retribuir
sus
carcajadas

Aquí
hace
frío
y
otros
brazos,

otras
manos
me
sostienen 
Me abrazan en lo cálido y en el frío


                                                      Aquí ya es otoño y no olvido
Luego
de
los
caminos
y
los
años

el tiempo es etéreo y extraño 
y yo sigo aquí, siendo bailarina, titiritera y cirujano
Pero en otros brazos Conociendo otras manos.




92.
En la madrugada



Entre estrellas y el avasallante 
sonido de los insectos
te llamaba con el pensamiento 
una diatriba verbal 
que entendían los ángeles y yacían 
allí despiertos escuchándome


En la madrugada, con las sábanas ásperas 
un rayito de luz se asomaba inquieto 
en la escotadura de mi ventana, 
aquella que había clausurado 
hace más de cinco años para no mirar de frente a la luna


En la madrugada, 
entre tu cara perfilada y la mía, 
con tus labios sumergidos en mi boca, 
mis uñas apretadas a tu espalda, 
fuimos solo un poema escrito en 
78 segundos que duró más de veinte años


En la madrugada, 
entre tus ojos y mi vientre 
yacían inesperados deseos que se convertían
en un azote de colores 
Golpeaban cada uno de los poros de mi piel,
en un vaivén de ilusiones 
que contaba tu lengua 
paseándose insolente por cada una de mis piernas


En la madrugada le hacía odas a tu piel 
tributo y homenaje 
a cada centímetro que amaba


Te recorría con suspiros 
y cada una de mis manos era exploradora 
de un tesoro bien guardado, 
mis deseos se programaban a tu merced y gloria, 
yo sólo te miraba sofocada


En la madrugada te contaba 
sobre cada monstruo que se escondía 
debajo de mi cama, esperando salir
para vestirme en un día de gala, 
salir a danzar a cualquier velada 
y hacerse de mí cuando menos lo esperara


En la madrugada te expliqué 
que no existe un sólo amor
y son bellezas inesperadas, 
pero que si es de elegir 
serías mi plato fuerte cada mañana
Te conté de mis deseos profundos, 
de mi bestia allí encerrada


En la madrugada fui sincera como nunca, 
la luna suele esconderse 
avergonzada de todo lo que digo y no quiero
pero que, sale como una cascada de agua, 
sin freno y desbocada


En la madrugada te amé
Te besé y te quise 
mis deseos se encontraban 
en una sola convergencia de querer, 
y yo te quería en todo 
hasta en aquello que aborrecía, 
me ataba a tu abrazo 
y sin soltarme esperaba por mis sueños, 
para no decirme nada


En la madrugada llegaste, 
y amaneció con premura
Se me hizo corta la noche 
y el día se llevó la magia.




93.
Horizontes y miradas

Mi
corazón
está
frágil

pero mi espíritu inquebrantable 
tengo el ímpetu intacto
aunque
las
ganas
agotadas

Me
rebaso
de
pensamientos
que
no
me
llevan
a
nada sino a un espiral maldito de carcajadas y letargo
En
un
sueño
donde
estoy
despierta

mirando
hacia
la
nada
Las
estrellas
me
miran
con
desdén
y
la
luna
me
sonríe

en un ademán de precipitarse al augurio de 
que estará todo bien
He engordado cinco kilos
He bajado diez


Quisiera
sucumbir
ante
las suelas
de mis zapatos 
sucias y desgastadas
Y
arrastrar
mis
penas
debajo
de
ellas
La
manta
negra
ya
no
me
quita
el
frío
Pero
me
da
calor
y
me
desarropo,

me
caigo
al
vacío
y
me
levanto en un tirón 
en el desierto de todo lo que sucede a mi alrededor
Estoy despierta en un sueño
El que no era tuyo ni mío 
Ni del Dios que se propuso a ordenarte los cielos
los
muros
y
las
pisadas
inciertas
morando
en
desasosiego
Me
he
bañado
en
las
lágrimas
del
firmamento 

Anhelando ser limpia y pulcra


Presa
de
los
ciegos,

que
no
quieren
ver
la
inmundicia
que
se
propaga
por
los
suelos,

donde
se
arrastran
los
suspiros

y los
martes
hacen
ferias

a
los
insensatos
que
mueren
de
deseos
Me
sostengo
en
los
mapas
de
mis
horizontes
En
las
curvas
de
mis
caderas,
y
las
montañas
sobre
mi
pecho 
Me recorro una a una las venas
que me componen como recorriendo un bosque de sauces y pinos en medio de un agujero negro
No pretendo ser ni estar
Soy
con
quien
deseo
y
cuando
pretendo,
lo hago más por diversión que por miedo
jugando
con
sus
aspiraciones
y
con
sus
murmullos
vacíos que no me dicen nada
Todo está vacío 
ahogado como el llanto de un recién nacido
con
la
luz
y
confusión
encima



Entre existir y morir

La
luz
es
oscura
color
ébano
Y
la
oscuridad
albina
se
va
propagando
en
lo
incierto
Ya
no
comprendo
aquello
que
es
malo
o
bueno,

son
palabras
insípidas que definen lo cruel e incierto
Me
voy
en
tres saltos que
le doy
a
los siete
pisos
de mi edificación incesante, 
creyendo lo que no creo

haciéndome
devota
de
hábitos

y
corredores
llenos
de
luciérnagas que
marcan
mis
caminos
inexpertos
Me
voy
porque
no
estaba
Me
fui
porque
tocaba,

me
quedo
en
una
pasada 
Encontrando caminos y pasajes
Horizontes y miradas.





94.
En la orilla



En la orilla, en la comisura de tus curvaturas, 
en el espacio extenso
de la llanura de mi paciencia
Allí te espero como pájaro sin canto, 
como pez sin burbujas
y como garabato bien hecho


En la orilla de tu querer,
en la plenitud del mío con agujas 
y caravanas de sed insolente, 
puñales hechos de rosas
marchitas y de higos secos en agua


En la orilla de mis anhelos, 
aquellos que fueron míos en algún momento,
que dejé pasar por la puerta trasera de mis desencantos 
y de tus silencios


En la orilla de tus pensamientos, 
allí en la esquina oscura
no me ves pero me encuentro
Paisajes hechos a mano 
por las pinceladas de un autómata sin sueños


En la orilla de un rascacielos, 
donde vivían mis facciones
pletóricas al ver tu silueta recostada en mi vientre 
mientras se desvanecía ese sueño carnal y banal


Que me mantenía en una sensatez 
de muralla que da la cara al viento
En la orilla de los murmullos, 
aquellos que no sabes callar 
o que callas mucho 
esperando que te escuche alguna santidad 


Esperando un milagro perecedero,
porque no sabes escuchar
En la orilla de mis pisadas 
es allí donde me encuentro 
donde aprendo a ser mujer a no seguirme los pasos
a desencajarme el aliento
a plantar cara a mis sentimientos


En la orilla de tu pesar,
de ese que es tu juego eterno vas moviendo tus piezas
y ya te proclamabas perdiendo porque no te permites ganarte
ni siquiera cuando ardes en fuego


En la orilla te esperaba,
hasta que todo se lo tragó el mar muerto.




95.
La violinista



En tu cabello tocaba sonatas
y en tu mirada la sinfonía se perdía como la nada
Yo era una violinista que tocaba a puerta cerrada
En cinco minutos la parsimonia se asomaba
Y seguía en una melodía entonada, 
mientras rozaba tus labios perfectos
y me prendaba de tu espalda


Las notas ya no eran pasajes oscuros 
y los ojos se me tornaban morados 
en vigilia tocando a tus sueños 
como la violinista en el tejado


Bellezas se llamaban tus sonrisas 
y yo quería tocarlas todas
Adueñarme con el arco que me sobra 
y hacer que sonaran en el cielo
para que bailaran los ángeles los demonios
y los silencios

De percusión me llenabas el alma 
Sentía que podía quemarme en tu fuego
Presa en alcatraz de cada uno de tus juegos


Sedienta te tomaba a sorbos
y tus palabras cortaban mis escombros 
Violinista me sentía, en este reto de asombro
El sol me bañaba en sus rayos y tú me acobijabas el sueño 
Suave me acariciabas los muslos, 
y te paseabas más adentro 


Como violinista tocabas
Sin arco ni instrumento 
Pero sonaban sinfonías
y te deslizabas a mi cuello
Entre un tornado y sosiego, me iba aferrando a tu lecho

Allí
me
quedaba
adormitada
con
el
aroma
de
mí
en
tu
pecho 

Una mezcla de esencias que le daban envidia a los tercos
aquellos que reniegan la dicha, 

por idiotas o por muertos

Yo
nunca
he
sido
músico


           sólo escribo a momentos 
Pero
espero
que
esta
violinista
tenga
ovación
y
gloria 

Cuando toque en ti un concierto

Uno sobre ti y como te derramas en mi cuerpo

Por
la
noche
y
por
el
día

E incluso cuando no existe un techo.




96.
Soy intensa



Soy intensa como las brasas   
que se asientan cuando baja la llama del carbón
Intensa para hablar de lo que amo 
Con pasión y agitación,
como
una
fusión
orgásmica
en
la
mente y los poros de la piel
Soy intensa
Soy mujer, y no me disculpo
Porque
en
mi
intensidad
la
pasión
es
quien
habla soy un motor en constante movimiento
Soy intensa
como un huracán cuando me enojo 
Cuando me frustro por una injusticia
Mis
orejas
se
calientan
y
mi
cuerpo

enfebrecido habla por mí hasta de lo que no quiero hablar
Soy intensa
lloro
a
cántaros
en
el
momento
adecuado con hipo y temblores
Y
espero
el
abrazo
fuerte
que
calme
mi
desasosiego
Soy intensa para amar vivo el amor en el alma 
En
la
cabeza,
los
ojos
me
brillan
y
se
aclaran
Mi respiración se torna profunda y suspira
Se
me
eriza
la
piel
como
si
me
pasaran
olas
de
frío
y
el
pecho
me arde
Soy intensa y no me disculpo con el mundo 
por escribirlo por vivirlo, por sentirlo
Soy intensa
Soy celosa

Soy egoísta

Soy posesiva
Soy y no soy

Y a veces soy dejada, sin ganas
Soy
intensa
hasta
cuando
me
torno
sobria De mirada profunda,
una
mueca
de
sonrisa
retorcida
de
lado
pícara
y
removiendo
mi
trago
mientras
te
miro
con
el
rabillo
del
ojo 
Mordiendo mis labios
Estudiando cada parte de ti
Soy
intensa
pensando
en
el
pasado
Algunos recuerdos me hacen sentir cosas en el vientre 
Me remueven las neuronas,
un beso pasado
Un encuentro fortuito
Soy
intensa
para
trabajar
Lo
hago
con
rigidez,
pasión
e
imperfección
Lanzo el teclado cuando no responde a lo inquieto de mis dedos porque mi intensidad me posee
porque
me
reconozco
con
potencial
y
gracia
Soy
intensa
para
amarme
y
mirarme
al
espejo mirándome y sonriendo a mis ojos
mi nariz y mis labios, mis labios
Mis
labios
muerdo

Soy intensa si
En mi intensidad yacen mis mejores fortalezas 
y mis mayores debilidades
Soy intensa

Soy humana

Soy yo y existo


Hoy, aquí, ahora…






97.
Escribiendo


Escribiendo encontré sosiego
Entre el mar narcótico que emerge 
de mis pensamientos 
que me rodeaban uno a uno la mente
Ahuyentando a mis demonios


Escribiendo me salí de un molde esperado por todos 
Donde sólo habían pretensiones y ninguna mía 
Ninguna propia, absoluta
Ninguna en paz con la esencia que desprende mi corazón

Escribiendo
aprendí
a
hacerle
escrutinio
a
las
palabras 

Me sumerjo en un frenesí en el cual no soy yo

Ni tú

Ni el mundo

En el que me transformo en humo 

Pero lo siento

Escribiendo
comprendí
que
puedo
dar
pasos
gigantes 

Sin consecuencias

Con
significado
absoluto
de
aquello
que
no
ven, que está dentro de una cobija negra o rosada

La nada
Escribiendo
me
hago
parte
de
la
pared,
del
piso,
de
las
rosas 

No me gustan mucho las rosas

Aunque
constantemente
escriba
sobre
ellas

La
verdad
prefiero
el
tulipán,
aunque
nunca
he
tenido
uno 

Sobre
esa
belleza
no
escribo,
impoluta,
no
quiero
dañarla

Escribiendo
soy
verdugo
y
juez 



Parte y contraparte de mí 
Insomnio y despertares
Suela y trenzas
Sombras, luces del sol brillante


Una
relación
de
amor
Escribiendo no he podido decir nada 
pero si dejas de leerlo afanadamente
lo
estoy
diciendo
todo
Porque
las
palabras
escritas
no
se
marchitan
o al menos no en los poemas
Donde
dejamos
pedazos
del
alma
escritos
Aunque
luego
se
transformen

Escribiendo
he
sanado
y
subsanado
mi
alegría 
Mi tristeza
Lo más oscuro de mi humanidad, lo más puro también 
Porque es un acto de desnudez
Donde no tengo pretensiones ni actos deliberados 
Donde soy pero no soy yo
Escribiendo
aprendí
a
vivir
A
valorar
mi
nacimiento
entre
ramas,
entre
hojas 
A emerger del mar que me confunde y aturde






De
ti
y
de
mí.












esumiéndome








                                                              e viste hasta el prefacio
e significaste




98.
Me resumo

Me
resumo
bajo
la
premisa
que
todo
lo
que
callo,
es
mucho
más
trascendente
que
aquello
que
trato
de
decir
con
palabras
simples, con
pausas
colosales,
con
las
muletillas
que
le
ponen
freno
a
mi
pensamiento inquieto
Me resumo en una o dos palabras, que no son cercanas a lo que podría definir mi estancia, mi sustancia,
la
esencia
que
me
camina
por
los
metros
de
piel

que
me
cubren
el alma


Me resumo en tu nobleza y aquello que recibo constantemente para hacerme comprender que existen millones de mundos allí afuera


Me resumo al amor que entrego cuando me enamoro, 
me ilusiono y me vuelvo un maltrecho, aunque si de algo estoy segura es que el amor lo dejo bien hecho, 
calado y ensimismado, adentro muy adentro


Me resumo en que me procures de una sonrisa cálida de una mirada fría así como mis anhelos se van disipando con palabras gentiles y unas manos que me abriguen


Me resumo en cada creencia y vivencia de mis días, en el olor del café caliente, en las palabras que quise decirte hoy, 
en todo lo que me atrevo a decir y luego me arrepiento, 
en lo que esconde una verdad,
Porque vivir una mentira se me


                                                        hace
imperiosamente
complejo
Me
resumo
entre
tu
abrazo
y
tus
labios
marcados
en
mi
cara,
entre
tus
ojos
que
me
miren,

Entre mi lengua en tu cuello y tus manos en mis pechos, 
Entre tus piernas con las mías, 
Entre tus ojos de fuego y mis palabras que te agitan
Me resumo en el amor que quiero construir un día, en la casa y el perro
el gato aún lo pienso,
Con las miradas curiosas
Entre
las
plantas
que
cuido
Y tu curveada sonrisa que en un segundo me azota
Me
resumo
entre
tu vida
y
la
mía, En un conjunto de números
En
una
ecuación
sin
solución En dos o tres complejidades
Y a que todo se nos desordene en la habitación.




99.
El amor



Todas las historias terroríficas  
inician como una historia de amor, 


                                            atormentados y delirantes


El amor es el primer amuleto de paz en el mundo, 
y el arma más peligrosa del hombre


Pero si amar no puedo, prefiero la muerte, 


porque prefiero una vida de tormento, 




                                                                A vivir inerte






100.
Turista

Porque fui al encuentro de un mundo desconocido 
y te encontré 
Me hice turista sin un mapa que me guiara en ti
Me fui sumergiendo en tus rincones 
y tomando café en tus callejones


Mirando tu cielo naranja 
como crepúsculo en la tarde
y deleitándome con cada pájaro 
que en tus aguas se bañaban


Me hice turista de tu abdomen
Recorriendo con la punta de mi lengua 
hasta tu ombligo 
Saboreando tus sabores y matices
Cuan ciudad perdida, 
donde yo era una desconocida


A los días de recorrerte con besos
Fui haciéndome autóctona 
de cada una de tus calles y avenidas 
Y podía dejar que me arrollara 
el desenfreno de esa ciudad llena de tráfico en crescendo


Me hice fanática de tus museos y conciertos
De tus muros pintados en arte abstracto callejero 
De las analogías de los muros de concreto
que te revestían cada hueso


Tras días de pasear como turista
De probarte como mi desayuno favorito
Con un café negro como ébano, 
y un brioche suave como tu cabello
Con el sabor a sandía de tus labios 
Me hacía transeúnte


Pasé a reacomodarme en ti,
a
leer
las
noticias
bajo
la
brisa
tibia

que
me
brindabas
Y
me
hice
inmigrante
de
tu
cuerpo,

caí
en
picada
entre
tus
muslos 
Para hacerme dueña de todos tus recovecos.


Mi
morada
en
tus
pupilas
y
te
fuiste
acoplando
a
mi
dulzura,

Por
tus
calles
caminaba
de
tu mano 
Como una turista que fui en el pasado...




ILUMINACION




     es presento 




Mi refugio…





Soy
yo
Soy llama y viento
el
ave
de
paraíso
que
pasa
por
ruiseñor
Soy las cenizas, y el viento que las transporta
Soy
nada
y
todo
Soy vendavales y sosiego
Soy una antorcha la ola, la marea y el volcán 
Una prosa y una lírica, la novela y el compás
Soy yo y soy nadie
Una
luciérnaga
en
invierno La montaña y la piedra,
el
cimiento
que
no
sostiene
nada.


Soy la sombra, y la luz naranja
que acobija el llano, en las tardes de 
verano 
Sobre el manto estrellado
y las bengalas de los barcos en naufragio 
Un faro de los que no se han perdido.
La abeja en las flores,
la
mosca
pusilánime
en
el
pan
Soy una comadreja y una leona 
Soy y no soy
Estoy y me fui...
Soy
un
transgresor
y
una
víctima
de mí Soy un pincel sobre un lienzo roto
y un acuarela en el reflejo del lago
Soy
una
rosa
marchita
y
el
rocío
que
alimenta
su
virtud
Soy y no fui, no fui porque no era Soy
pasado
y
desgaste
enterrado



Soy el cofre y soy la niebla

Soy la desidia, el pecado capital y la virtud más bella 

De alma libre, de cárcel maldita.



Soy una muralla, hielo y fuego 
Soy cristal

Soy acero

Soy
la
marca
en
el
carbón,
que
pulido
se
hizo
diamante

Soy
una
estría
y
un
mármol

Una
caricia
sincera
en
el
cabello
de
un
niño

y
la
bofetada
en
la
cara
de
una
mujer
indefensa

Soy el grito y el silencio

el
ardid
de
una
desesperada

la
calma
poética
del
ciervo
antes
de
ser
cazado

Soy y fui

pero no seré
Soy y quiero ser

Soy el freno y el vertiginoso afán. 

Soy y no soy, fui y no seré.

Soy el fuego y soy bondad

Soy una bala perdida en el horizonte del
desierto 
Soy un encuentro irracional

Soy dicha y hechura a lo ancho y a la par

Soy
una
hilacha
de
murmullos


y
un
apaciguar
de
ira
indecente



Soy la brasa apagada en la parrilla 
y las lágrimas de la chica sin andar



Soy
una
burla,
y
un
tratado
de
filosofía



Soy
yo,
y
nadie Soy yo y todos
La mengua, el andar, el viento que abraza y despeina 
Los trazos de la mano izquierda
La
bruma,
el
pisar
en
la
arena
Soy colérica y princesa La torre y la flor azul
soy un punto negro en el blanco 
Soy la inmensidad en lo diminuto


Soy una oración y un diminutivo 
La hipérbole y una esdrújula muda
y el rabillo de la O.
Soy
la
nada,
soy
sombra,
soy
luz
soy
todo...





Luciérnagas
en
el
techo
En
las
cenizas
de
mi
cigarrillo
siempre
se
me dibuja tu nombre
La
muerte
es
mi
señora
amiga
que
se
pasea
por lo poroso de mis huesos oliendo mi carne y
mis deseos
Deseos…

Suplicios
No muero en este valle de suspiros
Quisiera
ser
ave
y
poder
migrarme
las
ganas
Sus alas, del azulejo

Sombras
en
el
cielo
Y
mientras
suspiras,
yo
muero
un
poco
Las
semillas
de
tres
manzanas
son
dadivosas 
Quisiera saber escribirte sonetos
Augurio
de
mi
desespero
No
te
respondo,
no
escribo
misivas,
no
soy medieval,
no
soy
poeta,
soy
una
romántica
Estoy desnuda en mi habitación con una luz que hace las veces de las velas y de un mechero sin fuego

Gritos
de
sulfuro
y
suspenso Me duele cada recoveco
Y
en
las
plantas
de
mis
pies
tengo
sensación
de hormigueo
Diademas y una orilla son tus pies 
Y quiero remar a tus caderas


Afilo mis pertenencias que no son mías

Es que hasta lo que no detento es tuyo 
Me he vuelto una jirafa sin cuello


Un
abismo
sin
caída El agua no cristalina
El cigarrillo que no cala La flor sin néctar


Y tú que me miras
Dices que estoy equivocada 
Que soy todo
Pero soy nada
Soy
una
tonada
pizarnikana
¿Es así que se le llama?
Mi amor es lo único que siento que tengo 
De lo único que soy dueña
Porque ya no soy celosa ni con mis letras 
Ni con el pantalón rasgado
Ni con la sombra que me mira en el rincón de luz
Porque mi amor es lo único que no deconozco
Porque mi amor es lo único que reconozco
Porque mi amor es lo único Porque mi amor
Mi amor
Es aquello que me tiembla en el pecho
Es aquello que me retumba en los dedos como chispas de fin de año


Es lo único que me aviva la piltrafa de cuerpo



Mi amor no es sabio, 
solo te ama con desespero, 
sin premura, paciente, 
y a veces burdo e inocente
Estoy
confundida,

miro
al
techo
y
veo
mis
pies colgando del perchero que llamé tu amor
Una lírica se entonó


Pero tus palabras son 
como vientos de diciembre polares en las estepas, 
en morichales, en los llanos, 
y se llevan por delante los girasoles


Ando
sin
escribir
nada
incierto 
Y mis ojos se cierran
Es oscuro mi amor, tengo miedo 
Miedo de mí
Del amor que aquí en un baúl se ha guardado 
Miedo de que seas morada
Quizás ni siquiera siento, 
no sé que significa el miedo
Excepto
cuando
pienso
que
te
vayas

y
más
nunca vuelvas
El
escalofrío
en
mi
espalda,

mis
dientes
apretados, mis manos sudadas, 
mis entrañas revueltas

Supongo que si es miedo
Abrázalo, y deja que se vaya mi buen amigo el miedo
Miro al cielo, miro sola de nuevo 




Luciérnagas en el techo








E


l dolor viene de todo lo que me rodea 









  desconozco aún vivir sin dolor











A


unque la adultez me trajo la dicha





Estoy tirada y desnuda


Estoy tirada y desnuda en el suelo del baño, 
sobre mi toalla lejana
Yazco entre mi carne y el frío que me sostiene
Inhalo mi cuerpo inerte 
y escasos minutos 
me acompañan


Ayer fue hoy, el recuerdo de tu voz 
Me plantea pararme bien plantada 
Entre mi amor y lo cierto
Aquí sigo, tirada al lado de la escoba 
me fui a recostar al sillón
Pero el viento me tomó la barbilla 
Y la luna se hizo sol


Me tomo un somnífero 
Quizás un placebo, mejor
Y caigo de nuevo en el suelo del balcón
Entre nubes miré tus palabras
Todas aquellas 
que ni por respeto absurdo 
Pudiste regalarme
Se sintió como cinco tiros en la sien 


Camino entre miradas
Este corazón se encuentra en un vacío burdo
Y quizás debo tratar de mirar por el balcón
El sol se hizo luna
Y mi nombre es un murmullo de ladrillos


Mi ciática tiene un tirón 
Me duele la espalda

y el recuerdo de tu voz




Aquellas que no conseguía
en nubes que miraba en el sillón 
En el balcón
En mi bolsillo descosido 
En escueto carboncillo
que me pintaba en la barbilla
Estoy
tirada
y
desnuda
en la sala y en la cocina

Peleo
con
tu
terquedad


insaciable 

Y con la debilidad mía

Tú




Sal que destila el mar


Puedo oler la sal que destila el mar 
En su bruma y espuma
Es hipnotizante 
Embriagante mar que odié
Me odiaba yo en el mar


Con la libertad que tienen las aves 
En el destilo del viento
Entre sus plumas suave 
terciopelo en el cielo azul
Camino
con
los
pies
al
aire

Con las manos en el suelo 
Petrificante la sombra que se dibuja en mi luz


Tengo miedo de la vida 
Que no es vida porque
Ha muerto ahogada en el mar
Grisáceo e incierto que descalabra el frío 
en las piernas y la cintura
Que te toma por el cuello 
Y por los brazos


Estoy agotada de mañanas 
Me toma el pelo la mueca
que me hacen los espejos negros 
Hay un espacio entre tu vida y la mía
Si mi amor no es vida 
Si tu vida no es amor,
que se disuelvan mis latidos 
Como la sal en el mar
Si nos amamos en otra vida 
Si en otra vida somos mar
Quiero ser la marea que lleve tu ola


Que te rescate a la orilla 


Reflejarme en tu piel
como el sol en el mar.






Aunque permita que me uses y me botes





e
advertí
que
podrías
perder la cabeza por mí




No
me
culpes
de
tu
miseria ahora…   

                                   Y sólo bótame







Úsame
y
bótame


Te he escrito 755 cartas en mi cabeza 
En tan solo una semana


Es que el tiempo no es crucial, no es lineal,
ni circunstancial si es tu boca la que articula palabras


Me he tatuado tus besos más de un millón de veces 
Aunque tu viento quiera borrarlos
Aunque tu exilio quiera robarlos 
Están en mis bolsillos regados 
Están en mi nombre intercalados


El abecedario, mi vocabulario 
se enriquecieron con las vocales de tu nombre
Se me tallaron en los huesos 
Esmalte de mis dientes
Las fibras de mi corazón se enardecen cuando te veo 
Se dilatan los corpúsculos de mi piel


El sol me asa
Tu sonrisa es lo que quema mis ansias
Asumo consecuencias de mi mente enamorada 
Me tiene olvidadiza tu perfume en mis almohadas 
Y el aliento en mi cuello mientras duermo
Y las huellas de tus manos en la sierra de mi cuerpo 


Amor, no sé a donde me lleva esto
Te escribo y lo grito con un lápiz, 
en papel y cuaderno 
Pero atesora mi silencio
Ese que te escribe a diario estos versos 
Que no me pide permiso
Que se hace huésped de mi lienzo 
Que eres tú



Una pintura sin mucho sentido

que
me llena
el
alma
de goce
y
suspiro 

Que me arrima al vacío

Que revivo en un instante

y
que
es
refugio
en
el
desierto

Mis
labios
están
rotos,
mis
piernas
cansadas 

Mi cabeza da vueltas

Mi sonido es mudo 
Mis ojos son ciegos
La liturgia de mi cerebro al amanecer, 
Eres tú
Sagrada y diaria

Quédate un ratito más mientras me abro todo el pecho 

Ten cuidado de no romperme el techo

Ten cuidado de no romperme en filamentos,
que yo soy del cielo, o del infierno
Porque
si
contigo
peco,
me
quemaría
siempre
en
este
intento 

De pegar tu barbilla en mi pecho

Y
tu
lengua
en
mis
pechos

Úsame
y
bótame
entonces

Una vez que te vayas seré un ruido ileso 
Una princesa de nada

Un jarrón sin agua 
Un libro sin palabras
La
guitarra
sin
cuerdas

Úsame
y
bótame
entonces

Yo
seré
feliz
con
un
retazo
de
tus
besos

Yo
seré
digna
de
haberme
proclamado
tu
amor


un
instante

Yo seré




Déjame aquí que muera


Acuéstate a mi lado
Deja que tu cabello se trepe entre mis manos
Que las estrellas sean testigo 
de todo lo que he deseado 
Tus manos horizontales
Tus palmas frontales 
Tus dedos azulejos 
Tus uñas carmesí


Deja que tus ojos sean camino errado
Que pestañeen al baile y son de mis pecados 
Dame un sí con el cierre de tus párpados
Asoma el asombro de tus pupilas en este viaje cerrado
Anúdame el ombligo 
Retuérceme el desamor
Róbate una mitad de mis suspiros
Ansía mi despecho y vértelo en cuatro copas 
Como vino blanco entre uvas rojas


Háblame sin líneas, sin gerundios, 
sin paréntesis entre tus labios 
Cuéntame una historia que sea ficticia
Que yo sea tu protagonista
Mientras yo escribo de tu amor entre sonrisas


Hazme desespero y muerde mis caricias 
Que para darte lo que tengo es vida 
Porque no soy nadie
Porque no soy nada 
Porque soy hastío de amor 
Una bestia de tu caballeriza
Un poema escrito entre cenizas 
Piernas desiguales
Estrías
Brazos de acero marchito
Palidez de julio
Pero nunca de manos ásperas 
Ni de labios secos


Porque te guardo las mejores caricias, los mejores besos
Muérdeme la tristeza y hazla trizas 
Cuéntame de un amor
Mientras se te olvida 
Porque a los ojos me miras
Odio las casualidades y lo causal de tu sonrisa
Siempre que escribo quedo taciturna 
pensando como irme de lugares 
que me han plagado de inocencia
De tu vida 
De mis días


Tus silencios son pinzas en llamas 
Que achicharran toda mi espalda 
Puñaladas de miel y hiel
Asombro desganado de sal y pimienta


Simpleza, no existe, ni en tu amanecer, ni en mi anochecer 
Ni entre mil semillas
Guardo a diario pedazos de todos los adiós que me repito, 
que ensayo día tras día
Soy una coleccionista


Hasta he pretendido hacerme una vasija 
Hacerme masilla
Hacerme una tacilla
Cuando sabemos que soy una cadena rocosa montañosa, volcanes erupcionando en silencio, 
la niebla que se aparta a las nubes, 
y que soy una piedra en ese zapato que no calza ni con cejilla


La cárcel es tu muerte 
Mi libertad es rencilla


Beso los espacios en blanco 
de cada historia que inventas 
Mientras anudas tus zapatos 
y abotonas tu camisa
Y yo miro a tu espejo sin hacer muecas 
Sin nada que conciba
Ni que haga
Más que contemplarte en nacimiento eterno 
Que no es hoy
Que no es esta vida
Vuela ave rapaz 
Alas rotas
Pico que esgrime la insolencia de un temblor de la tierra 
Añoro una galleta
Imploro tu silueta 
Sollozos de mi ahora
Incertidumbre de mi futuro 
Ausencia de mi pasado
No sé qué hago
Muéstrame esta vez la puerta 
Si te queda algo de amor
Algo de mí entre tus añoranzas 
Deslinda mis senderos
Y déjame libre, ave rapaz
Déjame
aquí
que
muera





Quiero
arrancarme
la
piel


Quiero arrancarme la piel 
Colgarla de un hilo 
Tengo en la sangre hiel
Y son mis dientes apretados una muestra dócil
De todo aquello que no tiene nombre 
De todo lo implícito en mi ira
Y quisiera morir 
Yacer en la nada
Es que en la nada vivo 
En la nada me disuelvo
Cuan grano de sal en el agua
Quiero rasgarme la espalda, las costillas, el rostro 
Rostro perdido que ya no tengo


Y
los
dientes,
apretados,
muestra
dócil



Voy a hacerme un nudo de inexistencia 
A ver si así es que vivo
Voy a decirle al aire que es mío
Y me responderá súbito con un silbido 


Voy a tomar al agua por las greñas
Y hundir mis manos en su núcleo 
Voy a tragar el fuego
Y convertirme en hoguera pura 
Sin humo
Sin quemarme 
Fuego
No soy cenizas 
Siempre fuego 
Una brasa naranja
Mis
ojos,
dos
bolas
ardientes 
Y mi lengua una llamarada 
candente de palabras no dichas


Y los dientes apretados, muestra dócil, perpleja 
Inconforme
Cansada 
Abarrotada 
Hastío 
Insolencia
Voy
a
tomar
dos
caminos
por
el
cuello

Voy a desnucarle las ganas a la insolencia 


Y despellejar al conformismo
Acuchillar al prisionero 
Desollarme la sexualidad


Y los dientes apretados, muestra dócil 
Emancipación de mi ira salvaje 
Ilusión de mí al espejo
Quiero arrancarme la piel 
Y colgarla a un lado de mi cama




  Prefiero el sol



ero de mí se ha enamorado la luna

Y no puedo escapar de ella







Murmullo
de
luna


El vértigo acelera
Manos frías, maraña de cabellos 
Negro, azulado
Noche fría
Incandescencia de vaso estrellado 
Murmura la luna
Déjate ver, luna de luz 
Luz de luna


Animalejo nocturno 
Canasta perpleja
Frutas podridas y moscas en el lavadero 
Arañas en techo sedientas


Capullos de ansiedad
Besos y caricias de porcelana 
Arriendo del infierno
Astros caídos 
Cielo muerto 
Vajillas viejas
Copas deshilachadas


Bruma azuleja
Guitarra sin una cuerda 
Pero le quedan cinco 
Anillos de cabello 
Sortijas sin destellos


Creo que muero en el suelo 
Murmullo a la luna
Le cuento gracias 
Le confieso
No pasan las lunas


Es solo una
Te veo en sueños 
Te vi en mis sueños 
De espalda
Sin sombra 
Sin sonrisa 
Se fue
Murmullo de luna






L


a gente me consume



 



 
La gente vacía

 
                                       La gente me consume

 



L

a
gente
tibia







La gente me consume





Areneros


Doy pasos sueltos 
Todo es verde
El risco espera y un espejismo de la montaña 
se guarda en mis ojos
Ojos pardos y secos 
Alivio de mi memoria
Inútil mi costilla que resuena
Me columpio entre cuatro comillas 
Mi piel se torna azafrán
El sol me quema por un orificio 
entre la montaña y la copa de árboles roídos
El viento suele dar escapadas bruscas 
Entre mi cabello como nido


Yo, esfinge 
No sonrío
Mis ojos ya no son pardos
Mi cabello cada día más grisáceo 
Y no solo la piel se quema 


También mi paciencia
También me encuentro frágil 
como copa cristalina
El agua corre lentamente por mi estómago 
El sueño cae de vez en cuando


Con una o dos o cuatro píldoras de calma 
Ansío la libertad de los muertos
Rechazo la prisión de estos cuerpos 
Seducidos por migajas
Seducidos por graneros 
Les mueven quillas de oro
Les mueven barcos de acero 
Y yo queriendo ser una
Me brillan los ojos por unos cuantos luceros
Que seducen mi carne


Que en vano creen conocer
Los austeros caminos de mi universo 
El que llevo aquí en el pecho 
Latente
Expectante


Miro arreboles en lo negro
Miro desiertos y son todos areneros 
Vasijas grandes, pequeñas
Vacías
Depósitos de cuero 
Insuficiente es el mundo 
Y se me hace eterno 


Tengo, nada me llevo
Nada más que par de memorias y sonrisas 
Que me mordisquearon suavemente
Que apuntaron a lo gris 


Son villas en llama
Y solo me regocijo en mi almohada 
Con mi verdad sucia y lodosa


Tomo un llavero y lo lanzo al abismo 
Todo es verde
Quizás veía todo negro 
Vasijas partiéndose 
Libros deshojándose
Y yo… 
Doy pasos sueltos


Miro, observo, sujeto una copa y me tomo el viento
Era un sueño… 
Son vasijas… 
Son areneros…




Caparazón
de
niebla


Se apagan faroles
Las luces de la sala alumbran poco 
Tomo la colilla del cigarrillo
No quema mis dedos
Soplo suavemente, el viento se apaga 
En mi jardín murieron las hortensias
En la heladera solo tengo una botella de agua 
Y en mi corazón, grama beige y seca 
Apagada, rumiada


Mis párpados se ladean
La frente sudorosa esperando por mi mano tierna 
Ya no está
Se ha ido la chica
Se ha ido la niña tierna 


Quedan rastros
Si, rastros, sombras vacías 
Soy un mapa sin destino
La pared está gris, gotea la lluvia 
Salpica punzante
Pero no la siento
Hay un candado en mi ira


Ya la solapa de mi camisa no se dobla


Insisto, se ha ido 
La mujer, se ha ido
Y no quiero encontrarme en ningún destino 
Ni en carnes ajenas, ni en destinos soñados 
Quiero guarecerme del frío en pleno sol
Ser humo y despojo 
Caparazón de niebla
Voy caminante sin sigilo 
En un trayecto sin destino
Desconozco todo a quien conozco 


No sé nada
No quiero saberlo 
Supe mucho 
Royó mis cadenas
Y palabras infiltradas apuñalaron mi lengua 
Mi sien


¿Y qué es entonces lo que deseas? 
La nada
Esta, la entrada donde me encuentro 
A la nada
Es esto lo que quería
¿De
verdad
quería
sentir?


Son ciegos, pero yo veo 
Y busco
Y escudriño
Y siguen ciegos a lo que está allí a los ojos
¡Carajo no me mientan! 
Cuánta ofensa
Causa la ignorancia 
Vasijas rotas
De ello tengo un libro entero
No merece nadie que me apague
Pero tampoco merecieron mi encendida y traslúcida guerra 
Esa que me hacía hervir la sangre y las piernas
Escupo en mi sombra


Tú también te has ido 
Te he despojado de alas
Te he despojado de virtud bendita 
Me ha costado mis siete monedas
¿Y ahora quién soy? Nada
Caparazón
de
niebla








A
prendí
que
soy
una
mujer

hermosa



oy la divinidad entre estrías



L
                           abios
de
miel


jos de universo

                                        anos de pluma

 
Amo ser esta mujer
Soy una mujer

 




La chica, la mujer


Ramas en el río
Cruzando y se crispan las alondras
El viento se entristece


Corazón de bruma 
Late, no late
La sombra se acerca 
Piezas de cenizas


Sonrisa que pertenece a la bruma 
Piedra, piezas, zapatos, nudos, cadenas 
Billetes, anillos, sonrisas de platino 
Viento te lleva, te eleva
Historias de carboncillo


Hay nudillos marcados en las paredes de estelas 
Chocan las estrellas
Incendio 
Historias 
Papel


Una duda se teje en su espalda y se entrelaza en su lengua 
Armas, hilos, botones, siluetas, cuevas, curvas
Se cruzan, huellas
Su mano en mi pecho
La mía en sus nudillos, en el barro que le cubre 


Cabello, labios, piel, estrellas, luna
Al fin es libre
En la lúgubre pradera de sus caderas 
Pero cadenas, anillos, billetes, concreto 
Prisionera
El rocío en su boca 
La duda en pupilas 
Ojos tabaco 
Sonrisa lustrada 
Boca carmín
Ébano en su cabello


La esfinge que se postra con palabras como cuchillas 
Silencio reina
Estruendo en su mente 


La musa
No se olvida 
No se va
No se quiere quedar


Y ella entre barrotes de dudas 
Quiere volar
Quiere ser pájaro del campo 
Quiere ser
Pero… 
Se queda
La vieron
Pero no tiene alas aún


                                      El
espectáculo
debe
continuar




Es aquí el infierno
Aquí yacen las bestias

Lamen, se relamen, heridas 
Vacías, secas, decrépitas
Aquí
yacen
cuerpo
violentos

Morados, sensibles, huesudos
Con
sonrisas
pintadas
en
lienzos
de
piel 
Con
las
luces
de
bombillos
quemados

Alumbrando pies secos
Aquí
yacen
moradores
de
suspiros 
Inciertos, desatinados, imberbes
De
pupilas
alcalinas,
humedad
de
solsticio
Aquí yacen las bocas, suculentas
A la espera de un grito, estruendo del pecho
Pateando
algodones,
lanzando
arpones 
A
los
pechos
de
aquellos
mal
nacidos
Aquí yace un enero, un noviembre

Doce meses, quizás tres, quizás cinco 
Entre botes de la basura
Los
días
son
papelillos
y
cartones
mojados
Yo también, sortilegio 
Que yazco aquí
Con
el
pecho
encendido 
Con la mirada perdida




Con
la
boca
cosida
y
las manos
en
el
cuello 
Aquí nacen y mueren veranos
Aquí yacen las bestias








Aquí…
Que
pisas
el
pavimento 


Es aquí el infierno
                Conócelo 
Conócelos




Extrañarte
Extrañarte es como el hambre de invierno 
En comer no hay disfrute,
Ni goce
Extrañarte me da y me quita el hambre 
Extrañarte se ha vuelto una carnicería 
Impaciencia, minusvalía, incoherencia 
Camino de un lado a otro
Y
mientras
te
extraño
Hay
unas
ciertas
noches
que
mirando
al
cielo

ya
dejo
de
extrañarte
Porque en cada estrella estás presente 
Y miro tus ojos que son luceros


Pero al amanecer, justo a la salida del sol
Cuando te busco, comienzo de nuevo a extrañarte 
Aunque no te extraño, aunque parezca que no lo hago 
Y cuando se apagan todas las luces
Cuando me sobrepasa el silencio, 
es cuando más te extraño


Extrañarte es un viaje
Un viaje de subidas y bajadas 
De sabor y sinsabores
De conciencia pura
En la que me digo que estoy mejor sin ti 
Aunque te extrañe
Aunque no te lo diga 
Aunque no lo sepas 
Aunque lo sabes
Extrañarte ha sido peor que irme 
Porque quedo entre paredes y sombras
Entre un tornado 
Y la marea suave entre los dedos de mis pies


Extrañarte se siente como arrancarme pedacitos de piel, 
de a poco, escuecen


Y extrañarte significa libertad, 
Porque entre extrañarte y no tenerte 
Prefiero mil veces extrañarte
Porque extrañarte me deja un pedazo de ti 
Uno que se trepa en mi lomo
Que salpica mis venas,
Mis pupilas
cuando extraño tu boca diciendo cada vocal de mi nombre


Extrañarte será un siempre 
Y yo siempre viviré extrañándote




MegaloNadíaca


La palabra sucumbe
entre la orilla de mis dientes 
y mi lengua corre por mi saliva espesa
El silencio sigiloso acecha
Soy un manojo de letras, historias no escritas 


Altibajos de adrenalina
Sangre que corre a centímetros por hora 
La palabra sucumbe
Entre mis codos y mis costillas yace un verbo 
Ese que nunca pronuncio
El que nunca me atreví a sacar 
más allá de las nubes de mi mente


Se atragantan sílabas que llevan mi nombre, 
su nombre 
El borrador ya parece un cuentacuentos
Y mis dedos no escriben historias que antes me contaba 
Porque soy ahora vidrio verdoso de botella
Fría, que no se ve a distancia prudente 
Que corta si se rompe
Mis oídos ya no quieren escuchar 
Supuran ante la indolencia del silencio 
que maldigo cuando espero
que el verbo gane una carrera a la mentira fatal


Carne y huesos, carne y huesos,  y cabellos 
Carne y huesos
Voz y silencio 
Me he rendido
Magistral escucho nombres 
Admiro esculturas en el aire


Absorbo
Disuelvo todo aquello que sea veneno 
Yo, que no soy antídoto
Soy sólo carne y huesos


No me molesten, que me siento debajo de los árboles 
Con el canto de ruiseñores
Aunque no sé como canten 
No me molesten,
que estoy en un retiro eterno de la palabra


De todo aquello que quisiera escribir, decir, borrar 
Soy esclava de la desidia
No me llamen por mi nombre 
Excepto por la nada


No me llamen por canciones 
Excepto por el negro


No me llamen por la luz 
Excepto por las nubes


A mí, que soy sólo un manojo de carne y huesos 
Pelados y ensangrentados


Ya la nada digo, la nada es todo
Me vuelvo un letargo 
Tu color favorito
Tu historia preferida 
Tu inocencia perdida
Tu forma de beber el agua 
Tu manera de reír
Tu forma de sentir




Estoy aquí, soy un guiñapo Soy
un
tirón
de
ácido
láctico
Yo, que sólo carne y huesos soy









No soy

Piso fuerte el suelo, 
con mis zapatos blancos 
Agua corre
Miro, y nada…

No
hay
nada
que
me
haga
saltar
del
corral 

Excepto la cognoscente intriga

Que
soy
carne
y
huesos,


y
quizás
también
antídoto 

Pero siempre pensaré que soy la nada


MegaloNadíaca

Debajo del árbol, con ese sonido que desconozco 

En
un
retiro
de
la
palabra
vacía

Porque
el
verbo
lo
llevo
en
el
corazón
entero 

Aunque yo solo sea carne y huesos

Aunque sea una bisutería para el vivaz




Eso soy

Aunque el vivaz sea para mí una ferretería 
con herramientas para esculpirme
La
carne,
los
huesos,
el
verbo…

No
me
molesten,
que
estoy
en
silencio
eterno 

Estoy en un castigo de todo lo que he dicho 
Pero aún más, de todo lo que no



Que me paleen siete veces 
Que me maldigan otras tres 



Que me den

Que me dejen Que
me
asolee




Que me lleve el abismo 
Que me hilen las agujas


¿Total? un castigo más 
Déjenme en silencio

A
menos,
que
de
verdad
digan
lo
que
necesito
escuchar

Esto no es un grito

Es una
oda
al
silencio 
A donde pertenezco

A la nada
Al vacío
Nada,
soy
nada
                                         MegaloNadíaca
Nada soy








unca seré de nadie









oy muy mía



oy muy ajena




Ajena


Saberme ajena, cerrar la puerta
No reconozco el cerrojo de tu puerta 
Hoy doy la espalda al destino
Cierro ese capítulo inconcluso 
Silencioso
Lo maldigo


Aunque no lo niego, eterno
Soy ajena a tu aliento
A los poros erizados de tu piel 
Saberme ajena a tus ojos
A tu boca
Que me callaba por segundos 
Que le daba silencio al mundo 


Mi cabeza ya no gira
El mundo es un poco más pequeño 
Yo, soy sólo un diminutivo escaso 
Que se riega en tu regazo ya olvidado


Vivo fusilando estrellas
Maldiciendo las horas en las que me encontré
con la vocal labiodental que pronunciaba mi nombre 


Si me lanzo al arroyo, me lleva
Y quiero que lo haga
Y de una vez venga a corroerme el olvido, porque soy ajena
Encarno uñas en mi espalda


Para sentir un dejo de todo aquello 
Que tus manos no tocaron
De todo aquello que tu boca no ha besado 


De todo aquello que tus ojos no han mirado 
Aunque es tuyo todo aquello que cubre
mi escudo de piel marchita
Que se enchina cada vez que recuerdo tu cabello


Que te recuerdo debajo de mí
Que recuerdo tu ser en todas mis esquinas 
Que recuerdo la punta de tu lengua 
paseándose por mi boca mojada
Y entre mis dedos 
Y entre mis miedos
Soy ajena, si, ajena a tu olvido 
Porque para olvidar este incendio
Tendrías que vivir, revivir, y revivir unas cuantas veces 


Porque si, soy ajena, 
pero en tu pecho una fogata ardiendo 
Porque es mi mente, mi nombre 
que da latido a tus sesos 


Porque es mi ser que despierta tu infierno
Mujer ajena, pero mujer de incendio
Esa que no se apaga 
aunque la luna se esconda entre nubes 
Temeraria flor de invierno que se cubre en su tormenta 
Pero hoy, ajena.
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